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INTRODUCCIÓN

Carlos Antonio Rozo Bernal
Graciela Carrillo González

El Departamento de Producción Económica de la Universidad Autóno-
ma Metropolitana (UAM)-Xochimilco cumple, en este 2024, medio siglo
dedicado a la labor docente y a la investigación de temas vinculados a
las ciencias económicas y administrativas, con trabajos orientados al
análisis de las teorías, la política económica y la política empresarial.

de la UAM; la conclusión de un sexenio cuyas iniciativas derivaron en
aciertos, fallas y omisiones, pero que rompieron con la línea de pensa-
miento económico neoliberal que determinó la orientación de la econo-
mía mundial durante las últimas tres décadas; y un contexto global
convulso en el que se disputa la hegemonía económica y política en un
escenario donde el comportamiento de las variables macroeconómicas
es poco prometedor.

Esta coincidencia de factores motivó a investigadores e investiga-
doras de este Departamento a elaborar un libro que analizara, desde
diferentes ópticas, algunos de los principales desafíos que enfrenta
México en este momento histórico. Así, este libro se propone analizar y
llegar hasta una propuesta de ideas y alternativas que responda a los
vaivenes del contexto internacional y a las dificultades internas, ello
con miras a que dichas ideas y alternativas sean consideradas en las
decisiones de la política interna en los próximos años.

El libro aborda, en su primera parte, las grandes transformaciones y
contradicciones del entorno global; en la segunda parte revisa los temas
pendientes del país para transitar hacia un desarrollo económico soste-
nible; y en la tercera parte discute los desafíos financieros y el problema
de la distribución del ingreso.

El punto de partida es contundente: México vive una realidad in-
terna de alta complejidad, lo que se hizo aún más evidente durante el
periodo de pospandemia, caracterizado por la dificultad para concretar
una política de desarrollo capaz de alinear los objetivos y las metas de
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los sectores estratégicos con las metas de los principales actores econó-
micos; esto ha llevado a enfrentar una serie de retos de corte multidi-
mensional que dificultan vislumbrar los avances que se particularizan
en algún sentido. Un reto aún mayor para el país es el hecho de estar
inmerso en un concierto global donde el neoliberalismo ha dejado una
huella –hoy cuestionada pero difícil de borrar– que marca distintos es-
cenarios de crisis económica, ambiental, política y social que obliga a
los gobiernos nacional y locales a redirigir sus políticas en función de
una reestructuración de los poderes hegemónicos donde las grandes po-
tencias se disputan el papel protagónico guiadas por la necesidad de
obtener la ventaja en el plano tecnológico y por el control de los recursos
naturales estratégicos.

En el escenario mundial existe cierto consenso entre los organismos
internacionales: el crecimiento de la economía global se encuentra en
una tendencia de desaceleración pese al relativo éxito en el control de
la inflación. El pronóstico de crecimiento del producto interno bruto

Internacional, 2024). La recuperación de la economía global se sosten-
drá a paso lento con diferencias regionales significativas y altamente
cuestionadas, por cuanto la principal causa de esta desaceleración se
ubica en el descenso de la productividad total de los factores producti-
vos. La causa central de este bajo crecimiento generalizado parece ser
la mala asignación que las empresas han hecho de los factores capital y
trabajo, así como los desequilibrios demográficos y la desaceleración en
la formación de capital privado, todo lo cual ha conducido al declive de
la dinámica globalizadora (Fondo Monetario Internacional, 2024). Para
regresar a una dinámica más acelerada de crecimiento, será necesaria
una mejor asignación de recursos a las empresas productoras, para que
eleven la eficiencia de la mano de obra e incorporen las nuevas tecnolo-
gías, incluido un mayor uso de la inteligencia artificial, a fin de acelerar
el crecimiento de la productividad.

Éstas son acciones que no se pueden implementar en el corto plazo,
ya que requieren previamente la solución de conflictos de variada natu-
raleza: 1) la eliminación de barreras proteccionistas; 2) una reducción
significativa de la tendencia inflacionaria; 3) minimizar las divergen-
cias entre la economía y las finanzas cuando los mercados de capital
crecen simultáneamente hacia una economía que se rige por una polí-
tica monetaria restrictiva, y 4) recuperar la confianza de los negocios y
los hogares que deriva de las condiciones de estrés geopolítico.

Es un hecho que previamente a la crisis del COVID-19 la desacelera-
ción de la dinámica de la globalización se manifestaba desde la gran

-
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demia y la guerra han contribuido a debilitar el avance de la globaliza-
ción, y que la lucha por la hegemonía mundial entre Estados Unidos y
China polariza al mundo e incide en esta tendencia de desaceleración a
pesar de su mutua interdependencia. Un elemento adicional de preocu-
pación en este entorno de desaceleración económica, es el espíritu pro-
teccionista del gobierno de Estados Unidos (tanto de demócratas como
de republicanos); igualmente relevante es la desaceleración del avance
tecnológico, así como el desarrollo de la inteligencia artificial (IA) por el
conflicto de intereses entre Estados Unidos y China.

El panorama económico global será todavía más complicado mien-
tras las tasas de interés se mantengan elevadas, como los pronósticos
tienden a indicarlo. Ello podría incidir directamente en los niveles na-
cionales de bienestar y, en consecuencia, en las posibilidades de éxito en
lo relativo a una mayor convergencia, en niveles de desarrollo, de paí-
ses industrializados y países en desarrollo; es decir: en reducir la “gran

es el efecto que ello puede tener en el pago de deudas, en posibilidades
de inversión en bienestar social y, particularmente, en la limpieza de
las condiciones medio ambientales que representan un impacto cada
vez más negativo y con mayor significancia.

Estas posibles condiciones de desaceleración generalizada de la di-
námica económica mundial se manifestarán finalmente en la produc-
tividad total del trabajo y el capital con repercusiones fuertes en el uso
de los recursos y en menores posibilidades de recuperar las tasas de
crecimiento del pasado. Lo más grave es que ello ocurre en un contexto
de presiones demográficas contradictorias; mientras que en los países
industrializados la población en edad de trabajar se reduce, en los paí-
ses en desarrollo esta tendencia tiende a crecer.

Estas condiciones estructurales del contexto global contemporáneo,
examinadas en la primera parte de este libro, exigen cambios estructu-
rales y avances tecnológicos que contribuyan a transformar la dinámi-
ca económica global. Se pueden imponer nuevas condiciones de funcio-
namiento económico para todos los países, como resultado de cambios
significativos en las políticas económicas nacionales, con el propósito
de lograr un mayor dinamismo económico que empuje el crecimiento

En la segunda parte de este libro, el mensaje que se coloca sobre la
mesa es que será la inversión en capital y en tecnología lo que reactiva-
rá el crecimiento por medio de una política industrial. En este contexto,
la IA, el exceso de endeudamiento y la fragmentación geoeconómica son
factores determinantes para una futura economía global más dinámica.
Para tal propósito será necesario implementar políticas de asignación
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eficiente de recursos físicos, una apertura comercial y un desarrollo fi-
nanciero tanto en países industrializados como en desarrollo. Igual o
más importante aún será mejorar las condiciones en la oferta de trabajo
y de su productividad al mismo tiempo que se mejoran los beneficios de
desempleo, como los de jubilación.

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos
(OCDE) reconoce lo siguiente:

La integración económica global profunda implica impactos de los enca-

denamientos comerciales y financieros, en la propagación de los choques

económicos sobre los canales de transmisión y sobre la efectividad de las

políticas macroeconómicas, los cuales fueron más fuertes y complejos que

en la década de 1990 pero que se expanden más lentamente que antes de la

Ello tiene que ver, en parte, con que el comercio de bienes ya no
está compuesto principalmente de bienes finales, sino que se encuentra
dominado por insumos intermedios, lo que incrementa el valor agre-
gado que se origina en las exportaciones y lleva a que los flujos brutos
de comercio frente al comercio con valor agregado difieran sustancial-
mente. Los entrelazamientos de las cadenas globales de valor (CGV) por
medio del comercio de insumos intermedios, hacen que el volumen de
comercio sea menor en valor agregado. Hay una mayor demanda por
materias primas, y los países industrializados han incrementado signi-
ficativamente la proporción del comercio en servicios; esto ha llevado a
mayores barreras proteccionistas, dado que los servicios están menos
liberalizados que los bienes y están más regulados.

El avance tecnológico que se pronostica puede tener efectos negati-
vos sobre el crecimiento económico al reducir la intensidad del comercio
y modificar los patrones de intercambio. Los flujos pueden ser afectados
por mayores avances en las tecnologías digitales, las cuales, al reducir
el costo de la mano de obra, tienden a reducir la deslocalización (offs-
horing), en la misma forma que la digitalización y los flujos de data
facilitan el aumento del comercio de servicios.

El resultado de estas transformaciones en la estructura productiva
hacia una mayor digitalización, es la mayor dependencia del exterior,
por la mayor intensidad del comercio dentro de las CGV y el aumento
transfronterizo de activos y pasivos financieros. El dilema en las modifi-
caciones que han experimentado los canales de transmisión de los flujos
internacionales es que intensifica la fortaleza de los choques externos.
En consecuencia, el movimiento de mercancías proveniente de encade-
namientos productivos transfronterizos que incentivan la expansión de
los mercados locales al tiempo que facilitan la diversificación del riesgo,



Introducción 13

incrementa los riesgos que provienen del exterior, lo que constituye un
canal medular de transmisión de choques económicos transfronterizos.
El resultado de estas transformaciones es que las economías locales,
especialmente en países en desarrollo, se pueden hacer más vulnera-
bles a las condiciones externas que afectan las decisiones de inversión
y empleo. Así, las políticas económicas locales pueden perder influencia
sobre los mercados locales frente a la fortaleza de los factores globales.
Esta posibilidad depende de la resiliencia que generen las políticas na-
cionales frente a los cambios que provienen del exterior.

Entre los indicios de la salud de la dinámica de la globalización está
el cambio que ha venido ocurriendo en el patrón de comercio exterior
desde la Gran Recesión. Es un hecho que la dinámica exportadora se
truncó a partir de 2010, lo que dio lugar a una tendencia de desacele-
ración en el sector industrial para finalmente desplomarse en el cuarto
trimestre de 2019. Si el dinamismo económico que se experimentó entre

distinta. Un comportamiento similar es el que tuvieron las importacio-
nes: muestran que el principal responsable de esta desaceleración ha
sido el sector industrial. Así pues, el intercambio comercial, actividad
emblemática de la globalización, hace evidente que la globalización per-

factor determinante en la caída del empleo en todo el planeta.
Esta combinación de factores ha ocasionado que las CGV sean ahora

menos robustas (que hayan perdido habilidad para mantenerse funcio-
nando en la crisis) y, por lo mismo, menos capaces de optar en función
de su resiliencia (habilidad para rebotar de una crisis), debido a que la
globalización tiende a depender más de la provisión de servicios que de
la producción de bienes. Éste es un cambio que se anticipó a la pande-
mia; antes de la aparición de ésta, los servicios crecían a tasas superio-
res a las alcanzadas por el comercio de bienes, lo cual los ha llevado a

-
mente influenciado por el colapso del turismo a causa de la pandemia;
pero este sector es el que más rápido se recupera en los países en desa-
rrollo. Sin embargo, en la dinámica de digitalización contemporánea,
el comercio en servicios digitales puede ser ampliamente aprovechado
por los países en desarrollo, ganando una mayor participación en el co-
mercio digital. Sin embargo, hay que tener en cuenta que es más difícil
liberalizar los servicios, ya que, en general, requieren de un proceso de
armonización regulatoria.

La desaceleración económica requiere reconocer la interconectivi-
dad de la economía global; la prosperidad futura requiere de reformas
básicas en la gobernanza económica mundial, y asimismo requiere nue-
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vas propuestas conceptuales en el conocimiento y funcionamiento de
la teoría macroeconómica. Resolver estos problemas implica entender
cómo llegamos al lugar donde estamos por la decadencia política guber-
namental, así como por la crisis de la ciencia económica.

La economía de México, como el resto de las economías nacionales,
no puede tener una recuperación sustentable estimulando sólo el con-
sumo, como pretendieron las candidatas y el candidato en las elecciones
de 2024. Se requiere una nueva estrategia de gobernanza económica
que sea estructural y global, una nueva ciencia macroeconómica que
reemplace los debates keynesianos y de expectativas racionales. Más
importante aún es que se requiere de una mayor voluntad de coopera-
ción global. En una economía globalizada, el sobrecalentamiento de los
países no se muestra en el índice de precios al consumidor sino en el
déficit comercial con el resto del mundo. El índice de precios al consu-
midor no registra el desbalance de una economía abierta que importa
fuertemente del resto del mundo insumos intermedios. Se requiere una
cooperación global para resolver desequilibrios transitorios y para evi-
tar mega-desbalances futuros.

En este contexto de incertidumbre sobre las perspectivas de creci-
miento y bienestar de la economía global –por los profundos desequi-
librios que no se resolverán en el corto plazo y que requieren un gran
esfuerzo de cooperación entre las potencias mundiales, las instituciones
internacionales y los países en desarrollo–, urge que la nueva adminis-
tración de México considere objetivos a largo plazo que reconfiguren una
sociedad que hoy es profundamente desigual y está hundida en un estan-
camiento estructural que limita el crecimiento y el desarrollo, pese a que
se ha convertido en un éxito global en medio de un estancamiento inter-
no estructural. Los objetivos a corto plazo, como estabilidad de precios
o apoyo directo a los más necesitados, constituyen una medida inicial y
urgente para contener la erosión social, pero habrá que repensar el ca-
mino de largo plazo que lleve hacia el bienestar y la igualdad social. Es
relevante que en los próximos años no sólo se considere aumentar el nivel
del producto interno bruto en términos de cantidad producida de bienes y
servicios, sino hacerlo también con mayor calidad y valor agregado para
consolidar una sociedad más próspera económica y ecológicamente; tam-
bién es relevante comprender que la economía no tiende al equilibrio sino
al desequilibrio, y que la mano invisible del mercado, tal como la llamaba
Adam Smith, no se ve porque no existe.

Se necesitan programas productivos que ataquen la pobreza y den
oportunidades de educación a un amplio sector de jóvenes que carece
todavía de habilidades para el trabajo industrial; al mismo tiempo, la
infraestructura que ha venido deteriorándose requiere de cooperación
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público-privada, y los problemas energéticos y climáticos requieren una
atención a largo plazo. Son una prioridad las inversiones en energía, no
sólo en México sino en el mundo entero. No se puede pensar en creci-
miento y alto empleo sin atender los desequilibrios en energía e infraes-
tructura, y para ello es indispensable una mayor recaudación fiscal;
las bajas tasas de impuestos no son una solución cuando existe un alto
grado de desigualdad en la distribución del ingreso. Altos impuestos a
los sectores de altos ingresos son necesarios para pagar la infraestruc-
tura necesaria que complemente las necesidades del sector privado. Es
fundamental para la economía la inversión pública y privada, y no sólo
el incremento del consumo en la lógica de estímulos de alto alcanc. Se
necesita de planificación pública-privada, programas de desarrollo tec-
nológico, financiamiento de proyectos complejos, apoyo bancario para
la infraestructura nacional y atención a los problemas que inciden en
el cambio climático.

El gobierno entrante tendrá la responsabilidad y la oportunidad de
conectar los negocios y las políticas con la ciencia. El nearshoring po-
dría ser una oportunidad o podría ser un riesgo que represente el re-
greso al pasado del modelo maquilador, a menos que se establezcan y
exijan condiciones a la inversión extranjera para generar una derrama
amplia en varios sentidos para el país. Se debe ser cautelosos con las
propuestas de los candidatos a la presidencia de Estados Unidos de
América, como las planteadas por Jamie Dimon, líder de J.P. Morgan,
el mayor banco de Estados Unidos (EU), que propone aceptar más mi-
gración, pero ordenada, y, por lo tanto, más trabajo para EU menos para
México; también propone que EU firme más tratados de libre comercio,
lo que implicaría más competencia contra México.

En este contexto de incertidumbre respecto al futuro de la economía
global y sobre las perspectivas de la discusión sobre globalización-desglo-
balización, se consideró apropiado en este Departamento de Economía,

-
nas de las transformaciones que pueden afectar o están afectando a la
economía mexicana y sobre cómo orientar posibles enfoques de política
pública para minimizar los efectos negativos o maximizar los positivos
en la búsqueda de soluciones a las desigualdades e inequidades que
aún persisten en la sociedad mexicana.

En ese contexto ya descrito que enfrenta la economía global, este
libro tiene como objetivo contribuir con ideas de políticas públicas para
la actual administración. Esta compilación presenta contribuciones que
recogen parte de los retos arriba enumerados para orientar la defini-
ción de políticas públicas en la búsqueda de alternativas de desarrollo
a largo plazo. Es necesario aportar ideas para recuperar la evolución
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de una sociedad moderna pero convulsa que ha impulsado un mode-
lo económico que ha desdibujado el papel del Estado para empoderar
al capital, con consecuencias de corte no sólo económico sino también
social y político que han llevado desde la apertura con la globalización
hasta una tendencia constante de menor crecimiento económico y, en
consecuencia, de mayor desigualdad social.

Este recorrido por propuestas para enfrentar los cambios que vienen
ocurriendo en la dinámica de la globalización, lo inician Novelo, Cons-
tantino y Vega desde una perspectiva histórica que recoge los cambios
que surgen a partir de la posguerra y que marcaron una cadena de
tragedias para el mundo expresada en conflictos religiosos, políticos,
económicos y en la disputa desigual por los recursos naturales. El pro-
pósito es resaltar los efectos negativos que derivan del surgimiento del
neoliberalismo y los riesgos de la última revolución tecnológica, que
incorpora el uso de la inteligencia artificial. Se complementa la visión
económica con el contexto sociopolítico que se experimentó con el mode-
lo socialista y su retorno al capitalismo hasta los gobiernos socialdemó-
cratas que perdieron su peso específico en el escenario ante el impulso
neoliberal que ha derivado en una grotesca situación de desigualdad a
nivel global.

El recorrido anterior se complementa con la explicación de las mega-ten-
dencias que está experimentando la dinámica de la globalización-desglo-
balización y el efecto posible que ellas pueden tener para el progreso eco-
nómico del hemisferio sur, en particular para México. Rozo añade al
análisis las tendencias económicas que vienen operando desde antes
del periodo de la pandemia y que tienden a determinar el curso de la
economía mundial: la digitalización que ha impuesto el cambio tecno-
lógico; la conformación de nuevos bloques regionales en el contexto de
la globalización; una tercera mega-tendencia es la economía verde, la
cual proviene de la necesidad de enfrentar el cambio climático, y una
cuarta es la creciente concentración de la riqueza en una muy pequeña
minoría de la población mundial impuesta por la monopolización de la
estructura productiva. El fortalecimiento de estas tendencias lleva a
una reflexión sobre las fallidas políticas públicas que, tras la pandemia,
han sido implementadas en diversos países; dichas políticas han deri-
vado en serias dificultades para que los gobiernos controlen la infla-
ción y cumplan con sus obligaciones de deuda. Más importante es que
estas tendencias promueven una ruta de interdependencia entre paí-
ses, transformando las cadenas productivas y, por lo tanto, las formas
de integración a la economía global. Se señala que en este escenario
la construcción de políticas públicas en las economías en desarrollo se
complica, por lo que es necesaria, a pesar de los obstáculos que se pre-
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senten, una política industrial que aproveche el desarrollo tecnológico
y el creciente comercio mundial, para mejorar los niveles de productivi-
dad y para colocar a los trabajadores en una posición más competitiva.

En el capítulo “Cadenas globales de valor e integración productiva
México-Estados Unidos”, desarrollado por María Antonia Correa, el ob-
jetivo es analizar el proceso de integración de las empresas mexicanas
a las cadenas productivas que han venido creciendo en los últimos años
entre México y Estados Unidos. Para explicar esta dinámica, María
Antonia examina el delicado contexto político y económico de las rela-
ciones entre Estados Unidos y China, el cual ha obligado a las empresas
estadounidenses a buscar la relocalización de su estructura productiva
en su país de origen o, como segunda opción, a aprovechar las ventajas
que ofrecen las condiciones que establece el Tratado Comercial entre
México, Estados Unidos y Canadá para aprovechar las ventajas de cer-
canía geográfica con México y el diferencial salarial que abre la posi-
bilidad del nearshoring. El trabajo concluye señalando que el ingreso
de inversiones que sustenten la instalación de plantas en México es
aún limitado, pero que lo más grave es el riesgo del ingreso de capital
orientado a las fases de las cadenas de producción que incorporan bajo
valor agregado. El ensayo concluye señalando la necesidad de que las
autoridades mexicanas diseñen una política industrial que oriente la
inversión extranjera directa proveniente de Estados Unidos hacia una
dinámica de creación de mayor valor agregado que la que ofrece esta
nueva fase de consolidación del viejo modelo de maquila.

En el capítulo “Los albores de la revolución cuántica y la industria

tecnológico que traería consigo una revolución cuántica: ¿están las ins-
tituciones mexicanas preparadas para responder a las nuevas dinámi-
cas económicas y tecnológicas que impone un cambio de la envergadura
cuántica? El ensayo se centra en identificar aquellos trabajos científicos
que son resultado de las investigaciones que se han realizado sobre la
computación cuántica y su aplicación en la industria. Asimismo, y como
resultado de la expansión que se está gestando sobre el tema, argumen-
tan sobre la necesidad de que en México se genere una estrategia tecno-
lógica con acciones concretas para facilitar la entrada de la tecnología
cuántica. El capítulo ofrece una propuesta que plantea la identificación
de centros de investigación que podrían, con apoyo de una política pú-
blica decidida, ser la punta de lanza para generar en México la vincu-
lación que propicie el desarrollo científico-tecnológico en esta materia.

El capítulo elaborado por Dutrénit, Puchet y Oliveira hace un reco-
rrido que parte de la caracterización de los marcos analíticos que defi-
nen la política de Ciencia, Tecnología e Innovación (CTI) en el mundo,
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para posteriormente analizar cómo esos marcos se fueron adoptando en
las distintas administraciones de México. En este trabajo, los autores
hacen una fuerte crítica al gobierno de López Obrador: afirman que con
la reducción de recursos en los rubros tradicionales, particularmente
en la investigación básica, el trabajo científico se repliega.

Un elemento central en este análisis es el reconocimiento de la hete-
rogeneidad que marca la presencia de “diferentes Méxicos” en un esce-
nario donde la estructura de producción no reconoce las características
de la “economía informal”, que indudablemente forma parte del merca-
do. Esta propuesta señala la necesidad de que se establezca una política
de CTI que reconozca dicha heterogeneidad y logre articular las diferen-
cias de las estructuras productivas a partir del diseño de instrumentos
y la generación de consensos, con el fin de acelerar los procesos de in-
novación y acumulación de capacidades tecnológicas que abonen a un
desarrollo económico con bienestar social y sustentabilidad ambiental.

En el capítulo “Movilidad de inventores mexicanos y erosión de las
capacidades tecnológicas endógenas: lecciones para el diseño de la po-
lítica de CTI”, Díaz y Aboites presentan los resultados de una larga in-
vestigación basada en el acopio de evidencias sobre la movilidad inter-
nacional de inventores mexicanos, los países de destino, los patrones
de patentamiento y la propiedad del conocimiento. En este análisis se
hace evidente que dicha movilidad se incrementa a partir de los años
noventa y que los principales factores que explican el fenómeno son los
que presenta el propio contexto de la globalización, la cual intensifica
los flujos de conocimiento, expresado en profesionales de alto perfil que
promueven los gobiernos y grandes empresas para enfrentar los retos
del crecimiento económico en un ambiente de alta competitividad. In-
corporan la ausencia de condiciones en los países expulsores para radi-
car en ellos y ofrecer oportunidades a los científicos como otro elemento
de análisis. Además, se señala que la nueva Ley General en materia de
Humanidades, Ciencia, Tecnología e Innovación desconoce el fenómeno
de la movilidad del conocimiento y de los inventores, y la apropiación de
éste conocimiento por entidades extranjeras. Se propone, entonces, la
necesidad de elaborar una ley que busque la transición hacia la conso-
lidación de capacidades de investigación, desarrollo tecnológico e inno-
vación para alentar la retención de científicos altamente calificados que
trabajen a favor del país.

Por su parte, en su aportación “Los residuos sólidos en México. Lec-
ciones para transitar hacia una política de economía circular”, Carrillo
y Ponce abordan la problemática vinculada al manejo de los residuos
sólidos y la necesidad de generar una política pública que coloque como
objetivo primordial la posibilidad de potenciar esos “subproductos” para
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obtener un beneficio económico, pero fundamentalmente para reducir
los impactos sobre el medio ambiente. El objetivo es analizar la evolu-
ción de la política ambiental dirigida a la gestión de residuos en México,
un tema de suma complejidad dado que las competencias legales en ese
terreno las tienen los gobiernos locales, lo cual pulveriza las acciones y
las deriva en múltiples orientaciones que se ven afectadas por proble-
máticas de muy diversa índole. Este análisis se realiza recuperando
la experiencia de iniciativas de la Unión Europea y de Colombia, con
el fin de generar una propuesta de política pública que oriente y dé
impulso para que los gobiernos locales en México se enfoquen hacia la
construcción de una gestión orientada a los principios de la economía
circular, en la cual se visualicen las oportunidades de recuperación de
materiales y la oportunidad de generar mercados de materias primas
secundarias.

El capítulo de Torres y Jasso, “El entorno medioambiental y la acu-
mulación de capacidades tecnológicas en una empresa productora de
plásticos”, se propone contribuir a la construcción de estudios que de-
sarrollen nuevos enfoques para explicar los efectos del entorno macro-
económico en la adopción y acumulación de capacidades tecnológicas
(ACT) en las empresas. Para ello se concentran en analizar los efectos
de la esfera medioambiental en la ACT; en particular identifican cómo
las demandas ambientales han influido en el desarrollo de estrategias
de innovación, y ejemplifican este hecho con el caso de una empresa
dedicada a la fabricación de resinas sintéticas cuya manufactura se ha
reorientado a la fabricación de productos bio, a partir de la ACT, para
dar respuesta al entorno medioambiental. La conclusión señala que la
respuesta de las empresas es resultado de una larga trayectoria de acu-
mulación gradual de capacidades básicas que hoy les resultan útiles
para dar respuesta al entorno.

El capítulo elaborado por Mirafuentes, Rodríguez Nava, Garibay y
Dorantes, titulado “Condiciones para la implementación de la renta bá-
sica universal en México”, tiene como propósito examinar la posibilidad
de introducir el programa de renta básica universal (RBU) en México,
con el fin de reducir la inequidad en la distribución del ingreso. Para
proporcionar a todos los habitantes del país una cantidad regular de di-
nero sin condiciones, se debe asegurar un ingreso mínimo y una calidad
de vida digna para cada individuo. Una vez identificada la problemáti-
ca actual en la inequitativa distribución del ingreso en México, se com-
para con las dificultades enfrentadas para implementar este programa
en otros países y se genera una propuesta que estaría sustentada en el
análisis de datos de la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Ho-
gares y en el ingreso per cápita, para que, desde una perspectiva ética
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que reconozca los derechos de las personas a una vida digna, se coloque
en el debate público la necesidad de una política de redistribución del
ingreso con la instrumentación de la renta básica universal.

En el capítulo titulado “Colas pesadas en la estimación del value
at risk. Evidencias sobre el riesgo de mercado en el sistema financiero
mexicano”, Vite y Gutiérrez resumen lo que tienen que saber las auto-
ridades mexicanas de supervisión financiera en el manejo del riesgo de
mercado. La discusión y análisis en este capítulo se centra en el manejo
adecuado del riesgo, recuperando el método valué at risk, que es el más
utilizado en las tres últimas décadas. El objetivo central de los autores
es demostrar que es necesario sustentar recomendaciones metodológi-
cas más precisas que guíen de mejor manera las estimaciones del ries-
go, lo cual es posible construir combinando el enfoque histórico con la
modelación de la distribución de pérdidas máximas para tener mayor
precisión en las estimaciones del valué at risk (VaR). Una conclusión
que resalta en este capítulo es que ante contextos de crisis financiera es
necesario y útil mejorar las estimaciones del VaR. Para ello es indispen-
sable disponer de información proporcionada por la Comisión Nacional
Bancaria y de Valores.
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LA DESIGUALDAD DISFUNCIONAL:

DE LA GESTACIÓN A LA AGONÍA DEL NEOLIBERALISMO

Federico Novelo Urdanivia
Roberto Constantino Toto

Jathalia Vega Torres

Introducción

Leer sobre la desigualdad global es nada menos que leer
sobre la historia económica del mundo.

Los años setenta del siglo XX, la segunda década bárbara de aquella
centuria, presenciaron numerosas calamidades para la especie humana
que comenzaron con el abandono, por parte del gobierno estadunidense,
de los compromisos adoptados en Bretton Woods –particularmente el

onza–; con esa decisión (tan unilateral como la que impuso a la moneda
de aquel país como equivalente internacional “tan buena como el oro”,

desencadenó una crisis en dos tiempos: del tipo de cambio global, pri-

y, después, del precio del dinero, las tasas de interés, que resultaron
consecuencia obvia de la primera.

Ese mismo gobierno, con un protagonismo excesivo durante la ano-
malía histórica que fue la Guerra fría, promovió el golpe militar con el
que se derrocó al gobierno democráticamente electo de Salvador Allen-

desestabilizar a la economía chilena y la falta del menor respeto a los
derechos humanos frente a las atrocidades del carnicero golpista, co-
rrespondieron a Henry Kissinger y a Milton Friedman, respectivamen-
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te; el segundo, en funciones de asesor económico del general Augusto
Pinochet.

En el Medio Oriente, y ante el apoyo occidental a Israel durante la
Guerra de Yom Kipur (o del Ramadán), los países árabes exportadores
de petróleo acordaron un embargo que acabó elevando extraordinaria-
mente el precio del barril de este hidrocarburo, con un doble efecto por
el papel del combustible en un amplísimo espectro de actividades pro-

-
ción, fue otra herencia terrible de los años setenta que, además, produjo

-
ses no desarrollados: Los que exportaban petróleo, se endeudaron para
darle mayor elasticidad a su oferta; los que lo importaban, se endeuda-
ron para poderlo comprar. En la siguiente década, ese endeudamiento
acumulado, más la elevación de la tasa de interés Prime, habrían de
producir la década perdida para el desarrollo.

La segunda mitad de los años setenta hospedó eventos de gran tras-
cendencia para el mundo: una peculiar revolución en nombre de Dios,
en Irán; el reformismo, fundamentalmente político, de la China comu-
nista, para convertirla en una economía de mercado de extraordinario
vigor; el ascenso al poder de la señora Margaret Thatcher, con la temi-
ble asesoría económica (y política) de Friedrich von Hayek, dando los
primeros pasos del neoliberalismo en el poder de un país desarrollado.
En una década, el mundo experimentó cambios radicales con efectos
que aún se resienten.

El presente capítulo, pretende dar cuenta de esos cambios y de sus
importantes consecuencias hasta el presente, la estructura está organi-
zada de la siguiente forma: Un primer apartado analiza los hechos que
derivaron del término de la segunda guerra mundial y conformaron
una suerte de contrato social internacional, comandado por el propó-
sito de alcanzar el pleno empleo y el Estado de bienestar, con apoyo
en la planeación económica, la economía mixta, el fortalecimiento de
los sindicatos y un importante activismo político, primero, demócrata
cristiano y, posteriormente, socialdemócrata.

En este aparatado, se pone un énfasis particular en el efecto de la
Guerra Fría sobre los procesos de descolonización, adornado con la pa-
radoja de, en unos casos, exportar el desarrollo, como aconteció en Co-
rea del Sur, Taiwán, Hong Kong, Singapur y Japón; en el otro extremo
se colocó una estrategia militar, que no solo partió a Corea en el para-



La desigualdad disfuncional 25

de una economía de mercado sin democracia en la China continental; la
creación de un Estado confesional en Irán y la impronta thatcheriana
que origina y mundializa al neoliberalismo. Es una historia que, en
buena medida por las tensiones entre los protagonistas de la Guerra
Fría, pone en marcha un capitalismo con rostro humano y, simultá-

gobiernos autoritarios a lo largo y ancho del ahora denominado Sur
Global, como hoy se denomina a los países no desarrollados con oferta
de recursos naturales y mano de obra barata.

Un segundo apartado señala las bondades y los actuales graves pe-
ligros de la innovación tecnológica y su efecto adverso en el empleo;
con el suplemento de las asechanzas que acompañan a la inteligencia

IA) que hoy ya no sólo sustituye las capacidades físicas de la
especie humana, sino las cognitivas y de decisión, y que parece estar a
salvo de cualquier medida regulatoria, cuando esa regulación debiera
ser planetaria y no lo puede ser por la competencia entre China y los
Estados Unidos por alcanzar la hegemonía mundial, también en este
ámbito.

El vaciamiento de contenido social en las democracias minimalistas,
la mayor parte de las occidentales, la pérdida de iniciativas socialde-
mócratas (nacionalizaciones, sistemas públicos de educación, salud y
pensiones e impuestos progresivos sobre los ingresos y los patrimonios

la acelerada adaptación, de algún modo hay que llamarla, de la “nueva
vía” –en realidad, extravío– de una socialdemocracia, laborismo, socia-
lismo o nueva democracia, al diseño y profundización de medidas neoli-
berales, en una alta proporción son responsables de la vigorosa reapa-
rición de un actor político clave en la actualidad: el populismo, que se
nutre del antagonismo binario pueblo élite, ya para reivindicar grandes
medidas de aliento popular, en un caso; ya para culpar a la migración
de todos los males existentes, en otro. Es un fenómeno que toma su sitio
en un tercer aparatado.

En el siguiente, el cuarto, la desigualdad socioeconómica internacio-
-
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Los hechos

“El enemigo de la sabiduría convencional no son las ideas,

sino la marcha de los acontecimientos”.

Los antecedentes del desorden global, hoy reinante, arrancan –para-
dójicamente– con el inicio de la era dorada del capitalismo. Para Eric
Hobsbawm, este periodo tuvo diversos nombres: “los treinta años glo-
riosos” de los franceses; “la edad de oro de un cuarto de siglo” de los
angloamericanos, “La Gran Compresión”, en la lógica de Walter Schei-
del. “El oro relució con mayor intensidad ante el panorama monótono o

Las pavorosas lecciones de los años treinta, desde la Gran Depre-
sión, la emergencia del nacional socialismo, la Guerra Civil española,
la invasión de Mussolini a Abisinia, la de Japón a Manchuria, las de
Alemania a Austria, Checoeslovaquia y… Polonia, y el comienzo de la
segunda guerra mundial que, a diferencia de la Primera, obligaron a
dedicar una particular atención al diseño de un mundo de posguerra
económica y socialmente exitoso. La gran imposición del presidente Wi-
lson en Versalles, durante 1919, la Sociedad de Naciones, desechada
por el Senado estadounidense poco antes de desechar a todo el tratado,
nació mutilada y, salvo sus trabajos estadísticos, fue un verdadero fra-
caso como garante de la paz.

La gran visión de Henry Morgenthau II para, desde el día 14 de
diciembre de 1941, a una semana de la agresión japonesa en Pearl Har-
bor, iniciar los preparativos para la celebración de lo que, casi dos años
más tarde, sería la Conferencia de Bretton Woods, ilustra claramente

-

-
trucción y Fomento (BIRF) y del Fondo Monetario Internacional (FMI),
pese a las abundantes imposiciones estadounidenses y el triunfo del
Plan White sobre el Plan Keynes (no en balde el gobierno de los EUA

sería el valedor económico de las nuevas instituciones), fue un gran
paso en la dirección correcta, aunque al correr del tiempo, ambas olvi-
daron su carácter público y necesariamente internacional, para hacer
el oráculo de lo privado y ponerse al servicio exclusivo de los intereses

Wall Street, aunque esa es otra historia.
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La segunda guerra mundial tuvo en sus verdaderos vencedores, EUA

y la URSS, a los actores nominalmente menos interesados en la preser-
vación del orden colonial, salvo que esa preservación sirviera a algún
propósito de la emergente Guerra Fría. En abstracto, los estadouniden-
ses traicionarían a su propia descolonización al tolerar que prevaleciera
dicho orden tras el triunfo aliado y, especialmente, en el mundo aliado.
Por su parte, la URSS pretendía –de tiempo atrás– que su mariscal fuese
el Padre de Todos los Pueblos, mediante la liberación socialista y revo-
lucionaria de la porción tercermundista del planeta.

Con enorme velocidad, quedó claro que descolonización y liberación
no eran, no podían ser, sinónimos, por la emergencia de dos aconteci-
mientos, de los que derivaron otros tres: la muerte del presidente Roo-
sevelt; su sustitución por Harry Truman; los despidos de Henry Mor-

nuevo orden internacional y la animadversión presidencial a “los rojos”.
Con José Stalin enfrente, La Guerra Fría estaba servida y su consoli-
dación como política de Estado derivó de los constantes desencuentros
entre las potencias que derrotaron a Hitler.

Con esfuerzos muy relevantes de parte del Reino Unido para pactar

ascenso al poder de Mohammed Mosaddeq, en Irán, hasta antes de apo-
yar su derrocamiento, el campeón histórico de la colonización se adaptó
a los nuevos tiempos. El aliado menos dispuesto a ejercer una política
descolonizadora fue Francia, con argumentos diversos: En Argelia, por
muchos años, se habían establecido ciudadanos franceses que coordi-
naban las actividades económicas más dinámicas y habían establecido
importantes centros de población; en distintos grados, la situación se
replicaba en el resto de espacios que colonizó Francia. Curiosa forma
de explicar el triunfo del “mundo libre” sobre el autoritarismo del Eje,
manteniendo la sujeción de antiguas colonias.

-
rencias con el África subsahariana: ya se había destacado por expe-
riencia militar duradera contra la colonización, la ocupación japonesa
y los intentos de recuperación por parte de las naciones europeas en
declive, ahora coludidas con la principal potencia militar del mundo,
los Estados Unidos; la militancia comunista de importantes dirigentes
regionales y la derrota de los invasores de oriente, le otorgaron enorme
singularidad a los propósitos independentistas. El apetito anticolonia-
lista de los pueblos subordinados, se ventiló en el marco de la anomalía

totalidad el planeta; los casos de Taiwán, Corea del Sur y Hong Kong
por lo menos, resultan emblemáticos del desarrollo llegado del exterior,



28 Federico Novelo, Roberto Constantino y Jathalia Vega

desde Estados Unidos y Reino Unido, para garantizar el alineamiento

El problema moral, que destaca Barbara Tuchman, Los Estados
Unidos se traicionan en Vietnam, no es solo la paradoja por la que el go-
bierno de una gran sociedad olvida su origen anticolonialista; es el ar-

intervención, el costo en vidas desproporcionadamente adverso para los
vietnamitas, el costo político y económico de la aventura bélica y, al

militar de la historia, el total dominador cultural que internacionalizó
el modo de vida norteamericano, participa en una guerra tan costosa
y duradera como inútil, y no la puede ganar. El desenlace se mostró
engañoso.

La lectura soviética de ese resultado pecó de optimista; en una parte
del mundo no desarrollado el desmantelamiento del colonialismo mar-
chaba con éxito y, de paso, sumaba adeptos a la URSS; el encuentro
de Portugal con la democracia, mediante la revolución de los claveles,
favoreció la causa independentista de sus colonias en África, nuevos
espacios de confrontación (con la Guerra Fría como telón de fondo). Los

aparente decadencia; los verdaderos problemas provenían del interior

excepción de la industria del armamento, sumido en el atraso tecnoló-
gico más inquietante (Olson, 2002). Invadir a Afganistán, en diciembre

-
ces inimaginables: la diplomacia del ping-pong, el exitoso acercamiento

citar un ejemplo, convirtió al Estado chino en el segundo en reconocer
al gobierno golpista de Augusto Pinochet. Con la muerte de Mao y la

se había dispensado a la crítica del revisionismo soviético, con resulta-
dos que han transformado radicalmente a la economía internacional.
Si la revolución cultural no alcanzó a satisfacer los propósitos de sus
animadores, sí limpió el tablero político al reformismo radical de Deng

El retorno del poderoso Islam a un escenario internacional sometido
a fuertes perturbaciones, se hizo visible mediante una revolución de
carácter religioso, en el semi crepúsculo del siglo XX. Asombró al mundo
el estallido del vigoroso movimiento, además antinorteamericano, en
un espacio dominado por los intereses de las grandes empresas petro-
leras anglo sajonas, y puesto bajo el control del Sha Mohammed Reza
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Pahlavi –miembro de una dinastía que, según su propio dicho, provenía
CIA durante

el gobierno estadounidense de Eisenhower en respuesta a la naciona-
lización de la industria petrolera que promovió el Primer Ministro M.

La llegada al poder del Ayatollah Ruhollah Khomeini, en enero de
-

cional, del Estado iraní; el lamento de John Stuart Mill, en los años cin-
cuenta del siglo XIX, cobró enorme actualidad: “Si la creencia religiosa
fuera tan necesaria para la humanidad como se nos dice, hay buenas
razones para lamentar que su base intelectual tenga que ser sostenida

la mayoría de escaños y, de paso, la obligación de formar gobierno. En
la persona de Margaret Thatcher, el neoliberalismo obtenía en las ur-
nas el triunfo que solo había logrado por las malas en América del Sur;
el mundo contempló otra revolución conservadora que recorrería sus

-

En el frente económico, la versión estándar del análisis macroeco-
nómico de los setentas, la llamada Síntesis neoclásica-keynesiana, de
John Hicks –representante destacado de lo que Joan Robinson descri-

-

-
voreció la emergencia neoliberal:

-

La promesa keynesiana consistía en minimizar el desempleo sin encender

cuando tu vecino pierde su trabajo. Una depresión es cuando pierdes el
tuyo. ¡Y la recuperación viene cuando Jimmy Carter pierde el suyo!” El
éxito, abrumador, que alcanzó la candidatura presidencial de Ronald

-
dancia del Estado; “thatcherismo” y “reaganomics” echaron a andar el
dumping
mundial, las externalidades que, junto con las internalidades, acaba-
rían por liquidar a la Unión Soviética, las desregulaciones (entre las
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que la joya de la corona fue la privatización indiscriminada) y el creci-

también, la derrota extensa y profunda de la clase trabajadora en todo
el planeta.

En el ámbito intelectual no abundaron los esfuerzos por imaginar
el porvenir de Occidente y del mundo. La excepción notable, (en ese
orden: occidente y mundo), provino del Collège de France y fue perso-

fundamentales del liberalismo europeo y describe el surgimiento y de-
sarrollo del neoliberalismo, desde el Coloquio Lippmann, destacando
el protagonismo del homo conomicus y la generalización de la forma

inocultables limitaciones, es un estudio visionario del cambio de época

El paso siguiente, tras el discreto derrumbe de la URSS y el éxito
mundial de la fobia al Estado, es el de la globalización economicista
neoliberal, el hipercapitalismo, en los términos de un brillante y joven

-
vador que se globalizó durante los años noventa del siglo XX produjo

-

una sociedad de mercado, el capital humano como destino vital, la pro-
moción de los Acuerdos Regionales de Integración (ARI) especialmente
entre naciones con notables asimetrías económicas (integración estra-
tégica, la bautizó el Banco Mundial), la densidad creciente de la incer-
tidumbre y la mayor recurrencia y profundización de las crisis (no solo
económicas) en las que la irresponsable cigarra del mercado entrega la
batuta a la anémica hormiga estatal.

La disrupción tecnológica y su impacto global.

-

que seguían programas de reeducación federales eran capaces de encontrar

El extraordinario texto de Jeremy Rifkin es un análisis detallado
y profundo de la disputa entre las nuevas tecnologías y los trabajado-
res por puestos de trabajo, a lo largo de la historia reciente. Tiene un
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carácter pionero en investigaciones que serán continuadas por Jared
Diamond (Armas, gérmenes y acero De animales a
Dioses
la humanidad y, especialmente el segundo, percibe en la combinación

IA) y biotecnología amenazas de alto peligro
para la misma especie, para el arte de ser humano.

“No solo es imposible para la inteligencia humana ordinaria com-
IA); la tecnología será

virtualmente imposible de regular” (Soros, Project Syndicate, 16 de ju-

La variable explicativa de la reducción de la demanda de trabajo
humano es el cambio tecnológico. La innovación constante de productos
y de procesos productivos se ha convertido en la paradójica condición
de una competencia cada vez más imperfecta, por alcanzar poder de
mercado; competencia para convertirse en monopolio, tal como lo pre-
vió M. Kalecki y tal como opera un puñado de empresas trasnacionales
en el mundo globalizado que han construido, con el telón de fondo del
neoliberalismo economicista: “Veremos que la mayor falla de la globa-
lización es el intento de integrar mercados en una escala global, sin
Estado. Ello ha producido una vida en el mercado más insegura, más

-

productividad trasciende al escenario estrictamente económico y afecta
poderosamente al ámbito político.

En un alarmante texto, un todavía más alarmado George Soros hace
referencia al término “Policrisis”, recientemente acuñado por Adam
Tooze, y encuentra tres de las muchas desgracias contenidas en el fe-
nómeno. Por orden de emergencia y gravedad, coloca a la IA, al cambio
climático y a la guerra ruso-ucraniana en los primeros lugares.

Hace algunos años, Yuval Noah Harari llamó la atención sobre lo
que bautizó como la Disrupción Tecnológica; el avance de la innovación
capaz de convertir en redundante al trabajo intelectual humano. La

sustituyó a las capacidades físicas en actividades productivas, pero
tiende a tornarse en hostil, en muy hostil, cuando amenaza con susti-
tuir capacidades cognitivas, incluyendo las de decisión, y a recordarnos

Aparte de las ganancias en productividad, la IA podría sacudir el mercado

laboral de una manera nunca vista. Últimamente hemos asistido a la pérdi-

da de empleos de “nivel medio” debido a la automatización, lo que ha dado

lugar a la formación de grandes grupos de empleos bien pagados y mal pa-
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gados en ambos polos de los mercados laborales. Los estudios muestran que

la IA podría afectar ocupaciones e industrias de forma diferente a las ante-

riores olas de automatización. Estudios empíricos recientes dejan entrever

que la IA podría reducir la polarización del mercado laboral, presionando a

la baja los salarios de los empleos mejor pagados. Otros estudios apuntan

a que la adopción de la IA podría reducir las estructuras jerárquicas de las

empresas, aumentando el número de trabajadores en puestos subalternos

y disminuyendo el número en puestos de dirección intermedia y superior.

El número de puestos de trabajo afectados podría ser descomunal; algunos

investigadores estiman que dos tercios de las profesiones en Estados Unidos

serían vulnerables a algún tipo de automatización (Gopinath, Project Syn-

La economización, entendida como mercantilización de la totalidad
de la existencia humana, es la reconstrucción neoliberal del Estado y

es la interacción de dos esferas claramente diferenciadas sino la pene-
tración de la economía de mercado en todos y cada uno de los ámbitos
de la sociabilidad, pervirtiendo la vida política, social y personal, que
se ve sometida a la búsqueda de rentabilidad en su cotidianeidad, en
todas sus acciones.

Este nuevo determinismo economicista, al fundarse en la teoría neo-
clásica convertida en ideología, se despoja de las más importantes ad-
vertencias keynesianas sobre las taras de la economía de mercado: Las
tormentas económicas forman parte del funcionamiento habitual del
sistema de mercado; las economías azotadas por las crisis no pueden

tolerable a cualquier costo (Skidelsky, 2009: Prefacio). La contraparte
de las rigideces frecuentemente toma la forma de crítica devastadora y
ocupa su sitio en la alternativa política.

hospeda y hacemos cuentas sobre las especies y hábitats que, por mile-
nios, hemos despachado, ¿qué podemos esperar de creaciones nuestras
que nos perciban como menos, mucho menos inteligentes que ellas y a
las que se les produce desde el más arraigado sentido de la ganancia?

Si, además, serán productos despojados (más que nosotros) del sen-
tido de compasión que presumimos tener, qué tipo de guerreros serán y
qué fuerza será capaz de contenerlos; ¿serán regulables?, ¿por quién?:

La economización de la vida, que todo lo reduce al dinero, números, calcula-

ciones; un relativismo moral en que la diferenciación entre el bien y el mal

se vuelve difusa, o bien un fundamentalismo que se vanagloria de ser el

dueño de la verdad absoluta; una cultura kitsch en la que todo lo que es tan
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agradable como fugaz es considerado de gran valor; una tecnologización que

subordina la vida humana a las máquinas y los sistemas, y un irracionalis-

son todos fenómenos contemporáneos que también constituyen una amena-

El cambio climático, que ya está entre nosotros, ¿llegará a un punto
sin retorno? O la guerra entre la gran y la pequeña Rusias, ¿encontrará

creciente desigualdad, el racismo, la intolerancia, la pobreza, la explo-
tación infantil y un sinfín de barbaridades, ¿qué creencia, religión, o
inteligencia impedirá que continuemos por esa escabrosa senda?

La paradoja de nuestro tiempo es que, frente a la evidencia de nues-
tras vulnerabilidades como especie, nos olvidamos de los viejos saberes
y caminamos como sonámbulos al abismo:

Aparentemente Clío, la musa de la historia, ya ha abandonado nuestro pla-

neta, porque el recuerdo como primera y primaria defensa contra una polí-

tica de extremismo y mentiras se ha esfumado. Nosotros, mi generación, no

hemos tenido presente aquello que no deberíamos haber olvidado, pensando

en la exhortación de Primo Levi y los suyos (referido a la guerra y a Aus-

chwitz: “Ha sucedido y, por consiguiente, puede volver a suceder. En cual-

quier lugar y en cualquier momento”). Y si lo tuvimos presente, no lo hemos

trasmitido a otros. ¿Por qué no? ¿Quizá porque, a diferencia de nuestros pa-

dres, no hemos vivido la guerra en carne propia? ¿Es por eso que todo lo que

vimos y leímos no se quedó grabado en nuestras mentes? ¿Es por eso que, a

mitad del camino de nuestra vida, hemos optado por intercambiar toda la

sabiduría de la musa por el canto de la sirena de todo lo “útil” o “placentero”,

Las “creaciones” humanas del presente están mucho más emparenta-
das con el nihilismo que con la historia. El dudoso honor de ser la única
especie capaz de tropezar reiteradamente con la misma piedra vuelve a

-

nos encaminó al olvido de la máxima de Cicerón, “La historia es la tutora
de la vida” y nos permitió suponer que esa misma historia ya no puede
enseñarnos nada sobre la vida.

Populismo

En su discurso sobre el centenario de la muerte de Malthus, Keynes
hace referencia a la manera en que Shelley (el poeta de la revolución
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espiritual) y Coleridge (el poeta del conservadurismo espiritual), coin-

economistas. Esto dijo:

Así dos poetas distintos, pero poseyendo ambos la más alta calidad de pene-

tración intelectual, interpretaban lo que se les iba diciendo. Ni una sola de

las acusaciones de este tipo dirigida a los economistas del siglo XIX carece

del todo de base, ni nosotros, economistas de hoy, podemos rehuirla entera-

mente. En realidad, la obra iniciada por Malthus y completada por Ricardo

para detener experimentos, para sofocar entusiasmos, para mantenernos

a todos dentro de un orden; y fue una justa recompensa que alumbraran,

Al hacer la analogía con la rigidez que encierra el poderoso mensaje
neoliberal, en labios de Margaret Thatcher, There Is Not Alternative
(TINA, por sus siglas en inglés), la justa recompensa toma la forma de
populismos, en el sentido de radicalismo democrático, como lo analiza
P. Rosanvallon (2021: 290 páginas). La percepción del populismo, no
solo ni fundamentalmente, como descontento con la globalización y sus
efectos, sino, más bien, como una ideología vigorosa que tiene funda-
mentos históricos y teóricos, coloca el nivel de la discusión en el elevado
sitio que merece; para el autor de referencia, y de ahí el título del texto,
el populismo es la única ideología ascendente del siglo XXI. En una épo-
ca crepuscular para casi todas las ideologías, no es poca cosa; tampoco

La visión populista registra el hecho de que las clases ya no cumplen el pa-

pel estructurador que las caracterizaba, pero lo hace en términos que se exi-

men del problema de analizar el nuevo mundo social naciente, contentándo-

una comprensión empobrecida de las tensiones, divisiones y solidaridades

que se deben atender para constituir una comunidad política efectiva y una

sociedad de iguales (Rosanvallon, 2021: 226).

Mientras la profecía marxista sobre la concentración del capital se
cumplió a cabalidad, aquella que anunciaba la proletarización crecien-
te, no alcanzó su alumbramiento.

Y sabemos, o debemos saber, que el populismo es algo diferente de la dema-

gogia; que no basta con que haya un líder carismático de por medio para que

se trate de populismo; que las inclinaciones “iliberales” no le son exclusivas.
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Para hablar de populismo necesitamos que un líder, partido o movimiento

desarrolle una práctica política –lo que incluye un discurso tanto como una

-

gos. La historia es sencilla y por eso funciona: la democracia ha sido vaciada

de contenido y esa degeneración solo puede remediarse mediante la inter-

En la actualidad, el populismo ha tomado la forma de un problema
dentro de la democracia. No es antidemocrático en el proceso de su ac-
ceso al poder, pero sí iliberal y anti institucional, de forma que emplea
las reglas de la democracia liberal para la toma del poder, pero –desde
ahí– actúa en contra de prácticamente todas esas reglas. Con Nadia
Urbinati, habrá que coincidir en que: “El populismo es el populismo; no
lo hay de izquierda y derecha y en que el abandono de la democracia
social para sustituirla por la minimalista, abona en favor de la lucha de

El factor común de la xenofobia y la anti inmigración ya no son pa-
trimonio exclusivo del llamado populismo de derecha; ahora, se carece
de evidencia de una política migratoria no punitiva entre los denomi-
nados populismos de izquierda. El actual caso mexicano, resulta clara-
mente emblemático al respecto.

La desigualdad socioeconómica:
el mayor problema moral de nuestra especie

Entre las tendencias perjudiciales para una economía sólida, la más seduc-

tora y… venenosa es la de centrarse en la distribución. Del vasto incremen-

to que ha experimentado el bienestar de cientos de millones de personas en

los 200 años transcurridos desde la revolución industrial, no hay casi nada

que pueda atribuirse a la redistribución directa de los recursos de los ricos a

los pobres. La posibilidad de mejorar las vidas de los pobres mediante nue-

vas formas de distribuir la producción actual no es nada en comparación con

el potencial aparentemente ilimitado que posee el aumento de la producción

Dice Chris McGreal:

Cuando Angus Deaton llegó a Estados Unidos hace cuatro décadas, imaginó

que tenía algo que decir sobre la desigualdad económica y cómo abordarla

que los estadounidenses tal vez quisieran escuchar. En cambio, las grandes
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El entonces futuro Premio Nobel de Economía, nacido en Escocia,
se había topado con el monetarismo alumbrado en la Universidad de
Chicago, institución en la que desovó la convicción libertaria consis-
tente en que la desigualdad no es un área de estudio adecuada para los
economistas.

Los hechos hablan, hoy, por sí mismos: En los Estados Unidos, los
-

vidad se ha más que duplicado y los ricos se han quedado con las ganan-

Economics in America: An Immigrant Economist Explores the Land of
Inequality -
da, que es el estudio del bienestar humano”. Por ello, invoca su pasado
europeo donde la gente veía al Estado como “un amigo en tiempos de
problemas” y no, como sucede en los Estados Unidos, donde sus colegas
proclaman que “el gobierno es un robo”.

Anecdóticamente, Deaton recuerda a un amigo suyo, un economista
conservador y hombre profundamente religioso, al que le gusta decir
que “justo” (fair, en inglés) es una palabra de cuatro letras que debe-
ría eliminarse de la economía. Vale la pena preguntarse cómo llegó a
ser dominante en el mundo semejante forma de pensar, especialmente
cuando la humanidad no comenzó así.

Poco antes del sedentarismo de nuestra especie, al menos del deri-
vado de la domesticación de plantas y animales en el Creciente Fértil,
saliendo desde la actual Botswana y en un recorrido de muchísimos años,
se registraron leves formas de desigualdad derivadas de la ley del más
fuerte que, como primer dispositivo nivelador, se las reducía por el em-
pleo a distancia de piedras y palos. La paulatina disminución de la vida

esa porción del actual Medio Oriente–, no solo originó la Revolución neo-
lítica, el gran cambio que liberó fuerza de trabajo para ocuparse en tareas
distintas a la búsqueda de alimentos; también permitió el surgimiento
del primer mecanismo de desigualdad mayúscula que es el esclavismo.

La mayor parte de nuestra historia la hemos pasado como cazadores-reco-

lectores, y durante ese tiempo, a medida que el alimento se volvió más es-

caso y el trabajo más duro y prolongado (al comienzo del Holoceno), la vida

empeoró, no mejoró. Lo peor estaba por venir cuando la gente se desplazó
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de la civilización. El progreso en la prehistoria –al igual que el progreso en

tiempos recientes rara vez se distribuye equitativamente; un mundo mejor

–si en verdad un mundo con agricultura era un mundo mejor– es un mundo

El cultivo de tierras y el cuidado de animales exigía el apego forzado
al medio rural, con lo que el gran avance productivo se hace acompañar
del origen de la propiedad, de la desigualdad y de las enfermedades in-
fecciosas resultantes de convivir con detritus de la fauna domesticada,
los de los propios productores y de los alimentos intercambiados con
otras comunidades:

El asentamiento de poblaciones más grandes y la domesticación de animales

trajeron consigo nuevas enfermedades infecciosas, como la tuberculosis, la

viruela, el sarampión y el tétanos. La Revolución neolítica probablemente

no hizo casi nada para aumentar la esperanza de vida y bien pudo reducirla,

porque en comunidades grandes y sedentarias es más difícil proveer sanidad

Mucho tiempo después, a partir de los siglos XV y XVI (y hasta el mis-
mísimo siglo XX si se incluye el caso del apartheid sudafricano), nuevas
formas desigualitarias harían acto de presencia. Para Thomas Piketty,
el colonialismo y la esclavitud desempeñaron un papel central en el
enriquecimiento de Occidente y ese legado marco una huella profunda
en la diferencia entre países y al interior de ellos. El mismo autor hace
referencia al libro de Ken Pomeranz, La gran divergencia, entre Europa
y Asia, subrayando que

el desarrollo industrial occidental se habría topado muy rápidamente con

una importante limitación “ecológica” sin el desarrollo de un sistema glo-

bal de abastecimiento y movilización de la fuerza de trabajo. En concreto,

del siglo XVIII y durante el siglo XIX en el Reino Unido y luego en el resto

de Europa estuvo basada principalmente en la extracción a gran escala de

materias primas (especialmente el algodón) y fuentes de energía (especial-

mente en forma de madera) del resto del mundo siguiendo un esquema de

organización coercitiva y colonial (Piketty, 2021: 64).

Esta limitación ecológica europea, particularmente visible por el proce-
-

“descubrimiento” de América, el comercio triangular con África y los inter-
cambios con Asia. En el primer caso, se alcanzó la alta producción de ma-
terias primas con mano de obra proveniente del segundo caso, a la que se
vestía con textiles provenientes del tercer caso, especialmente de la India.
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En todo este proceso, es notable –para Piketty– el desapego del Rei-
no Unido respecto a los sabios consejos de Adam Smith (que en junio

comerciales de la gran potencia no tenían nada de Smithianas o, en su
caso, lo tenían en mucha menor proporción que las instituciones chinas.

Antes de abordar la densa problemática que deriva de la imposición
del neoliberalismo economicista y de la globalización de las grandes
trasnacionales, con la complacencia y, lo que es peor, el liderazgo fun-
damental anglosajón, resulta conveniente examinar los acuerdos histó-
rico metodológicos entre Branko Milanovic, Walter Scheidel y Thomas
Piketty, respecto a los ascensos y descensos de la desigualdad, en la
historia de nuestra especie.

Existen varias elaboraciones, de Rosa Luxemburgo y John Hobson
como teóricos del imperialismo y del subconsumo que, en el primer
caso, critican el incremento de la composición orgánica del capital mar-
xista (c /c + v), por el subconsumo que producirían en el sistema binario
Capital-Trabajo; en el caso de Hobson, la crítica está referida a la pro-
ducción capitalista de pocos ricos, muy ricos y de muchos pobres muy
pobres y al origen del ciclo económico en un crecimiento preferente de
la oferta sobre el de la demanda: Z > D

Por su parte, Joseph Stiglitz advierte sobre el engaño neoclásico
consistente en establecer una identidad entre el salario y el producto
marginal del trabajo; desde el comienzo de los años ochenta del siglo
pasado, notablemente en los países de la OCDE, pero no solo en ellos,
la productividad mantiene un crecimiento sostenido mientras los sala-
rios se mantienen estancados, salvo en los peculiares casos de aquellos
agentes económicos que, simultáneamente, perciben ingresos del capi-

de capitalismo: El “meritocrático”.
La mecánica seguida, durante los años ochenta del siglo XX, consis-

tió en que la reducción de impuestos y gasto público en los Estados Uni-
dos, que le proporcionó un dumping
y, así, se globalizó. Ninguna nación desarrollada pretendió mantener
un costoso Estado de Bienestar, cuando la más poderosa potencia del
planeta lo convirtió en redundante. A esta medida “austera”, siguió la
columna vertebral de la globalización economicista, consistente en libe-
rar a la cuenta de capital, mientras se mantuvo (y mantiene) arraigado

entre empleos bien remunerados y disponibilidad de mercancías abun-
dantes y baratas”, es la que mejor se ajusta a esta ventajosa movilidad

mayor fuerza desestabilizadora de los valores del liberalismo es, en la
actualidad, el éxito electoral de partidos –y sociedades– xenófobos).
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TABLA 1
Coincidencias y divergencias entre tres teorías de los ciclos

de crecimiento y nivelación de la desigualdad

Branko Milanovic Walter Scheidel

Para sociedades con ingreso
medio estancado (Antes de la
Revolución Industrial), desigual-
dad limitada por la Frontera de
posibilidades de la desigualdad
(ingresos de subsistencia en la
base de la pirámide social), y
cumplimiento del ciclo de Kuz-
nets (evolución de la desigual-

Para las mismas
sociedades, imposi-
bilidad de la relación

por el ingreso medio
estancado; en el
atraso, previo a la
Revolución Indus-
trial, la teoría de

“Durante toda la historia docu-
mentada, la equiparación más
poderosa ha resultado siempre
de las sacudidas más poten-

rupturas violentas: guerra con
movilización masiva, revolución
transformadora, fracaso del

-

y la elevación de los salarios por
mortandad, en la Europa del
siglo XIV

Sociedades con un ingreso
medio creciente, desigualdad

-
cedente apropiado por la élite;

de Kuznets y metamorfosis de

Para las etapas pos-
teriores a la Revo-
lución Industrial, y
cada vez en mayor
medida, aparición de

-

Movilización social;
tributación progre-
siva, presupuesto

Presencia de alguno o varios de
los jinetes de la equiparación

(crisis del Estado), Epidemias,

Presión social a través de la

aumento de la educación, en-

cambio tecnológico favorece-
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La consolidación del neoliberalismo en el mundo anglosajón mostró,
entre sus primeros efectos, el estancamiento y posterior reducción de los
salarios reales, en un ambiente de progresiva desprotección del empleo.

automático que representa el seguro del desempleo, se fueron convir-
tiendo en historia y el recurso disponible fue el endeudamiento que ha
alcanzado niveles de imposibilidad de pago, a nivel global o, como en los

Recesión como durante la pandemia, por no poder cobrar impuestos por

del desempleo) o la compra y distribución de vacunas.
El asunto relevante es que el actual esquema, de precarización del

trabajo e incremento de los ingresos del capital, no es sostenible, entre
otras razones, porque el PIB

del consumo y las recuperaciones de las crisis, desde la Gran Depresión,
se desarrollan con arreglo a la gestión de la demanda. La pandemia no
ha sido la excepción. En estas condiciones y cuando la deuda es mayor
al ingreso, la solvencia desaparece; esa capacidad de amortizar présta-
mos y mantener el volumen de consumo ha hecho mutis del escenario
y la mesa está servida para una cercana y profunda crisis de subconsu-
mo, a través de la insolvencia.

Conclusiones

“En la guerra contra la pobreza, la pobreza ganó”.

El recorrido histórico que pretendió este capítulo arroja numerosas lec-

los efectos, también, de la incrementada vulnerabilidad de la especie.

Observaciones: Kuznets es
antes del crecimien-

la desigualdad en sociedades

después del creci-
miento del ingreso
medio, pero no an-

-
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En el primer caso, aparece la reiterada metamorfosis de la incer-

convencional por predecir el futuro con los datos del presente, se vuelve
a hacer visible con apoyo en la mentirosa transformación.

Por conocimiento “incierto” no pretendo simplemente distinguir lo que se

-

zando el término es aquel en el cual la perspectiva de una guerra europea

es incierta, o el precio del cobre y el tipo de interés de aquí a veinte años,

o la obsolescencia de los inventos, o la situación de los poseedores de ri-

-

Cuando se coloca en el sitio de la incertidumbre al riesgo, actuarial-
mente mensurable y totalmente predecible, se decreta la desaparición
de la incertidumbre en el único sentido, radical, en que Keynes la plan-
teó; hay que recordar el papel protagónico que este engaño adquirió du-
rante la Gran Recesión, como parte de los animal spirits que animaron
la crisis.

la remuneración media por hora de producción ha dejado de guardar
identidad con la productividad neta. Los mitos acerca de las limitacio-
nes y tareas del Estado son, igualmente, vulnerabilidades notables, e
interesadas, de la versión dominante de la disciplina:

• El primer mito: “Las empresas crean valor y asumen riesgos; los
gobiernos solo aportan seguridad y facilitan el trabajo”.

• Segundo mito: “El propósito del gobierno es corregir los fallos del
mercado”.

• Tercer mito: “El gobierno tiene que funcionar como una empresa”;
• Cuarto mito: “La externalización ahorra dinero de los contribu-

yentes y reduce el riesgo”.
• Quinto mito: “Los gobiernos no deben elegir ganadores” (Mazzu-

La especie, por su parte, enfrenta la “extinción de los rinocerontes

cambio climático o la pandemia o los peligros que entraña la inteli-

reaccionamos), con considerable antelación fueron anuncios subestima-
dos de lo que acontecería en 2020.
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Si se voltea a revisar la historia, se establece la soberbia de una
disciplina con pretensiones de ciencia, se reconoce el carácter “funda-
mental” de la incertidumbre y se asume la poca atención que dispensa-
mos a advertencias mayores, todo nos lleva a una verdadera adicción
por conformar una “Sociedad de riesgo”. Es posible, solo posible, que
adquiramos la humildad intelectual que nos permita construir previ-
siones frente a un porvenir que ignoramos y al que nos acercamos como
autómatas.
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MEGATENDENCIAS DE LA GLOBALIZACIÓN

Y EL DESARROLLO ECONÓMICO

Carlos Antonio Rozo Bernal

Introducción

industriales aplicaron políticas monetarias y fiscales altamente expan-
sivas, a fin de lograr un mayor nivel de crecimiento económico, lo cual
ocurrió sin un incremento significativo de los precios a nivel global.
Varios fueron los factores que mantuvieron la estabilidad macroeconó-
mica; entre ellos figuran el incremento de los flujos de comercio inter-
nacional, la acumulación de altos niveles de reservas internacionales, y
las políticas de esterilización aplicadas por los bancos centrales.

Esta respuesta llevó a un ciclo de relativa estabilidad global, inte-
rrumpida por la aparición de la pandemia del COVID-19. Ésta trastornó
la operación de las cadenas globales de valor (CGV) al cortar los en-
cadenamientos de suministros y, en consecuencia, la estructura glo-
bal de producción diseñada bajo la lógica de “justo a tiempo”. Efectos
igualmente negativos tuvo la invasión rusa de Ucrania al disminuir
los suministros globales de energéticos y de alimentos, lo que terminó
por romper el frágil equilibrio monetario de la segunda década del si-
glo; ello tuvo un impacto significativo sobre los precios, en gran medida
ocasionado por las políticas monetarias y fiscales expansivas a las que
recurrieron muchos países para enfrentar la pandemia (Rozo y Muñoz,

a que la economía mundial rebasara el nivel de crecimiento pre-pan-
demia, lo que estuvo acompañado por una escalada de precios que no
se había experimentado en muchos años. En 2022, un número alto de
países experimentaron una tendencia gradual de debilitamiento como
consecuencia de las políticas económicas aplicadas para el control de
la inflación, particularmente en las economías más industrializadas,
como Alemania, Francia y Estados Unidos (EU).
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-
go, en una fuente de optimismo, a pesar del desastre causado por gue-
rras y altas tasas de interés, las cuales pronosticaban un posible aterri-
zaje forzoso en una recesión hacia finales del año. El panorama, hacia el
tercer trimestre del año, creó optimismo al alcanzar la economía de EU

inflacionaria que tiende a desacelerarse; por ello los bancos centrales
han puesto en pausa el incremento de tasas de interés, mientras que
el desempleo tiende a la baja (The Economist -

que ahorraron durante la pandemia por los apoyos gubernamentales.
Se calcula que esos ahorros todavía en 2024 alcanzaban un trillón de
dólares, lo que induce a que se ahorre menos. Sólo cuando estos ahorros
se reduzcan, será factible que se experimenten movimientos a la baja
en las tasas de interés; pero los consumidores gastarán menos, lo cual
puede llevar a que en general el consumo se reduzca y las bancarro-
tas empresariales crezcan. El dilema a mediano plazo es que las tasas
de interés no bajarán rápidamente, lo cual es un indicador de que la
economía mundial no se encuentra en buena salud: persisten políticas
económicas nacionales que se contraponen y afectan las posibilidades
de un crecimiento económico sostenido (The Economist

El gasto gubernamental que facilitó la recuperación de la pandemia
no es sostenible en el largo plazo, debido a que los países industriales
podrán enfrentar déficits fiscales; ello puede inducir a un mayor nivel
de endeudamiento tanto de los hogares como de los gobiernos, con efec-
tos significativos sobre los presupuestos públicos. Se crean así condicio-
nes difíciles para que los gobiernos puedan cumplir su doble obligación
de mantener baja la inflación y pagar sus deudas. Parece muy complejo
esperar, en estas condiciones de incertidumbre, que los gobiernos pue-
dan hacer lo que se espera de ellos, como un satisfactorio control de las
condiciones de recesión o de inflación que contribuyan a un ambiente
adecuado de inversión y empleo.

A esta lógica de recuperación económica contribuye la dinámica
impulsada por la globalización, a causa del consumo generalizado de
bienes homogéneos derivados de una estructura de producción interde-
pendiente y de una dinámica tecnológica irreversible que ha inducido
a una transformación productiva que afecta la vida de las personas y a
las organizaciones con procesos de producción altamente entrelazados
geográficamente. Más relevante aún es que esta dinámica de transfor-
mación productiva ha llevado a que el mercado imponga condiciones
sobre las estructuras gubernamentales. En esta lógica, la globalización
aparece como un fenómeno que escapa al control de los gobiernos, ya
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que su dinámica está determinada por la competencia entre fábricas
globales a través de cadenas productivas globales, y por el cambio tec-

los gobiernos parece limitarse a crear y mantener condiciones óptimas
para lograr una mayor productividad de las empresas por medio del de-
sarrollo tecnológico, el respeto al Estado de derecho, la facilitación del
comercio internacional y la apertura a la inversión extranjera. El factor
determinante del equilibrio global lo impone el mercado por medio de la
competencia entre los capitales, la cual decide los precios de los bienes
y servicios que circulan local e internacionalmente.

Esta lógica de operación es perfecta cuando no se toma en considera-
ción la vieja advertencia de Samuelson de que los mercados funcionan
adecuadamente en la determinación de precios en el corto plazo, pero
que a largo plazo se requiere de previsiones que el mercado no propor-
ciona. No hay que descartar la existencia de externalidades que impo-
nen un costo, como ocurre con la polución del medio ambiente, o de las
discrepancias entre las fábricas globales y los gobiernos de economías
emergentes que no han sido beneficiados por la globalización.

Aún más relevante debe ser, particularmente para los países en de-
sarrollo como México, que la economía global esté atravesando por una
transición dramática de fuerzas disruptivas cuya verdadera magnitud
no es comprendida, y menos aún los efectos secundarios que ocurrirán
a lo largo del tiempo por la interconexión de dichos países. Lo que estos
cambios muestran es que el entorno global se ha hecho más complejo,
comparado con la relativa estabilidad que se tuvo en las tres décadas
anteriores en los países industriales, y con la relativa apertura eco-
nómica de buena parte de los países en desarrollo. Esta turbulencia
económica dificulta el logro de cambios estructurales relacionados con
la dinámica de desigualdad, el Estado de derecho y el medio ambiente,
los cuales se deterioraron por la pandemia y por el choque inflacionario
al que han llevado las políticas monetaria y fiscal y la aparición de go-
biernos populistas con tendencias antidemocráticas.

En el contexto de este panorama, que afecta tanto a países industria-
les como a países en desarrollo, parece necesario e indispensable enten-
der algunas de las megatendencias a las que está expuesta la economía
mundial, pues obligan a las economías en desarrollo –y en particular a
la nueva administración que trazará el futuro de México– a estar mejor
preparadas y conectadas tecnológicamente. La incertidumbre es ahora
mayor, y la complejidad de los cambios impone la obligación de estar
mejor preparados para enfrentarlos. No es tiempo de postergar sino de
enfrentar la nueva realidad que inexorablemente se impondrá. Este
entendimiento debe conducir y contribuir a encauzar la formulación
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de políticas públicas, en particular una nueva política industrial que
incentive y mejore la productividad de la economía nacional.

El propósito de este capítulo es, entonces, explicar algunas de las
megatendencias que vienen transformando la dinámica de la globaliza-
ción; esto reclama un reordenamiento estructural y la construcción de
políticas económicas nacionales para lograr una transición ineludible
y necesaria hacia una sociedad con mayor autonomía en su desarrollo
económico y social, y en la búsqueda de un futuro más próspero y equi-
tativo para todos sus habitantes.

Las macrotendencias globales

La dinámica globalización-desglobalización ha impuesto nuevos retos
a las economías nacionales, retos que se hacen más visibles sobre las
estructuras productivas a partir de cuatro megatendencias que vienen
acentuándose desde antes de la pandemia y que tienden a determinar
el curso futuro de la economía mundial. Estas megatendencias son: la
digitalización que ha impuesto el cambio tecnológico; la dinámica de
regionalización que ha impulsado la globalización; la urgencia de una
economía industrial verde orientada a enfrentar el cambio climático, y
la concentración de la riqueza en una minoría de la población mundial
impuesta por la monopolización de la estructura productiva. Lo rele-
vante en este contexto es entender cómo estas megatendencias pueden
influir y determinar el curso del desarrollo en las economías emergen-
tes, especialmente en el caso de la economía mexicana.

El punto de partida en este análisis sobre el futuro de la globaliza-
ción es el reconocimiento de que el paradigma de las CGV, columna ver-
tebral de esta dinámica, ha cambiado significativamente en la década
reciente. La estructura de producción que impulsa la fábrica global,
particularmente de manufacturas, ya no obedece únicamente al modelo
de integración ejemplificado por la sonrisa de las CGV. Su operatividad
ocurre ahora en redes complejas e interconectadas de creación de va-
lor, con una importancia estratégica y determinante no sólo para las
empresas líderes sino igualmente para los gobiernos y los hacedores
de políticas públicas, como se hizo evidente durante la pandemia del
COVID-19 (Industrial Development Report, 2022).

La megatendencia más relevante es la digitalización de la estructu-
ra productiva a partir de los avances en el campo de la inteligencia arti-
ficial (IA), la cual lleva a la producción de lo que hoy en día se denomina
“productos inteligentes”. Esta nueva lógica de organización tecnológica
y productiva incide en la producción a nivel nacional y global. Ésta es
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una forma alternativa de creación de valor que se diferencia significa-
tivamente de la estructura tradicional de funcionamiento de las CGV,
arraigadas en una locación específica y creando una actividad econó-
mica lineal que forma una cadena río arriba y río abajo (AMRO, 2020).

La transformación hacia la digitalización ha venido convirtiéndose
en un nuevo modelo de operación de negocios, con nuevos productos y
cadenas de producción mucho más flexibles y competitivas. También
puede ser una nueva forma viable para las economías en desarrollo, de-
bido a que la digitalización genera nuevos modelos de negocios, nuevos
productos y más flexibilidad en las CGV. A las economías en desarro-
llo, la digitalización puede volverlas más competitivas y llevarlas hacia
un nivel más avanzado de desarrollo tecnológico, económico y social
(Ferrantino y Koten, 2019). La digitalización ofrece nuevas posibilida-
des de integración en las redes de producción global; el avance digital
cambia las formas de producción y de creación de valor, pero requiere
fuertes inversiones en infraestructura tecnológica digital y capacidades
laborales. Ser competitivos en infraestructura digital se ha convertido
en una necesidad productiva, no es una opción más.

Esta tendencia en la economía mundial hacia la transformación
digital de la producción, es una nueva forma de producción de valor
diferenciada de la forma tradicional de encadenamientos de las CVG y
viene ocurriendo desde los inicios de este siglo. Ello implica activida-
des económicas lineales y de locación especifica que forman una cadena
verticalmente integrada de arriba hacia abajo (AMRO, 2020). La trans-
formación digital impone la necesidad de nuevos modelos de negocios,
de nuevos productos y de más flexibles cadenas de valor. Ello obliga a
las economías emergentes a encontrar formas de volverse más competi-
tivas en este nuevo ambiente, pero también ofrece oportunidades en la
actividad manufacturera que permiten una nueva y viable estrategia
de desarrollo.

La digitalización ofrece nuevas oportunidades de incorporarse a
las redes de producción global por la separación de las tecnologías en
nuevos sistemas de producción, por medio de la arquitectura de data,
equipos, metodologías, nuevos estándares, protocolos de internet, di-
seño y manufactura de hardware. El desarrollo y perfeccionamiento
de estas tecnologías podría conducir a nuevas formas y capacidades de
producción.

En esta lógica de digitalización del desarrollo por medio de la IA, lo
que se perfila a nivel global son dos grandes bloques económicos que
compiten por la hegemonía tecnológica: los liderados por EU y China.
Hay que ser conscientes de que este acoplamiento digital y el impulso
hacia la IA se deben a razones políticas derivadas de la disputa entre es-
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tos dos países por la supremacía económica y política sobre la dinámica
de la globalización. Una consecuencia de esta disputa puede resultar en
un incremento de la regionalización, con la posibilidad de que se desa-
rrollen dos tipos de globalización. Ello se manifiesta en las restricciones

politización podría extenderse con efectos sobre el desarrollo tecnológi-
co en los campos de la inteligencia artificial, la computación cuántica y
las redes inalámbricas de sexta generación.

También hay que tener en cuenta que la guerra en Ucrania ha ge-
nerado un nuevo rumbo a la arquitectura política internacional. Ello
se manifiesta en Asia cuando países de la región rehúsan alinearse con
Rusia, como lo han hecho Kazakstán, Kyrgyzstan y Uzbekistán. Por el
momento puede haber una relación más estrecha entre Rusia y China,
pero en el más largo plazo su alineamiento es menos probable, dada su
divergencia de intereses estratégicos en el ártico o sobre los recursos
naturales de Siberia. Aún más relevante es no perder de vista que en
el mundo contemporáneo no existe un bloque chino. El programa de la
Ruta de la Seda constituye para China una multitud de socios comer-
ciales, pero no necesariamente aliados políticos. En estas condiciones,
un mundo bipolar entre EU y China es menos probable que un mundo
multipolar, en el que cada país estará más interesado en perseguir su
propia agenda que en favorecer el bien común global. Inevitablemente,
esta configuración podría terminar por hacer aún más inefectivos a los
organismos multilaterales, como viene ocurriendo con la Organización
Mundial de Comercio.

Evidentemente, esta confrontación entre EU y China tiene serias im-
plicaciones para México, ya que no sólo son sus dos principales socios
comerciales, sino que existe un comercio triangulado que constituye la
columna vertical de la capacidad exportadora de México. También esta
confrontación puede constituirse en un factor que dificulte y condicione
la existencia de un proceso de regionalización como el que se ha estable-
cido en el continente asiático.

Un factor determinante del futuro también puede ser la integración
vertical (supply chain or value chain), pero más relevantes pueden ser
la segmentación de la producción y la especialización regional. La seg-
mentación de la producción y la relocalización permiten la especializa-
ción, que es lo que ha llevado al éxito manufacturero en China y a las
actividades de servicios en la India, lo cual puede ocurrir por medio de
Inversión Extranjera Directa (IED) o por otros medios, como subcontra-
tación o licenciamiento. Las estrategias de propiedad y de localización
de las EMN son la esencia de la supervivencia de la globalización y de
la emergencia de la fábrica global. Esta configuración podría inducir a
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un paradigma mundial de economías nacionales auto-contenidas en un
mundo sin fronteras.

Desde cualquier perspectiva con que miremos el futuro, lo que no
deja duda es que el avance de la IA y, en consecuencia, de la dinámica
de la digitalización, advertiremos que existe un efecto transformador
básico en las formas de producción global por su impacto en una mayor
conectividad para la creación de valor manufacturero y de servicios, así
como en la necesidad de un mayor flujo global de sistemas de data en
nuevas tecnologías como 6G, impresión 4D, nanotecnología y materia-
les inteligentes, los cuales tendrán efectos determinantes en la econo-
mía, la sociedad y las políticas públicas. Lo relevante es que esta mega-
tendencia está teniendo efectos mayores sobre el sector servicios, por la
masificación de la clientela y por las nuevas tendencias en la división

El hecho relevante es que esta megatendencia a la digitalización
tiene un impacto significativo en las formas de crear valor en la produc-
ción cuando se substituyen insumos mecánicos por tecnologías digitales
y software. Schaeffer y Sovie (2019) estiman que las fuentes de valor

software

inteligencia artificial por medio de máquinas que aprenden o desarro-
llan capacidades analíticas para capturar y procesar data cuando son
conectados al internet. Esta combinación puede cambiar radicalmente
la ingeniería de producto, de tal forma que los bienes se convierten en
caparazones con capacidades propias. Un ejemplo: el motor de un auto-
móvil puede ser substituido con un sistema operativo a distancia (Over
the air). En lugar de un modelo de negocios que comercia productos me-
cánicos, se pasa a otro de productos inteligentes, con lo cual el comercio
se convertiría en un intercambio de servicios (Stojkovski et al., 2021).
Ésta ha sido la lógica de la Industria 4.0, que procura la optimización
del funcionamiento de la fábrica por medio de la automatización de la
producción.

Ésta es la lógica que promueve la existencia de productos inteligen-
tes por la operación de las CGV, lo que implica o requiere una mayor
cooperación entre industrias, empresas y países. Se vislumbra así una
nueva forma de cooperación empresarial, un nuevo enfoque de “opti-
mización inter-empresas”. La gran pregunta es: ¿puede ésta ser una
nueva forma de participación de los países en desarrollo para lograr
mayores niveles de producción industrial autosustentable? Ésta puede
ser una forma de relacionar empresas multinacionales con economías
emergentes que no han sido beneficiados por la globalización (Brasil,
Rusia, India y Sudáfrica) pero que tienen una abundante clase media
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que demanda nuevos productos. No hay que olvidar que el verdadero
componente de las fábricas globales es la ventaja comparativa, y que
las fábricas son globales por diferencias en localización que les propor-
cionan ventajas tecnológicas, competitivas y comparativas.

-
temporáneo es resultado de la innovación; por ello, priorizar la innova-
ción es la base del crecimiento futuro: esta estrategia de transformación

implica enfrentar varios retos para mejorar la infraestructura y la ca-
dena de suministros, y para fortalecer la dinámica de digitalización ha-
cia una conectividad que permita encontrar soluciones no disruptivas.
Hay que reconocer que el desarrollo digital está totalmente ligado al
potencial de innovación, lo que requiere inversión en tecnologías de la
información y disponer de mano de obra altamente calificada. Para el
caso de México, ésta es una tarea aún pendiente que requiere de una
política educativa que los gobiernos recientes no han logrado encauzar.
Es indispensable un esfuerzo significativo por parte de las próximas
administraciones.

La regionalización es otra megatendencia cuyo principal exponen-
te es la mayor competitividad y productividad que ha experimentado
el crecimiento de la economía asiática desde la entrada de China a la
Organización Mundial de Comercio. Como lo afirma la Organización
de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial, el centro de la
gravitación económica global se ha consolidado en la economía asiática.
Antes de la pandemia ya era evidente que en un mundo más compe-
titivo y en un ambiente internacional cambiante, el poder económico
y político se fortalecía en la región asiática, con particular énfasis en
el fomento de las ciencias y de la capacidad de innovación tecnológica,
pero igualmente en lo político y lo militar (Grevi et al.

El factor que dificulta el ambiente adecuado para moverse en la di-
rección de mayor cooperación intergubernamental, es el aumento del
autoritarismo que se viene asentando a nivel global, como lo muestra el
Índice de Democracia de la Economist Intelligent Unit: sólo 21 países

-

países tienen regímenes autoritarios. Éste es un mundo muy diferente
al que había tras la segunda guerra mundial, cuando se postuló el prin-
cipio del multilateralismo que hoy en día se desvanece, como lo apunta
Flockhart (2016).

En un sistema internacional con variedad de estructuras naciona-
les, el reto es lograr nuevas formas de relación entre actores complejos
y muy diversos, los cuales no encajan perfectamente en líneas comunes
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de acción para el bienestar colectivo. El orden liberal podrá mantenerse
e incluso fortalecerse nacionalmente, pero su alcance global pertenece
al pasado. Lo más crítico es que alianzas temporales y estratégicas,
movidas por intereses nacionales más que por valores sociales comu-
nes, se enfrentan a condiciones complejas de división y de no conver-
gencia. Ello implica que el orden mundial futuro no parece encajar en
dos bloques perfectamente delineados: uno bajo la influencia de EU y el
otro bajo la influencia de China.

El factor central de divergencia es la dinámica de cómo la economía
China ha integrado a las economías del continente asiático a sus cade-
nas de proveeduría (AMRO, 2020). En esta lógica de regionalización, el
bloque asiático ya no produce bienes únicamente para el consumo de oc-
cidente. De hecho, el mayor factor de dinamismo de esta región provie-
ne del mejoramiento de los ingresos de una emergente clase media que
demanda nuevos y mejores patrones de consumo. Se consolida así una
dinámica de regionalización de la globalización, a pesar de que la glo-
balización ha pretendido un mundo más interconectado. Sin duda, los
indicadores económicos globales muestran que el centro de gravitación
de la economía mundial se mueve hacia la economía asiática; su pro-
ducto interno bruto (PIB) ha crecido rápidamente por décadas, y a pesar
de la pandemia del COVID-19, India y China fueron receptores de IED en
2020. La proveeduría de insumos de Asia y el Pacífico, particularmente
de China, se incrementó significativamente a nivel mundial en los últi-

periodo. En este contexto, que significa la incapacidad de América La-
tina para lograr un mayor grado de integración regional a la vez que
México crece en su dependencia a EU, pero sin lograr mayores niveles
de bienestar económico y social.

La tercera megatendencia se debe a la absoluta e impostergable ne-
cesidad de controlar el deterioro del medio ambiente por medio de una
economía industrial verde que transite de energías contaminantes a
energías limpias. Ello demanda compatibilizar el funcionamiento de
la estructura de producción capitalista con la sostenibilidad del medio
ambiente.

El reto del cambio climático ha impuesto la necesidad y la obligación
de una agenda política y económica alternativa que sea compatible con
una lógica de sustentabilidad ambiental, como lo es la denominada “eco-
nomía verde”. Los organismos multilaterales, así como los gobiernos
nacionales han manifestado la necesidad de dar prioridad a modelos de
producción que sean sustentables para el medio ambiente a la vez que
contribuyan al crecimiento económico. La dimensión medioambiental
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exige un cambio radical en la generación de fuentes de energía, por lo
cual el empuje hacia la economía verde constituye la tercera macro-
tendencia de la economía global. Esta megatendencia se origina en dos
factores básicos: el cambio climático, que amenaza las posibilidades de
crecimiento, y la resiliencia que requieren las economías nacionales; de
ahí la necesidad de que todos los países orienten su desarrollo hacia un
modelo ambientalmente limpio que facilite el crecimiento económico a
largo plazo. Este paso tiene que ir acompañado de una transformación
regulatoria, así como de la necesidad de crear incentivos a la inversión
en tecnologías verdes. Tanto los organismos multilaterales como los go-
biernos nacionales han manifestado la necesidad de dar prioridad a
modelos de producción que sean sustentables; pero conseguir los recur-
sos para moverse en tal dirección no es una tarea fácil. Un factor que
condiciona esta megatendencia tiene que ver con la necesidad de evi-
tar las externalidades negativas que genera la producción global de las
CGV; esto requiere una mayor regulación de las EMN para monitorear
los requerimientos medioambientales en que se sustentan los criterios
ambientales, sociales y de gobernanza (ESG, por sus siglas en inglés).

De hecho, la dimensión medioambiental es la que determina la
transformación urgente de la estructura de producción energética y la
necesidad de cambios en el modelo de organización de las CGV. Es en-
tonces imprescindible imponer nuevas regulaciones a las actividades
de producción, con miras a generar una estructura sustentable de pro-
ducción que sea amigable con el medio ambiente y que al mismo tiem-
po contribuya al crecimiento económico. Esta tendencia tiende a crear
nuevas oportunidades de producción que pueden fortalecer la agenda
política de desarrollo para muchos países por medio de inversión en la
implementación de tecnologías verdes, las cuales llevan a la conforma-
ción de diferentes tipos de CGV. En países industriales, esta lógica ha
llevado a la conformación de nuevos ecosistemas en la forma de hacer
negocios que constituyen nuevos retos y oportunidades para una indus-
trialización alternativa más amigable con el medio ambiente. Natural-
mente, ello implica nuevos cauces de competitividad y de formación de
fuerza de trabajo calificada. Un nuevo paradigma de sustentabilidad
implica nuevas oportunidades de inversión y de derrames al resto de
la economía nacional, lo cual es una de las principales fuerzas que está
poniendo de manifiesto la necesidad de una nueva política industrial.

En todas las regiones y en casi todos países, el impulso a la eco-
nomía verde es un tema de gran preocupación e interés. En 2019 la
Unión Europea (UE) introdujo el European Green Deal; en 2021, EU se
incorporó al Acuerdo de París sobre el Cambio Climático. Por su par-
te, China se centró en llevar a cabo la descarbonización en su último
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plan de cinco años. Un elemento problemático en esta magatendencia
es que las grandes empresas tienen mayores recursos que las medianas
y pequeñas para moverse en esa dirección. Igualmente relevante es el
hecho de que la brecha se reduce entre las economías exportadoras y
las no exportadoras. La integración a los mercados globales parece un
camino positivo y deseable para enfrentar el deterioro ambiental (Han-
ley y Semrau, 2019) por medio de acuerdos globales cuyo propósito sea
descarbonizar el sector energético y moverse hacia formas limpias lo
mismo en el transporte público que en el privado, y mediante una ma-
yor cooperación global para establecer estándares medioambientales.

sean los que más gastan en la implementación de energías limpias.
Esta megatendencia de la economía mundial está siendo determi-

nante en la transformación de las formas de operación de las CGV que
se manifiestan en los llamados “ecosistemas industriales”, ello como un
objetivo fundamental para el funcionamiento de la nueva estructura
manufacturera. Así, el litio y las tierras raras están sustituyendo rápi-
damente el gas y el petróleo en la estructura productiva. Hay que con-
siderar que la transición hacia la economía verde y digital depende de
disponer de una serie de recursos naturales, como el litio, el aluminio,
el cobre, el zinc y las tierras raras que requieren las tecnologías limpias
y digitales, pero también son demandados por diversos sectores, como
la infraestructura aeroespacial y la defensa. Esto hará que la demanda
de estos materiales crezca en el futuro. Por ejemplo, el Joint Research
Centre de la Unión Europea calcula que solamente en la UE el consumo

de 14 a 26 veces en el mismo periodo. El dilema a enfrentar por esta
creciente demanda es que la distribución geográfica de estos recursos
y, por la tanto, su extracción, procesamiento y reciclaje, se está con-
centrando en unos pocos países, principalmente en China. Este país

parte, la producción de baterías eléctricas aumentará la demanda de
litio, cobalto, níquel, grafito y manganeso en un periodo relativamente
corto. Igualmente crecerá la demanda de “tierras raras” necesarias en
magnetos de alto rendimiento para vehículos eléctricos generadores de
turbinas.

Un esfuerzo interesante pero conflictivo que presenta este enfoque
hacia la economía industrial verde, es el planteado por Al Gore, quien
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propone compatibilizar el capitalismo con la sostenibilidad ambiental
por medio del enfoque ESG a través de su fondo de inversión “Genera-
tion”, cuyo objetivo es “invertir en negocios que apoyen una sociedad
equitativa, saludable y segura y minimizar su contribución al calen-

con este
enfoque es que la mitad de las empresas que participan en su fondo de
inversión más grande han aumentado sus emisiones de gases de efec-
to invernadero. La empresa más contaminante del fondo Generación
es Amazon Com Inc. El conflicto es que invertir en empresas exitosas
implica mayor crecimiento, y el mayor crecimiento significa mayores
emisiones. “Eso subraya los compromisos y las contradicciones que difi-
cultan medir la efectividad de la inversión ESG de manera más amplia”

La trampa común de la inversión con conciencia social es que hacer
esto más fácil implica hacerlo con las industrias de alto crecimiento
comparativamente limpias (léase tecnológicamente) que están a la ca-
beza del mercado. Ello hace que sea difícil evaluar si la ventaja de un
fondo ESG proviene de sus principios o simplemente porque no se está
inclinando hacia los sectores correctos. En el fondo, este esfuerzo de
Gore parece estar demostrando la incompatibilidad entre rentabilidad
y sustentabilidad, “lo que lleva a concluir que ninguno de los esfuerzos
de Generación será tan persuasivo si no puede cambiar su métrica nú-

La cuarta megatendencia es la concentración del ingreso, la cual ha
experimentado cambios significativos en poco tiempo. En el siglo XVIII

los países que habían experimentado algún grado de desarrollo econó-
mico eran escasos, por lo que en general la población mundial vivía en
altos niveles de pobreza. Siglo y medio después, la distribución de la
riqueza en el mundo ha experimentado un cambio radical con un alto
grado de desigualdad. Corresponde preguntar: ¿cómo se ha llegado a tal
grado de desigualdad? Ello ocurre a pesar de que el coeficiente de Gini

de una mayor igualdad en ingresos.
La desigualdad de ingresos es mayor en las economías en desarro-

llo, pero en algunos de estos países se ha mantenido estable y hasta
ha disminuido. En los países desarrollados, la desigualdad en el nivel
de ingresos es relativamente baja, pero ha crecido aceleradamente en
tiempos recientes en algunos de los países más grandes. 2021 fue el ter-
cer año consecutivo en que se experimentó una expansión de la pobla-



Megatendencias de la globalización 57

es un minúsculo grupo de la población mundial que disfruta de riquezas

inmenso poder sobre la economía mundial por medio de la relación que
se establece entre los CEOs (Chief Executive Officer) de las principales
empresas de alcance mundial.

Estados Unidos es el país con la mayor cantidad de multimillona-
rios; le sigue China, aunque este país ha experimentado una reducción
en el número de superricos. India, por el contrario, ha incrementado su
posición al ocupar el cuarto lugar, mientras que Rusia ha descendido en
este ranking -
dad de superricos, reducción que ocurrió antes de la invasión a Ucrania.
Medio Oriente, América Latina y África son las regiones con el menor
número de superricos.

El gran problema que se presenta en el funcionamiento de la eco-
nomía mundial, con su tendencia hacia la desigualdad, se ha agravado
por la dinámica de la globalización, que coloca al mercado por encima
del Estado; ello contradice el planteamiento de que entre más compleja
sea la estructura productiva mejor debería ser la estructura de distri-
bución del ingreso, por la posibilidad de sancionar abusos y monopolios
por medio de una adecuada regulación y una acertada política fiscal con
eficacia administrativa. Es preciso admitir, sin embargo, que hay facto-
res internos a las economías nacionales causados por políticas de desre-
gulación o por modificaciones en la estructura fiscal o en la tecnología.
No menos importante es la existencia de factores problemáticos de tipo
político o institucional entre poderes estatales y las clases sociales que
contribuyen a la concentración de ingresos.

Las megatendencias han impuesto
una reconfiguración de las CGV

Los avances en la IA que impulsa la digitalización cambia las formas de
producción, esto es, las formas de cómo se crea valor. Ello requiere de
fuertes inversiones en infraestructura digital y en capacidades labora-
les en todos los países. Igualmente, el cambio climático impone la nece-
sidad de una estructura industrial verde que implica la necesidad de un
cambio estructural a nivel global; ello requiere una nueva regulación y
nuevos incentivos para las empresas.

Estos cambios inducen a recurrir a un uso de los instrumentos de
política industrial integral que contemple de manera coherente todas
las alternativas del Estado: educación, financiamiento, Estado de de-
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recho, seguridad, infraestructura, agilización comercial, y una mayor
cooperación multilateral y empresarial. Una política industrial óptima
que incremente el empleo de una mayor productividad, con miras a
crecer y redistribuir en la medida en que se genera el cambio estruc-
tural. El gran problema de muchos países, en particular de América
Latina, incluido México, es que generan empleo de baja productividad.
La informalidad es negativa porque su productividad es baja. La po-
lítica industrial es compleja porque afecta las ganancias, por lo que
hay que ser muy pragmáticos. El grave problema de América Latina es
que no impulsa el desarrollo tecnológico; para realizar grandes cambios
es necesario invertir y saber en qué invertir. México es un ejemplo de

PIB en investigación y
desarrollo.

Los países industriales ya se encuentran en esta ruta de desarrollo,
y eso obliga a los países menos industrializados a moverse en la misma
dirección. El concepto clave que las autoridades de las economías emer-
gentes y en desarrollo deben entender, es que ya no es suficiente dispo-
ner de una mano de obra abundante y barata, debido a que lo relevante
en este nuevo modelo de producción es ser competitivos por medio de
infraestructuras digitales. La prioridad inmediata de estas economías
debe estar en la educación, a fin de tener una mano de obra capacitada
para la economía digital y que sea complementada con infraestructuras
energética y de transporte limpias.

La creciente regionalización económica hacia el continente asiático
ha tenido repercusiones significativas sobre la estructura y el funcio-
namiento de las cadenas de valor de la región, con impactos en el resto
del mundo. Estos países han experimentado un avance mayor en la
digitalización de la producción, lo que ha motivado un cambio en las for-
mas de integración interindustrial para la creación de valor; ello ha im-
puesto la conformación de una infraestructura digital de producción y
un cambio en las formas de hacer negocios. Igualmente relevantes han
sido el diseño e implementación de una nueva política industrial y el
diseño de nuevas redes de cooperación regional y global, así como el re-
planteamiento de nuevas regulaciones y la creación de incentivos para
nuevas inversiones que promuevan la integración de CGV a partir de
considerar que el requisito primario para que las empresas y los países
sean competitivos es la infraestructura digital, la cual debe estar com-
plementada por la protección a los derechos de propiedad intelectual.

Este cambio estructural implica que las autoridades de los países en
desarrollo deben estar conscientes de que los cambios y transformacio-
nes que están imponiendo las megatendencias requieren de políticas
que hagan valer un reordenamiento de sus objetivos de innovación y de
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adaptación de infraestructuras; un reordenamiento que conforme las
nuevas tendencias de creación de valor y que al mismo tiempo contri-
buya a la sustentabilidad ambiental de la economía global.

Como un elemento central en esta lógica de transformación estruc-
tural, está el requerimiento de crear y monetizar información por la
acumulación de data.1 Esta preocupación constituye un elemento clave
de la estrategia actual de las corporaciones; es una preocupación que
se centra en la posibilidad de perder soberanía digital, un tipo de efecto
lock out cada vez más importante, lo cual se refleja en la concepción e
instrumentación de las políticas industrial y tecnológica. La transfor-
mación digital impone la necesidad de cuidar y mantener un alto grado
de soberanía digital, el cual se refleja cada vez más en la construcción
de políticas de datos en las estrategias corporativas. La transformación
digital es fundamental en el avance de tareas que requieren de altos ni-
veles de capacitación tecnológica; ello pone en desventaja comparativa
a los países en desarrollo a la hora de participar en la reconfiguración
de las CGV. Sin embargo, también plantea que la transformación di-
gital, basada en la IA, ofrece a estos países nuevas posibilidades para
participar en el comercio global. De hecho, las CGV más cercanas a la
demanda final de los consumidores son las que se acercan más a con-
diciones de sustentabilidad medioambiental y las que, en los países en
desarrollo, podrían tener mejores condiciones de competencia frente a
las industrias de mayor complejidad industrial; éstas afrontan mayores
requerimientos medioambientales y tienden, por lo tanto, a imponer
mayores costos a las empresas y sus proveedores.

El futuro de las cadenas globales de valor

El cambio de núcleo de la economía mundial hacia el continente asiáti-
co, y sus implicaciones en lo relativo al fortalecimiento del regionalis-

1 Llama la atención el dato de que México es el cuarto país con el mayor número de
centros de datos, lo cual muestra el potencial para el desarrollo del trabajo hibrido y la

streaming. De hecho, el Índice Global de
-

el presupuesto de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones del gobierno en

México, cuando se tienen millones de jóvenes que deberían estudiar ciencias, ingeniería
y matemáticas para el desarrollo de tecnología como una fuerza que permita el funciona -
miento de algo que ha sido construido por el ser humano como medio para el propósito de
un mayor grado de desarrollo?
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mo, presentan grandes retos para todos los países en cuanto a su habi-
lidad para participar en la integración internacional de la producción.
La tendencia hacia el fortalecimiento de la digitalización crea nuevas
condiciones en la forma de realizar negocios y de crear valor, pero tam-
bién requiere la realización de inversión en la infraestructura digital y
demandar nuevas y relevantes capacidades de trabajo. A nivel global, y
en términos de un nuevo modelo de economía verde, requiere imponer
nuevas regulaciones e incentivos de inversión.

Este nuevo paradigma de CGV puede afectar la dinámica de las me-
gatendencias incidiendo en el diseño de nuevas formas de política in-
dustrial y de cooperación multilateral. Para los países en desarrollo
se hace indispensable diseñar políticas tendentes a nuevas formas de
integración de las CGV que les permitan obtener mayores beneficios de
esta nueva organización industrial.

En el marco de la globalización, este nuevo funcionamiento de las
CGV constituye un reto para los países en desarrollo, reto que imponen
las megatendencias a su capacidad de mantener una dinámica de creci-
miento sustentable, ya que la ventaja comparativa basada en ventajas
de costo laboral puede no ser suficiente. Un prerrequisito para competir
en este nuevo entorno, será una infraestructura digital competitiva;
para ello es indispensable proteger los derechos de propiedad intelec-
tual, así como una mano de obra altamente capacitada en las tareas de
digitalización. Con tal fin será necesaria la participación de los gobier-
nos, poniendo especial atención en el mejoramiento de los sectores sa-
lud, educación, transporte y energía, como se insiste en los World Bank
Enterprise Surveys, en una lógica de sustentabilidad a largo plazo.

El factor determinante de las políticas públicas es la consideración
de que la transformación digital se sustenta en tareas intensivas en lo
relativo a habilidades y requerimientos de alta capacitación que usual-
mente no tienen prioridad en los países en desarrollo, lo cual dificulta
su participación en la CGV.

Un nuevo paradigma hacia una economía sustentable

Las cuatro megatendencias que se vienen fortaleciendo en la economía
mundial tienden a validar la narrativa, cada vez más evidente, de que
se transita por un proceso de desglobalización con un fuerte predominio
hacia la regionalización del orden económico global. La tendencia es
más contundente en términos comerciales y de flujos de capital, los cua-
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desaceleración; pero también se manifiesta en el desarrollo tecnológico
y en el movimiento de personas.

La insatisfacción con la globalización se agravó y expandió con la
pandemia del COVID-19, que expuso la vulnerabilidad de muchas na-
ciones a las restricciones comerciales impuestas por sus proveedores
extranjeros, lo cual trae a discusión la Paradoja de la Globalización,
propuesta por Rodrik (2012), de que globalización, democracia y auto-
suficiencia son incompatibles. Más relevante aún es que “esta tenden-
cia se acelera por la vehemencia de EU de contener a China en la com-
petencia estratégica que estas dos naciones sostienen” (García-Herrero,

La nueva economía y el desarrollo

Para los países en desarrollo, las implicaciones de estas megatenden-
cias –que pueden reorientar la dinámica de la globalización o, por el
contrario, abrir camino hacia una dinámica de desglobalización– están
en los requerimientos de inversiones masivas en tecnologías limpias.
Igualmente desafiantes pueden ser las tensiones entre EU y la UE, por
la política industrial proteccionista de EU, que interfiere con la necesi-
dad que tiene EU del apoyo en su confrontación con China. Un conflicto
comercial entre estos aliados facilitaría el posicionamiento de China en
la economía mundial y el expansionismo de Rusia. En este entorno, el
crecimiento de la economía mundial sería adverso.

Un imperativo para Europa es reducir su dependencia a Rusia y a
China para cubrir sus necesidades de energía y materias primas, al
igual que los controles sanitarios chinos incentivaron a los capitales de
EU a diversificar sus actividades de suministro fuera de China.

EU implementó subsidios elevados y créditos fiscales por cerca de

cambio climático como parte de sus políticas verdes, pero también como
un mecanismo para contrarrestar el peso de China como principal pro-
ductor de tecnologías e insumos para combatir el cambio climático por
medio de paneles solares y turbinas eólicas. Esta política proteccionista
de EU llevó a la UE a contrarrestar la posible salida de capitales hacia
EU por medio de la Ley sobre la Industria de Cero Emisiones Netas (Net
Zero Industry ACT). El acuerdo sobre minerales críticos: litio, cobalto,
níquel y magnesio entre Washington y Bruselas, es otra política de coo-
peración para evitar una confrontación entre EU y la UE que podría
complicar la política común de apoyo a Ucrania. Al mismo tiempo, una
mayor cooperación con EU facilitara a Europa una mayor independen-
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cia de los suministros chinos, ya que en algunos de ellos la dependencia

mayor dependencia europea a China ha sido consecuencia de las inicia-
tivas de Trump contra China, las cuales movieron a Alemania, Francia
y Países Bajos a acercarse más a China comercialmente.

El hecho fundamental es que la transición hacia la digitalización y la
descarbonización está cambiando profundamente el funcionamiento de
la economía global. Ello puede crear una diferencia entre las regiones
más propensas a las soluciones digitales y verdes dependientes en ser-
vicios intensivos, en conocimientos o en industrias manufactureras de
alta tecnología, y aquellas regiones más dependientes de la agricultura.
Esto puede crear disparidades regionales que afecten la política de ma-
yor cohesión que ha imperado en la dinámica de integración regional.
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CADENAS GLOBALES DE VALOR E INTEGRACIÓN

PRODUCTIVA MÉXICO-ESTADOS UNIDOS

Ma. Antonia Correa Serrano*

El proceso de deslocalización industrial de Estados Unidos a fines de la
década de los ochenta del siglo pasado, generó grandes beneficios para
las empresas; la fragmentación de su producción llevó a una concentra-
ción y especialización de las actividades de alto desarrollo tecnológico
en su país, mientras que los eslabones intensivos en mano de obra se
desplazaron a países de menores costos de producción. Las consecuen-
cias para Estados Unidos se hacen visibles en la caída del empleo en la
manufactura y en el crecimiento del déficit comercial. En tanto, China
aprovechó la deslocalización de las empresas estadounidenses y su in-
greso a la Organización Mundial de Comercio (OMC) para convertirse
en el gran exportador, con una política industrial que logró reducir la
brecha tecnológica que mantenía a principios de este siglo.

Frente al desafío chino y la pérdida de empleos en la manufactura,
así como la mayor participación de China en el déficit comercial de Es-
tados Unidos, la estrategia liderada desde la Casa Blanca ha sido la
relocalización de sus empresas situadas en Asia hacia América del Nor-
te, al amparo de los logros obtenidos en cuanto a las reglas de origen
y a la vinculación del tema con las inversiones y los salarios en el seno
del Tratado Comercial entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC).
Este proceso, en marcha desde el incremento del déficit comercial con
China, se fortaleció con la pandemia y la invasión de Rusia a Ucrania,
debido a los problemas en las cadenas de suministro que dichos aconte-
cimientos ocasionaron.

El doble objetivo de este trabajo es analizar el proceso de relocalización
en marcha en Estados Unidos y la estrategia de producción regional que
pretende articular la producción de Estados Unidos con la producción en
México, asumiendo que para el logro de este objetivo fue de suma impor-

* Se agradece la participación de Rafael Luengas Martínez, asistente del Área de Sistema
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tancia la renegociación del Tratado de Libre Comercio entre México, Esta-
dos Unidos y Canadá, cuyas reglas más estrictas favorecen la producción
bilateral y un mayor encadenamiento productivo entre los dos países, lo
que no necesariamente incluye a Canadá; por ello, el concepto de región
se segmentó con la firma del nuevo acuerdo, debido a la importancia que
cada país tenía en los temas sobre los cuales Estados Unidos buscaba
lograr un mayor proteccionismo a través de sus socios de la región. Esta
diferenciación temática en la renegociación del acuerdo dio como resulta-
do el paso de un regionalismo a dos bilateralismos con Estados Unidos.

Este trabajo está estructurado en seis secciones. En la primera se ana-
lizan las transformaciones en el empleo en la manufactura de Estados
Unidos, como consecuencia de la deslocalización industrial a fines de la
década de los ochenta, así como el impacto que este proceso tiene en el
déficit comercial estadounidense. En la segunda sección, “Estados Unidos
y China en la competencia mundial”, se analizan los factores que llevaron
a la reducción de la brecha tecnológica entre China y Estados Unidos, re-
ducción que es causa y consecuencia de un mayor proteccionismo por par-

y nuevo tratado de México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC)”, se analiza
cómo la inclusión de cláusulas más estrictas en el acuerdo, respecto de
las que se tenían en el antiguo Tratado de Libre Comercio de América del
Norte (TLCAN), favorecen el proteccionismo de la economía estadouniden-
se. En la sección 4 se analiza el comercio bilateral y la inversión extran-
jera directa (IED), a fin de analizar los cambios que se han dado en los
tres años de vida del T-MEC

de la IED y producción regional integrada (Nearshring)”, se identifica la
localización de la IED en las principales regiones en México, destacando
su participación en la frontera norte y los posibles efectos que la política
de nearshoring tendrá para México en términos de una producción regio-
nal integrada. En la sección 6, “La industria maquiladora en la frontera
norte”, se analizan las externalidades positivas generadas respecto de la
trayectoria de aprendizaje de la mano de obra y la infraestructura de pro-
ducción y comunicaciones, esenciales para mantener en funcionamiento
las cadenas de suministro en una producción regional integrada.

Deslocalización industrial
y desempleo en Estados Unidos

El proceso de deslocalización industrial de Estados Unidos tuvo dos
efectos negativos en la economía de este país: el desempleo y el cre-
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del producto interno bruto (PIB

déficit comercial estadounidense (gráfica 1).
El otro efecto negativo en la economía norteamericana fue el creci-

miento del desempleo en la manufactura, el cual pudo ser amortiguado
con políticas monetarias y fiscales expansivas que a su vez incidieron
en una profundización de los efectos negativos sobre el déficit comercial
(Correa, 2020b). Entre 1999 y 2011, Estados Unidos perdió entre dos
y 2.4 millones de trabajos debido al incremento de las importaciones
chinas (Instituto Tecnológico de Massachusetts, 2014, citado por Rafael

BBC News Mundo).
El principal argumento del gobierno de Estados Unidos para rene-

gociar el antiguo TLCAN, fue el desempleo que se estaba generando en
la manufactura estadounidense, aun cuando se establecieron políticas

amortiguaron los problemas del desempleo y estimularon la especiali-
zación de la mano de obra en el sector servicios, principalmente en los
sectores de mayor conocimiento, como el sector salud y el de educación,
y los sectores financiero y de comercio al por mayor. Sin embargo, el
crecimiento de estos sectores no logró absorber el desempleo generado
en la manufactura estadounidense, tal y como lo afirma la teoría ricar-
diana de la ventaja comparativa (Krugman y Obstfeld, 2006), debido
a que la demanda de empleo de los sectores en crecimiento requería
desde entonces, de mano de obra especializada y de mayor conocimiento
respecto del requerido en la manufactura.

Por ello, la pérdida de empleos en la manufactura responde tanto
a la deslocalización industrial como al incremento de las importacio-
nes de Estados Unidos desde sus empresas radicadas en Asia, princi-
palmente en China, en un contexto de segmentación de la producción
mundial, lo que llevó a la desintegración productiva tanto en Estados
Unidos como en Europa, cuyas empresas aprovecharon la ventaja com-
parativa en términos de costos salariales.

La estrategia empresarial de Estados Unidos tuvo como objetivo pri-
mordial la reducción de costos de producción, por lo que las empresas
transnacionales se desprendieron de las actividades no esenciales en el
diseño e innovación de nuevos productos, y desplazaron las actividades
de manufactura y de servicios a otros países, los cuales se convirtieron
en la fábrica mundial (Dabat y Ordóñez, 2009). Ésta, además de bajos
costos, ofrecía ventajas de especialización de la mano de obra con cierto
grado de trabajo intelectual calificado en los eslabones de la cadena
productiva como trabajo intensivo.
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GRÁFICA 1

Participación por países de 1999 a 2022 (millones de dólares)

Este proceso, liderado por las empresas transnacionales, generó la
fragmentación de los procesos de producción y una especialización de
las actividades productivas a nivel global; dicha especialización incor-
poró a algunos países en desarrollo a la producción de manufacturas, y
transformó la tradicional división internacional del trabajo en la cual
los países en desarrollo se concentraban en la exportación de bienes
primarios e importaban bienes manufacturados desde los países desa-
rrollados (Fröbel et al
países de Asia intensificó la nueva división internacional del trabajo, lo
que a largo plazo generó una desindustrialización en Estados Unidos,
cuyo efecto negativo ha sido el desempleo, como consecuencia de la reu-
bicación y segmentación de la producción a nivel global.

En este proceso, la nueva empresa transnacional que hoy conoce-
mos, pero que surge desde la década de los ochenta, es la poseedora de
la propiedad intelectual y de la marca, cuya forma de operar es median-
te relaciones de subcontratación de los procesos de manufactura, a fin
de concentrarse en los procesos de valorización del conocimiento, lo que
a su vez ha hecho más rentables tanto la producción como el trabajo
en este sector. Esta estrategia empresarial contrarrestó la tendencia a
la caída de la ganancia del capital y redujo el ciclo de vida de los pro-
ductos, particularmente en las actividades de alta tecnología, lo que
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impulso el desarrollo de las tecnologías de la información y de las tele-
comunicaciones (Dabat y Ordóñez, 2009). No es objeto de este trabajo
profundizar en los distintos tipos de empresa que conforman hoy las
cadenas globales de valor (CGV); sin embargo, es importante mencionar
que esta estrategia de deslocalización fue altamente rentable para Es-
tados Unidos en la década de los noventa, debido a la migración de las
empresas a países de bajos costos. No obstante, fue causa y efecto de la
profundización de los desequilibrios estructurales que hoy enfrenta la
economía estadounidense, y los retos a que tiene que hacer frente en un
escenario de fuerte competencia con China.

Estados Unidos y China en la competencia mundial

La estrategia de producción en CGV explica una parte del problema del
déficit comercial y el desempleo en Estados Unidos; la otra parte se
explica por la desregulación financiera desde la década de los noven-
ta, la cual ha permitido obtener grandes ganancias y el financiamiento
del consumo, la inversión y el gasto armamentista, cuyo resultado ha
sido el incremento del déficit fiscal con bajo crecimiento económico. Por
ello, al déficit externo se le suma el déficit interno, con bajo crecimiento
económico, lo que da muestra de los desequilibrios estructurales de la
economía estadounidense desde la segunda mitad de la década de los
setenta del siglo pasado.

Si bien es cierto que dichos desequilibrios se han profundizado, el
problema central del proteccionismo estadounidense que se ha hecho
presente desde mediados de la década pasada, es la competencia con
China, país que ha logrado reducir la brecha tecnológica y una ma-
yor integración productiva interna y regional. Mientras que Estados
Unidos y Europa han experimentado la fuerte dependencia de insumos
tecnológicos y de equipo sanitario provenientes de China, lo que se evi-
denció con la pandemia del COVID-19 y afectó las cadenas de suminis-
tro (Campbell y Doshi, 2020, citado por Osvaldo Rosales, 2022). Esta
situación persiste, y a ella se sumó el incremento de los precios de los
hidrocarburos y el transporte, cuyo resultado ha sido el incremento de
la inflación.1

1

de los precios del transporte y el desabasto en las cadenas de suministro. En 2022, la
-
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La dependencia de insumos tecnológicos en Estados Unidos refleja
la desarticulación de su planta productiva y la pérdida de integración
intrarregional de las actividades productivas en América del Norte,
aun con el TLCAN, como consecuencia de la forma en que operó el out-
sourcing para México, centrado principalmente en el armado de los pro-
ductos finales; mientras que los países asiáticos se especializaron en la
producción de componentes eléctricos y electrónicos, insumos necesa-
rios para las industrias en América del Norte. Estas transformaciones
ocurrieron en los últimos 20 años, pues a principios de este siglo la
región de América del Norte ocupaba el segundo lugar respecto de la
integración intrarregional; después de Europa y Asia, presentaba la
más baja integración regional. Sin embargo, diez años después (2020),
Asia no sólo superaba a las dos regiones en cuanto a integración intra-
rregional, sino que ambas regiones habían incrementado su producción
compartida interregional con Asia (Garrido, 2022), y con ello habían
aumentado una dependencia estructural de la planta productiva en
América del Norte.

Por otro lado, China pudo reducir la brecha tecnológica gracias a
que aprovechó la relación comercial y de inversiones con Estados Uni-
dos iniciada en la década de los noventa, así como el conocimiento de
la logística exportadora de Hong Kong desde su incorporación a China
a finales de la misma década, lo que facilitó su ingreso a la OMC y a la
política industrial instrumentada con la participación de la inversión
extranjera directa, y un incremento del gasto en investigación y de-
sarrollo2, así como una política comercial estratégica de protección a
sectores prioritarios y estratégicos. Estas políticas fueron los pilares
del crecimiento económico y las que permitieron pasar de una economía
exportadora de bienes de bajo valor agregado a una economía exporta-
dora de bienes de medio y alto contenido tecnológico, e incursionar en
exportaciones de alto contenido tecnológico.

-

se tenía en el primer trimestre de 2021.
2 PIB en investigación y desarrollo, cifra que para

Este crecimiento en dos puntos contrasta con el crecimiento de 1 punto porcentual en Es-
PIB

PIB de China
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En cuanto a Estados Unidos, si bien mantiene el sector de la ma-
nufactura, ésta se ha concentrado en el sector de innovación de la op-
toelectrónica con aplicaciones en diversas actividades: la nanotecnolo-
gía y la robótica, actividades industriales que además de concentrar
el empleo de alto conocimiento, requieren de intercambios sostenidos
entre diseñadores y productores articulados entre los diversos espacios
geográficos (Vidal, 2016), como resultado de la producción en CGV. Rom-
per con estos encadenamientos productivos con Asia, principalmente
con China, es un reto para el gobierno estadounidense, desde la admi-
nistración Obama en 2014, y que Donald Trump capitalizó para sacar
a China del mercado de América del Norte y renegociar el TLCAN, bus-
cando con ello lograr una producción regional integrada. La política in-
dustrial en Estados Unidos se ha centrado desde entonces en fortalecer
la relocalización de empresas de China a Estados Unidos y en negociar
un acuerdo regional con reglas más estrictas que pretenden fortalecer
la cadena productiva intrarregional.

Proteccionismo de Estados Unidos y el nuevo Tratado
de Libre Comercio México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC)

El desafío chino implicó para Estados Unidos el reforzamiento del protec-
cionismo, el cual abarcó el plano comercial y de inversiones, dando inicio
de la guerra comercial entre los dos países. Estados Unidos incrementó
las tarifas a las importaciones provenientes de China, las cuales pasaron

-

de Estados Unidos (Antràs, 2020). Frente a ello, China incrementó los
aranceles a las importaciones de productos estadounidenses de tecno-
logías de la información y de alimentos, sectores en los cuales Estados
Unidos mantiene un superávit comercial (Correa, 2020a).

El resultado ha sido un descenso del comercio y de las inversiones,
pues Estados Unidos también impuso barreras administrativas a las
fusiones y adquisiciones de empresas chinas y estadounidenses, en par-

En el plano político, se reforzó la alianza transatlántica con el incremento de los
miembros de la Organización del Tratado del Atlántico Norte, y se hicieron esfuerzos con

-
fensa de los derechos humanos y de la democracia, principios que sirvieron de argumento

Europea y China.
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ticular en industrias de alta tecnología; ello se vio incentivado por la
percepción del desafío que representaba el creciente involucramiento
de China en la innovación tecnológica Por su parte, China implemen-
tó su propia lista de empresas estadounidenses para las que quedaba
totalmente bloqueado el comercio e inversiones con empresas chinas.
Estas restricciones para el comercio bilateral, y las inversiones entre
dos de las mayores economías, ha implicado el reforzamiento del pro-
teccionismo occidental en manufacturas de alta tecnología, incluyendo
restricciones en el acceso de empresas chinas a estos productos (Capri,
2020, citado por Osvaldo Rosales, 2022).

En este escenario de guerra comercial de Estados Unidos con China,
el gobierno de Washington se apoyó en sus socios comerciales de Amé-
rica del Norte para la iniciativa de renegociación del antiguo TLCAN, en
la administración de Donald Trump, a través de una política exterior
conflictiva y agresiva, que mantenía en su esencia, la defensa de los
intereses estadounidenses, al igual que la de sus antecesores, pero tras-
tocaba las formas de dirigir la diplomacia de Washington. El resultado
fue la renegociación del nuevo acuerdo, con reglas más estrictas que
tienen el doble objetivo de reducir la presencia de China en la región
de América del Norte, mediante una mayor integración productiva re-
gional, y evitar la triangulación del comercio, debido a que las exporta-
ciones mexicanas hacia Estados Unidos habían rebasado, desde 2014,
el porcentaje de valor agregado establecido para un país no socio, el

automotriz (gráfica 2).
T-MEC, el

cual establece la prohibición a los socios de firmar acuerdos comerciales
con economías que no sean de libre mercado, reconocimiento que no ha
sido otorgado a China por Estados Unidos, la Unión Europea y Japón,
después de haber entrado a la OMC en 20014. Con la inclusión de este ca-
pítulo se reforzó la protección del mercado estadounidense aprovechan-
do a sus socios comerciales, a través del endurecimiento de las reglas
de origen en la industria automotriz a fin de obligar a las empresas a la

4 China cubrió el 12 de diciembre de 2016 el periodo otorgado por la OMC para reci-

dumping. El argumento para no otorgarle el
reconocimiento fue que sus productos de exportación afectaban la producción interna de

-
vieron para los demás países miembros de la institución.
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compra de insumos en la región norteamericana. El grado de contenido

objetivo de incrementar el empleo en la región de América del Norte, ya
que además se vinculó la fabricación de los automóviles a los salarios.
Los automóviles deben ser fabricados en áreas que paguen salarios de

en favor de los trabajadores mexicanos, que son los que ganan salarios
más bajos en la industria automotriz (Correa, 2021).

En este mismo sentido, se estableció el capítulo de “Relaciones labo-
rales” (capítulo XXIII), el cual protege los derechos de los trabajadores:
las empresas se tienen que apegar a los lineamientos de la Organiza-
ción Internacional del Trabajo respecto de las negociaciones colectivas,
para mejorar las condiciones laborales . Este capítulo, vinculado a la
mejora salarial, si bien puede favorecer a los trabajadores también pue-
de ser un argumento en su contra, debido a que se corre el riesgo de que
Estados Unidos cierre el mercado a las exportaciones de automóviles
bajo el argumento del no cumplimiento de esta medida, que debe ser
cubierta en la primera revisión del T-MEC en 2026.

En ese mismo sentido, en cuanto a un mercado más protegido y a
una integración productiva regional, se estableció que las compras de
acero y aluminio realizadas por las empresas armadoras de vehículos
deberán ser originarias de la región de América del Norte, por lo me-

integrada regionalmente, entendida como el conjunto de la región de
América del norte.

En estos casi cuatro años desde la entrada en vigor del T-MEC en
junio de 2020, la nueva IED no está mostrando un comportamiento di-

TLCAN. La IED sigue
estando dirigida a los sectores globalizados principalmente, como la in-
dustria automotriz y la industria eléctrico-electrónica, las cuales son
las industrias que muestran el éxito de la integración tanto en el comer-
cio como en las inversiones. Sin embargo, hubo sectores perdedores: los
tradicionales, como el del calzado, la industria textil y la agricultura,
que han visto reducida su capacidad generadora de empleo y de apor-
tación al valor agregado de las exportaciones, debido a la apertura y a
las reglas establecidas en el propio acuerdo; ello incluso se puede ver
en la industria de autopartes, debido al crecimiento de las importacio-

México aprobó su Reforma Laboral el 29 de abril de 2019.
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GRÁFICA 2
Porcentaje de importaciones chinas

en las exportaciones de México (2000-2020)

nes avalado por la normativa del TLCAN; las empresas pueden importar
-

des para una política industrial a favor del empleo en los sectores no
globalizados (Correa, 2021).

Fuente: Elaboración propia con base en Inegi (2022).

Otro de los temas que buscan reforzar el comercio regional y que
estuvo contemplado en el TLCAN, es el referido a los “Asuntos de políti-

sobre la armonización de la política monetaria a fin de evitar las deva-
luaciones cambiarias y sus efectos negativos sobre las exportaciones e
importaciones de los socios6.

6 Para el logro de la estabilidad macroeconómica de la región, se estableció la crea -
ción de un Comité de Servicios Financieros integrado por representantes de cada una de
las partes. La coordinación del comité permitirá mantener la transparencia del mercado

mercado cambiario y el desglose trimestral de la información de las balanzas de pagos.
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Por ello, en la modificación del TLCAN la estrategia, tanto de las au-
toridades como de los empresarios estadounidenses, se centró en el re-
forzamiento de los temas que llevarán a una producción integrada de la
región, a fin de lograr reducir los desequilibrios de la planta productiva
de Estados Unidos, consecuencia de la deslocalización de la industria
a nivel global desde fines de la década de los ochenta. Estos desequili-
brios se hicieron evidentes en los problemas de suministro generados
por el incremento de los aranceles a China y que se profundizaron con
la pandemia del COVID-19 y con la invasión a Ucrania, lo que ha repercu-
tido en los problemas de inflación en Estados Unidos y a nivel mundial.
Sin embargo, ello no quiere decir que México retome el lugar que está
dejando China como proveedor de insumos eléctrico-electrónicos, pues
se requiere de un proceso de largo plazo y de una política industrial con
base en la innovación en investigación y desarrollo, a la cual no se le
está dando impulso.

Estados Unidos, por el contrario, ha implementado una política in-

Dicha política busca generar proveedores locales para la innovación y
la producción de semiconductores y baterías eléctricas, lo que eviden-
cia que el objetivo es lograr una cadena de producción más integrada
internamente, apoyada con el outsourcing de sus socios de América del
Norte; por ello se corre el riesgo de que México refuerce su papel ma-
quilador, tal y como ha ocurrido desde el TLCAN, debido a que si bien
se han desarrollado condiciones para las decisiones de localización de
las empresas en algunas regiones del país, éstas no están incidiendo
en el desarrollo tecnológico, aunque se ha generado una trayectoria de
aprendizaje de la mano de obra.

Por otro lado, la política industrial en Estados Unidos, desde la ad-
ministración de Donald Trump, privilegió la relocalización de plantas
con la reducción de impuestos. Por su parte, el presidente Joseph Bi-
den, desde sus Órdenes Ejecutivas, delineó lo que hoy es el centro de
la política industrial estadounidense destinada a la relocalización de
plantas de China a Estados Unidos, con un presupuesto de alrededor

-
móviles eléctricos e investigación y desarrollo. Esta política industrial
está vinculada al objetivo de generación de energías limpias mediante
la creación de centros regionales de innovación y tecnología en todo
el país, con la colaboración estrecha de gobiernos estatales y locales,

Por ello la apreciación del peso mexicano también responde a la necesidad de reducir el
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institutos de educación superior, sindicatos, empresas y organizaciones
comunitarias para crear asociaciones regionales para desarrollar tecno-
logía, sectores de innovación y manufactura (The White House, 2022).

Comercio e inversión extranjera directa
de México con Estados Unidos

Desde la propuesta del TLCAN, y con las reglas de origen ahí estable-
cidas, ya se pensaba –al menos los empresarios y las autoridades es-
tadounidenses lo hacían– que las exportaciones realizadas por México
tendrían un mayor contenido de origen norteamericano en compara-
ción con las de Asia; para producir bienes se requeriría de un incre-
mento de las importaciones, dados los desequilibrios estructurales de
la planta productiva mexicana, la inclusión del incremento salarial y
el incremento en el grado de contenido regional, tal y como se anotó
arriba, además de la cercanía geográfica. El comercio bilateral se ha
incrementado, al igual que sucedió en el periodo del TLCAN, llegando a

ó de exportar alrede-

T-MEC, el cual entró en vigor
el 1 de julio de 2020.

-

-
portaciones) entre México y Estados Unidos tuvo una cifra récord de

-

manteniendo el superávit comercial; aun cuando las importaciones de

de Economía, 2024). Estas transformaciones son resultado de la gue-
rra comercial entre China y Estados Unidos, así como de los grandes
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esfuerzos de la política industrial de Estados Unidos para lograr una
producción industrial integrada regionalmente.

Así pues, el éxito exportador de México se mantiene al igual que
el dinamismo que cobró el comercio regional desde 1994, mostrando
desde entonces las bondades del TLCAN, cuyo comercio regional pasó de

(Mendoza, 2022). En este éxito exportador, México se situó como expor-

crecimiento de la IED en la industria automotriz y en el sector eléctri-
co-electrónico, sectores que principalmente representan alrededor de

-
taciones de insumos, resultado de los desequilibrios estructurales de la
planta productiva. Ésta no ha logrado reducir la brecha tecnológica; si
bien el modelo de industrialización de sustitución de importaciones lo-
gró producir bienes de consumo y algunos bienes intermedios, no logró
avanzar en los bienes de desarrollo tecnológico.

De ahí que, por un lado, las exportaciones sean generadas por em-
presas extranjeras estadounidenses, principalmente; por el otro, existe
una gran dependencia de importaciones para poder exportar incluso
con el superávit que México mantiene en su balanza comercial con Es-
tados Unidos desde la puesta en marcha del TLCAN -
rávit comercial de la economía mexicana con su vecino del norte fue

110000 millones de dólares, y en el periodo de enero a noviembre de

al mismo periodo de 2022 (Secretaría de Economía, 2024). En este su-
perávit, la industria del automóvil sigue teniendo su peso, aun cuando
uno de los objetivos principales del T-MEC era reducir el déficit que las
exportaciones de automóviles de México a Estados Unidos estaban ge-
nerando, las cuales superaban los cuatro millones de automóviles en

establecimiento de un mayor porcentaje en el contenido de origen y su
vinculación con los salarios, como se anotó arriba.

Este comportamiento de las exportaciones con una alta dependen-

de que se mantendrá aun con el T-MEC, debido a la forma en que se
impulsó la expansión exportadora con base en una industria nacional
desarticulada que insertó en la dinámica de las cadenas globales de
producción ciertos espacios geográficos del país que habían generado
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una trayectoria industrial pero que no habían logrado subsanar dichos
desequilibrios. Esto abre el cuestionamiento acerca de la coyuntura de
oportunidad para México respecto de la propuesta de Estados Unidos
de lograr una producción regional integrada y para que la industria
mexicana pueda lograr un escalamiento mayor dentro de la CGV, pues
la tendencia a importar para exportar de las empresas extranjeras se
ha mantenido en los tres años del T-MEC.

En ese sentido, también habrá que analizar si la propuesta de pro-
ducción integrada de Estados Unidos incluye en los hechos a los so-
cios comerciales de la región norteamericana; la política industrial
implementada para el regreso de sus empresas, plantea subsanar los
desequilibrios de su planta productiva en cuanto a la producción de
insumos tecnológicos. Esta política industrial implica el despliegue de
subsidios a la producción, al empleo y a la innovación tecnológica, y es
un alto atractivo para que las empresas de Estados Unidos se reloca-
licen e incluso para que crezca la IED en la economía estadounidense.
De ahí que incluso empresas estadounidenses que se habían ubicado en
México, hayan regresado a su país de origen estimuladas por los subsi-
dios que representa la Ley de Semiconductores y la Ley para Reducción
de la Inflación (The White House, 2022).

Por otro lado, la producción de bienes tecnológicos requiere de una
trayectoria que mantienen tanto las empresas estadounidenses como
las japonesas, taiwanesas y coreanas; en ese sentido, lo que se puede
esperar es que se opere un mayor ingreso de IED a México y que sean
los inversionistas extranjeros los que lideren la producción de insumos
tecnológicos; por ello la IED profundizará su distribución geográfica en
la frontera norte, tal y como ha venido ocurriendo desde la industria
maquiladora de exportación en la década de los sesenta y con un mayor
dinamismo desde el TLCAN.

Mientras que la Ciudad de México se mantiene como el principal
espacio para las inversiones en el sector servicios y en las industrias
manufactureras, en toda la frontera norte se han dinamizado los espa-
cios industriales, así como en el centro-norte y en el Estado de México
en el periodo TLCAN-T-MEC

de la IED

y luego Chihuahua, Jalisco, Baja California y Coahuila (gráfica 4).
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Reconfiguración geográfica de la IED

y producción regional integrada (nearshoring)

La propuesta de relocalización de empresas a Estados Unidos inicia-
da en la década pasada durante la administración de Obama (2014),
implica el regreso de las empresas a su país de origen (reshoring), lo
que a su vez genera la alternativa de producir en espacios geográficos
cercanos (nearshoring) para reducir costos; de ahí que la geografía y
los costos sean factores determinantes para esta última propuesta. Sin
embargo, la manera como se dio la inserción de las regiones mexicanas
en la cadena de producción global, replantea el cuestionamiento de si
México, e incluso la frontera norte, presentan las condiciones necesa-
rias para lograr una producción regional de una América del Norte más
integrada, dado que la propuesta de nearshoring para México no es un
fenómeno coyuntural y que responda a las condiciones de los mercados.
Este fenómeno de la frontera norte de México se inició desde la década
de los sesenta, como una necesidad del gobierno mexicano para generar
empleo, y ha apoyado la producción de Estados Unidos para hacer fren-
te a la competencia mundial, gracias a los menores costos de producción
y de transporte. Estas condiciones básicas son decisivas para la produc-
ción globalmente integrada. Sin embargo, la frontera norte presenta

GRÁFICA 4
Porcentajes de distribución de la Inversión Extranjera Directa en México

por entidad federativa (millones de dólares) (1999-2023)
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singularidades propias que se han ido generando con la articulación a
la economía estadounidense y a la economía global.

Según la conceptualización de las cadenas globales de valor (CGV),
existe una diferenciación en tres tipos; sin embargo, muchas veces son
referidas de manera indistinta: cadena global de valor, cadena global
de producción y cadena global de suministro. En términos de la CGV

(Gereffi, 1994), comprende todas las actividades productoras de valor
agregado distribuidas geográficamente, las cuales van desde el dise-
ño hasta la comercialización, distribución y apoyo a los consumidores
finales. Por su parte, el concepto de cadena global de producción es
una extensión geográfica de una empresa o conjunto de éstas para pro-
ducir productos específicos en procesos de producción segmentados y
dispersos geográficamente. Por último, la cadena global de suministro
es definida de distintas maneras en la literatura. Está conformada por
el conjunto de la empresa: su personal, la tecnología, las actividades, la
información y los recursos que intervienen en el traslado de un produc-
to o servicio de proveedor a cliente en las cadenas globales (Chang et al.,
2012, citado por Celso Garrido, 2022).

Las cadenas globales de suministro son redes de enlace, colaboración
y coordinación entre distintas empresas y en distintos países; configu-
ran flujos transfronterizos de productos, inversiones, servicios, cono-
cimientos, personas y recursos financieros de una manera totalmente
nueva, y llevan a formar cadenas de suministro de carácter global, con-
forme a la organización de los procesos productivos a los que sirven. De
ahí que parezca que en lo que se ha generado con la articulación de la
planta productiva de México a Estados Unidos prevalecen las cadenas
de suministro, sobre todo en la frontera norte, que ha demostrado ser la
más dinámica con el establecimiento de la industria automotriz, sector
que mantiene su dinamismo en el T-MEC. La contracción de la IED como

que se puede ver el crecimiento, principalmente en el sector financiero;
en segundo lugar le sigue la industria automotriz, así como la industria
de metales básicos y la industria química (tabla 1).

La industria automotriz, junto con la industria eléctrico-electrónica,
ha creado condiciones para la atracción de IED a los procesos de ensam-
ble, al establecimiento de redes entre proveedores locales y transfron-
terizos, y a la infraestructura para la producción y para mantener en
funcionamiento las cadenas de suministro. Estas condiciones deben ser
incorporadas en la toma de decisiones para avanzar hacia propuestas
de producción en las dos regiones, pero hasta ahora no están presentes
de manera puntual en la propuesta de nearshoring, tal y como veremos
posteriormente.
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La industria maquiladora en la frontera norte

El establecimiento de la industria maquiladora en la frontera norte

el establecimiento de empresas estadounidenses, principalmente. Al-
gunas plantas japonesas también se establecieron en Baja California
Norte, con una especialización en la industria electrónica, a la vez que
se generó una reestructuración y relocalización de la industria esta-
dounidense en los estados fronterizos del sur de la Unión americana.
Ésta aprovechó las ventajas de costos, cercanía geográfica y, posterior-
mente, cierta especialización de mano de obra en el armado de la elec-
trónica y la industria automotriz (Glickman y Woodward, 1994). Esta
integración de la producción regional, aun sin el TLCAN, funcionó con la

TABLA 1
Inversión Extranjera Directa en México por subsector

(millones de dólares) (2020- 2023)

Subsector 2020 2021 2022 2023 Total

intermediación

Fabricación
de equipo de
transporte

Servicios de

temporal

Industrias metá-
licas básicas

Radio y
televisión

-

Industria
química

Resto

Total
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importación de bienes para ser exportados posteriormente con la incor-
poración de un bajo contenido de valor agregado en México.

Desde la visión de inserción del gobierno mexicano en la producción
estadounidense, se pensó que con ello se resolvía el problema de em-
pleo que había dejado la conclusión del Programa Temporal de Brace-
ros a mediados de los sesenta. Por su parte, los empresarios mexicanos
vieron la oportunidad de hacer negocios en el corto plazo ofreciendo
servicios de infraestructura industrial con la construcción de parques
industriales y produciendo para exportar, aunque en Nuevo León ya
existía un empresariado compuesto por empresas familiares y grupos
empresariales con una trayectoria de aprendizaje en la forma de hacer
negocios que data de principios del siglo XX. Desde la visión de estos
empresarios, era mejor importar tecnología que pensar en el desarrollo
tecnológico, visión que no se contraponía a la estrategia de fragmenta-
ción de la producción de las empresas transnacionales estadouniden-
ses, que, como ya se señaló, se concentraron en el diseño y la innovación
tecnológica.

Esta especialización de la producción a uno y otro lado de la frontera
México-Estados Unidos, cubre dos aspectos fundamentales de la teoría
de las CGV: la fragmentación de la producción y la dimensión geográfica,
determinantes básicos en las decisiones de localización-relocalización
de inversiones en la producción internacional (Dabat y Ordóñez, 2009).
Por ello se esperaría que la IED en México mantenga su comportamien-
to de concentración en la frontera norte, dado que las aglomeraciones
industriales a uno y otro lado de la frontera han generado condiciones
para la relocalización empresarial y una mano de obra con cierto nivel
de calificación que demanda empleo.

Por otro lado, en la frontera norte de México y en el sur de Estados
Unidos habitan 100 millones de personas que hacen el total binacional.
En el lado mexicano, los seis estados fronterizos cuentan con una po-

sólo es una de las fronteras con mayores cruces fronterizos diarios en el
mundo, sino que la región binacional representa la cuarta economía del
mundo (Wilson y Lee, 2019, citado por Celso Garrido, 2022), tanto por
el dinamismo en el comercio como por las inversiones. Los seis estados

es industria automotriz), principalmente Chihuahua, Baja California y
Nuevo León.

Por su parte, Texas y California se destacan por ser los principales
socios comerciales de México; junto con Arizona representan alrededor
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(Mendoza, 2022), como resultado del tamaño de la economía de dichos
estados, la relativa proximidad a México y las características de los
productos comercializados con ese país. Esta situación de integración
productiva binacional ya se encontraba en ascenso a 10 años del TLCAN,
con un crecimiento del comercio y las inversiones en la manufactura,
gracias a la política de liberalización económica de México, la cual hizo
posible la expansión del mercado de bienes y servicios a nivel binacio-
nal (Mendoza, 2006).

De igual manera, los principales estados importadores de Estados

-
tado de México y la Ciudad de México se beneficiaron de las importacio-

no han logrado una integración como cadena de producción intra-regio-
nal, debido a que –pese a su proximidad geográfica– sus actividades de
producción segmentadas están dispersas a nivel mundial, lo que se ex-
plica por la forma en que se dio la deslocalización industrial en Estados
Unidos desde fines de la década de los ochenta, tal y como se vio arriba.

El dinamismo del comercio y las inversiones en la frontera norte no
sólo ha sido generador de empleo; además, la calificación de los traba-
jadores ha ido en ascenso, lo cual es resultado de las trayectorias de
aprendizaje de la mano de obra y de la participación de las empresas
con capacitación para los trabajadores. También ha habido un incre-
mento de ingenieros en las empresas, como resultado del crecimiento de
las universidades en los estados fronterizos. Por todo ello, una política
de nearshoring debe aprovechar las condiciones de capacitación y espe-
cialización de la mano de obra ya generadas casi de manera natural, así
como la infraestructura industrial. La frontera norte ha desarrollado
una infraestructura de trasporte que conecta con las entidades fronte-
rizas de Estados Unidos, las cuales, junto con la creación de parques in-
dustriales (tabla 2), conforman el centro de la cadena productiva global.

Estos factores son decisivos en las cadenas logísticas y de suminis-
tro, y son los que fortalecen la producción transfronteriza; por ello, es
en esta cadena logística donde radica principalmente la importancia
de México en la producción integrada global y regionalmente, la cual
es decisiva para la atracción de la IED. La frontera norte del país es un
espacio geográfico de interconexión, gracias a los corredores comercia-
les creados desde el TLCAN y que conectan a las principales ciudades de
los dos países; por ellos transitan las mercancías de bienes y servicios a
uno y otro lado de la frontera.
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TABLA 2
Concentración de parques industriales en los estados de mayor IED

Inversión Extranjera Directa Parques
industriales

95

Jalisco 58

91

55

Total

(2022).

Si bien la IED ha generado empleo calificado y ha sido catalizadora
de las cadenas de suministro en su articulación con la producción trans-
fronteriza, dichas inversiones no han apoyado el desarrollo nacional en
términos de reducción de la brecha tecnológica tal y como lo postula la
teoría neoclásica. Ello se debe a que la participación del Estado y de las
empresas mexicanas se ha centrado en la generación de infraestructura
física, y no se ha implementado una política industrial que favorezca el
desarrollo tecnológico, impulse proveedores locales, vincule los centros
de investigación y desarrollo con las empresas e involucre a actores pú-
blicos y privados en una política de desarrollo nacional con una estra-
tegia activa de inserción en los mercados internacionales. Esta mayor
participación del Estado se hace necesaria, debido a que la experiencia
que han dejado las políticas de eficiencia del mercado es que no han
logrado cumplir con objetivos de desarrollo económico; incluso han pro-
fundizado los desequilibrios estructurales de la planta productiva que
no lograron resolverse en el Modelo de Industrialización vía Sustitu-
ción de Importaciones (ISI

Éste es un reto para las empresas y el gobierno mexicano. El objeti-
vo es aprovechar las ventajas de la nueva dinámica internacional que
puede ocasionar un viraje de la globalización hacia un mayor protec-
cionismo por parte de Estados Unidos. Dicho proteccionismo, apoyado
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por el TLCAN/T-MEC, ha restado margen de maniobra a las autoridades
mexicanas para establecer una política industrial en favor del desarro-
llo con encadenamientos productivos locales, debido a los privilegios
que se otorgaron a las empresas extranjeras en el capítulo de inversio-
nes; ello se mantiene en el T-MEC y no permite generar instrumentos
para la transferencia de tecnología, ni requisitos de desempeño.

México debe buscar los espacios de la negociación que hoy brinda el
acuerdo para vincular los distintos temas en una relación de ganar-ga-
nar, con miras a aprovechar a las empresas estadounidenses en la ge-
neración de los insumos tecnológicos que no están siendo suministra-
dos desde Asia, como resultado de la desvinculación de las cadenas de
producción global que está en curso. Por esta razón no es suficiente la
promoción de la IED, que es el tenor del Decreto en México para el Near-
shoring 1) deducción acele-

2) se garantiza una de-

“enfocándose en el desarrollo del capital humano”; 3) los sectores que
recibirán este trato son: semiconductores, automotriz (especialmente
en la electro-movilidad), eléctrico-electrónica, dispositivos médicos y
farmacéuticos, agroindustria, y alimentación humana y animal, cuyo
criterio de selección fue el de alta productividad en el crecimiento del
PIB IED

en el país; como se anotó arriba, la industria automotriz y la eléctri-
-

canas y son las que están aprovechando dicha deducción. Sin embargo,
el documento no hace alusión al gasto que se dedicará a investigación y

PIB, tal
y como fue aprobado por el Congreso.

Por su parte, Estados Unidos ha desplegado una política industrial a
favor de la producción de insumos tecnológicos con subsidios a la inves-
tigación y desarrollo e innovación; a la capacitación de la fuerza laboral,
a la infraestructura y a centros de investigación regionales que apun-
tan a una integración interna de la planta productiva, más que a una
integración productiva intra-regional. En tanto, la política de México
para aprovechar la nueva coyuntura de cadenas productivas regionales
se ha centrado en la deducción de impuestos, a fin de otorgar facilida-
des a los inversionistas. Con ello se corre un doble riesgo: no aprove-
char la coyuntura internacional y profundizar el papel de outsourcing
de la planta productiva mexicana. Esto también se puede observar en
el Convenio de Colaboración para la Industria de Semiconductores de
México, firmado por cinco secretarías del gobierno mexicano en junio
de 2024. En él impera la lógica de continuar con el outsourcing, tanto
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para las autoridades gubernamentales como en la mentalidad de los
empresarios mexicanos.

La fabricación de semiconductores se divide en tres etapas: el diseño
de chips, la manufactura, y el ensamble y empacado. El director gene-
ral de la industria de autopartes, Armando Cortés, declaró: “México ha
identificado una oportunidad clave en la última etapa del proceso, que
incluye el ensamblaje, la validación y el empacado de semiconductores”
(El Economista, 2024).

Perspectivas

El proteccionismo de Estados Unidos frente al desafío chino no necesa-
riamente implica el rompimiento de las CGV, pues se está viviendo un
proceso de reacomodo que mantendrá la deslocalización (offshoring),
la relocalización hacia Estados Unidos (reshoring) o hacia espacios de
cercanía geográfica (nearshoring) en donde se circunscribe México, por
las características arriba expuestas. Estos procesos complementarios
buscan maximizar la ganancia y controlar mejor los riesgos geopolíti-
cos, cambiarios y políticos. De tal forma que mientras más se incremen-
te el riesgo geopolítico, mayor será el atractivo del nearshoring y de la
propuesta de desarticulación de las cadenas de producción de Asia con
dirección a México.

Sin embargo, la propuesta de fortalecer las cadenas de producción
global de Estados Unidos con la política de reshoring, y la probable es-
trategia de las empresas de producir en México, implicarían un proceso
de relocalización que todavía no muestra signos de crecimiento, incluso
con el diferencial de costos y la cercanía geográfica. A excepción de la
IED en la industria automotriz, los demás sectores de la manufactu-
ra no evidencian dicho incremento; incluso industrias como la eléctri-
co-electrónica han reducido sus flujos de inversión respecto a los años
anteriores a la pandemia. Una de las posibles explicaciones de la cau-
tela de las empresas son las condiciones del escaso conocimiento de la
mano de obra mexicana en la fabricación de semiconductores y baterías
eléctricas, debido al plazo de maduración que implica la fabricación de
este tipo de manufacturas.

Este proceso de cadenas de producción global les llevó a China y a
los países asiáticos más de 10 años, por lo que su creación es de largo
plazo; y desmontarlas de Asia en dirección a América también lo es, aun
cuando la cercanía geográfica ofrece ventajas de relocalización. Esto es
lo que está presente en la visión de los empresarios estadounidenses, y
éste es el factor de mayor relevancia, además de los costos salariales,
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las acciones de los gobiernos estatales y de las cámaras industriales
para atraer inversiones, así como la estabilidad política y económica del
país, y la consolidación de clusters de proveedores.

Sin embargo, si no se establece una política industrial donde la IED

apoye un proyecto de desarrollo nacional con base en la generación de
bienes de mayor valor agregado, y si no se busca insertar los centros
de investigación y desarrollo en este proceso, se corre el riesgo de que,
con el nearshoring, México profundice su papel de outsourcing, gene-
rado con la industria maquiladora y aprovechado en la deslocalización
industrial de Estados Unidos de fines de la década de los ochenta. Esta
situación deja muy frágil a la planta productiva, la cual tiene que reali-
zar fuertes cantidades de importaciones para seguir exportando. El ob-
jetivo es que, frente a una crisis del principal mercado de exportación,
las empresas maquiladoras puedan moverse a otros países, tal y como
sucedió en el 2001 con la maquila de la frontera norte, lo que agravó los
problemas de desempleo en la región.

Por ello es urgente para la economía mexicana generar una política
industrial de apoyo al desarrollo tecnológico, tomando en cuenta las
limitaciones que para ese fin puede implicar el acuerdo T-MEC. Una
política industrial pensada en el desarrollo de encadenamientos pro-
ductivos regionales, requiere lo siguiente: 1) incrementar el gasto en
investigación y desarrollo; 2) estimular y comprometer a las empresas
en el proyecto con inversiones en el sector de insumos tecnológicos; 3)
una adecuada vinculación entre centros de investigación y desarrollo y
las empresas a través del gobierno federal y los gobiernos locales; 4) ne-
gociar con las empresas transnacionales la incorporación de ingenieros
en los laboratorios de alto conocimiento; 5) establecer laboratorios de
conocimiento con ingenieros y expertos mexicanos, a fin de desarrollar
proveedores; 6) impulsar a las empresas mexicanas para la creación de
áreas de investigación y desarrollo en el seno de la empresa; 7) capaci-
tar a la mano de obra; 8) impulsar el encadenamiento productivo hacia
atrás y hacia adelante en industrias afines y auxiliares; 9) vincular las
universidades con las empresas; 10) incrementar salarios; 11) mante-
ner una tasa de interés baja para los proyectos tecnológicos, y definir
etapas de escalamiento tecnológico, y 12) aprovechar las externalidades
positivas generadas en la trayectoria de producción transfronteriza,
como son calificación de la mano de obra y las cadenas de suministro y
logísticas.

Para ello se requiere un fuerte despliegue de estímulos y subsidios
a la investigación y desarrollo, pues la política industrial liderada por
Estados Unidos es muestra de que para que el mercado funcione es
necesaria la mano visible del Estado. En el desarrollo tecnológico de los
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países desarrollados, el supuesto teórico de “la eficiencia del mercado”
en la práctica ha sido la excepción y no la regla (Link y Maggor, 2020),
tal y como está pasando en la reindustrialización de Estados Unidos.
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LOS ALBORES DE LA REVOLUCIÓN CUÁNTICA

Y LA INDUSTRIA 5.0.

Jaime Muñoz Flores
Sebastián López Gonzaga

Introducción

Hacia la tercera década del siglo pasado, los hallazgos científicos de
Albert Einstein y Max Plank revolucionaron las leyes de la física; par-
ticularmente aquéllas que gobiernan el quantum en el universo ultra-
microscópico. Un siglo después, la tecnología logró convertir el principio
cuántico de transmutación de la materia en energía al servicio de las
ciencias de la computación. Como revolucionaria plataforma científi-
co-tecnológica, la tecnología cuántica ha permitido fabricar las prime-
ras computadoras de la nueva era, con un poder de procesamiento de
datos millones de veces (106-10 ) mayor que las mejores supercomputa-
doras digitales de frontera.

Análogamente a lo ocurrido con la expansión del internet hacia las
economías emergentes, es previsible que la entrada del cómputo cuán-
tico en economías como la mexicana pase por la fundación de centros
neurálgicos seminales radicados en las universidades y centros de in-
vestigación. ¿Se están preparando estas instituciones para responder al
nuevo reto tecnológico, con la inmediatez que demandan las dinámicas
económica y tecnológica de la región?

La ingente capacidad de procesamiento de datos que ofrece el cóm-
puto cuántico transformará la industria 4.0 desde sus estructuras más
profundas. La sustitución –ya iniciada– de los dispositivos digitales y
algoritmos inteligentes por dispositivos cuánticos y algoritmos cogniti-
vos, anuncia hoy el nacimiento de un nuevo paradigma revolucionario

La presente investigación está dedicada a la construcción de una
prelación de los centros neurálgicos impulsores de la revolución cuán-
tica, conducidos mediante la metodología de árboles jerárquicos. La
estructura del trabajo es la siguiente: a esta breve introducción la sub-
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sigue la sección II, donde se presentan elementos teórico-contextuales
que aluden a los factores desencadenantes del cambio tecnológico. En la
sección III se citan fuentes de información científica relativas al súbito
incremento de las investigaciones sobre temas de computación cuántica
aplicada en la industria. En la sección IV se revisa la metodología y se
exponen los resultados del análisis de las fuentes científicas, estructu-
rados en términos de árboles jerárquicos. La sección V pone de mani-
fiesto la necesidad del planteamiento de una propuesta integradora,
por parte del nuevo gobierno, que reconozca la urgencia estratégica de
acciones concretas para gestionar el inminente arribo de la tecnología
cuántica a nuestro país. Finalmente, en la sección VI se exponen algu-
nas reflexiones finales y conclusiones.

La inteligencia artificial y el paso
de la era digital a la era cuántica

Impulsados por la enorme capacidad de cómputo de los microprocesado-
res, hacia finales del siglo XX los algoritmos controladores de los proce-
sos lógicos y rutinas de cálculo sufrieron una súbita transformación. El
poder digital de prácticamente cualquier dispositivo móvil permitía ya
a los algoritmos controladores de finales del siglo XX mejorar sus pará-
metros de cómputo y procesamiento de forma recursiva; es decir: ante
parámetros iniciales no enteramente satisfactorios para la ejecución de
alguna tarea, la experiencia obtenida por el algoritmo a partir de los
errores cometidos es usada para refinar sus propios parámetros en los
siguientes intentos. La repetición sucesiva de refinamientos conduce
finalmente a la obtención de parámetros de cálculo y procesamiento
plenamente satisfactorios. El factor disruptivo consiste en que tales re-
finaciones recursivas puedan llevarse a cabo de manera instantánea,
permitiendo a los dispositivos “inteligentes”, “aprender” instantánea-
mente de sus propias experiencias y errores; o bien aprender de ex-
periencias enteramente simuladas. En el año 1996, la empresa Inter-
national Business Machines Corporation (IBM) dotó con los algoritmos
más avanzados de entonces a su mejor supercomputadora, Deep Bue,
con la finalidad de lanzar el más grande desafío al intelecto humano de
la historia: una partida de ajedrez entre el imbatible campeón mundial
Gary Kasparov y la supercomputadora Deep Blue de IBM. El desenlace
de este acontecimiento es sobradamente conocido, pues marcó el inicio
de la presente era: la era de la inteligencia artificial (IA).

A partir de entonces, las demandas de capacidad de cómputo por
parte de los algoritmos IA han crecido a un ritmo mayor que los avances
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de la ingeniería electrónica. Durante las dos primeras décadas del siglo
XXI, el desarrollo de la inteligencia artificial se topó con limitaciones fí-
sicas que aparentaban ser infranqueables. La reducción de los transis-
tores, componentes fundamentales de los microprocesadores, llegó a un
límite; físicamente, sería imposible reducir el tamaño de los transisto-
res más allá de 10 nanómetros, que es aproximadamente la dimensión
de las tres capas atómicas necesarias para ensamblar un nanotransis-
tor. Dado que no existen átomos más pequeños en la naturaleza, nunca
será posible fabricar transistores más pequeños.

Sin embargo, cuando los avances de la IA comenzaban a demandar
mayor capacidad de procesamiento de la que los nanoprocesadores po-
dían ofrecer, las ciencias de la computación brindaron al mundo el mi-
lagro tecnológico que estaba urgiendo. Sobre los hallazgos científicos de
Einstein y Plank de un siglo atrás, los tecno-científicos de un consorcio
de países, encabezado por Estados Unidos, Alemania, China, Rusia y
Corea, lograron aprovechar el principio cuántico de transmutación de
la materia en energía en favor de las ciencias de la computación.

El cómputo cuántico constituye un recurso que supera los límites
físicos de la materia. La transmutación continua de los quanta, permite
al cómputo cuántico superar el lenguaje de dos dígitos (digital-binario)
para ofrecer, literalmente, una infinidad de alternativas de codificación
para la compilación de datos. Así, las limitaciones que el cómputo di-
gital encontraba ante la imposibilidad física de reducir los transistores
más allá de 10 nanómetros, fue superada en esta tercera década del
siglo XXI por los nuevos recursos de compilación basados en el principio
de cuántico de superposición. Ello marca un hito en la historia del desa-
rrollo tecnológico, anunciando el ocaso de la era digital y el nacimiento
de la era cuántica.

A continuación, se exponen de manera sucinta un recuento y una
jerarquización de los factores más relevantes implicados en la nueva
realidad tecnológica. Particularmente, la discusión se centra en las
implicaciones provocadas por el nuevo potencial de procesamiento y

IA sobre uno de los sectores que serán más
afectados por la nueva realidad tecnológica: la industria 4.0.

Ciencia de datos, inteligencia artificial e industria 5.0

La inusitada expansión de la capacidad de procesamiento de datos ob-
servada durante el último tercio del siglo XX, se presentó acompañada
por importantes innovaciones en el campo del almacenamiento de in-
formación. Mientras que en los años setenta se requerían 200 carretes
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de cinta magnética de media pulgada para almacenar 1 gigabyte de
información (mismos que requerían de varias habitaciones especiales
para su resguardo), en la actualidad una tarjeta micro SD del tamaño
de una uña puede almacenar el equivalente a 200000 carretes de cinta
magnética; i.e., 1 terabyte de información.

La combinación de mayor capacidad de procesamiento con mayor
capacidad de almacenamiento de datos, dio lugar al desarrollo de un
campo del conocimiento que, ante las limitaciones de las computadoras
del siglo XX para almacenar y procesar datos, había permanecido laten-
te. De acuerdo con el índice de publicaciones científicas más extenso
a nivel mundial, el número de investigaciones alrededor de la ciencia

La ciencia de datos, particularmente el campo de los grandes volú-
menes (big data), es el acompañamiento perfecto de la inteligencia arti-
ficial, toda vez que los algoritmos IA utilizan las grandes bases de datos
como fuentes para evaluar repetidamente la ejecución de sus procesos
hasta alcanzar la “perfección”.

GRÁFICA 1

e IA en procesos industriales
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En la industria 4.0, la ciencia de datos y la inteligencia artificial están
cumpliendo un papel más relevante cada día. De una manera acorde con
la base de datos gestionada por Science Index durante la pasada década,

algunas referencias a la ciencia de datos, a la inteligencia artificial, y a la
sistematización o sustitución digital de procesos industriales. Este porcen-

-
nes sobre los citados temas realizadas durante la primera década de este

-
to de las publicaciones científicas alusivas a la computación cuántica en la

Otros recursos concomitantes con la ciencia de datos y la compu-
tación cuántica para la transformación evolutiva de los procesos in-
dustriales, son los siguientes: el encadenamiento de bloques de datos
(block chain), el cómputo cognitivo y la expansión de nuevos dominios
industriales hacia los metaversos, particularmente mediante recursos
provenientes de las realidades virtual y aumentada (Javaid, 2020).

GRÁFICA 2

Fuente: Elaboración propia con datos de Science Index.



98 Jaime Muñoz y Sebastián López

Árboles jerárquicos y vectores de fuerzas colaborativas
para las industrias 4.0 y 5.0

Las tendencias, ritmos de cambio y diversidad de objetivos para las
transformaciones de los procesos industriales de la nueva era tecnoló-

-
nos de los recursos metodológicos provenientes de la teoría de grafos y
análisis combinatorio ofrecen elementos útiles para la identificación de
tendencias.

A continuación, se presenta el esquema simplificado de un árbol je-
rárquico estructurado con base en los centros neurálgicos para la gene-
ración y aplicación de los nuevos recursos de computación cuántica e

de ponderación para las ramificaciones de dichas estructuras de aná-
lisis se llevó a cabo utilizando como fuente la base de datos de Science
Index, acorde con la metodología de árboles jerárquicos (Science Index,

-
cional seleccionada en este trabajo para realizar la caracterización y
esquematización de las redes de tecno-innovación correspondientes, fue
VOSviewer, en virtud del reconocimiento que goza dicha app IA como la
más robusta de la actualidad para tales propósitos. En el diagrama 1 se
muestra el resultado.

La coloración roja en el diagrama anterior denota que Stanford,
Bakersfield, San José, San Francisco y Anaheim, en el estado fronterizo
de California; San Antonio y Austin, en el estado fronterizo de Texas;
Boston y Cambridge, en Massachusetts, y New Heaven en el estado
de Connecticut, han configurado una robusta red de colaboración tec-
no-científica en el campo de la computación cuántica. Los tonos de azul
en los que se destacan Boston, New Heaven y Cambridge, vínculos in-
terregionales existentes, aunque comparativamente más débiles que el
ensamble San José-Sacramento-San Francisco-Anaheim, que aparecen
en tono esmeralda. El rojo correspondiente a las regiones de Stanford,
Austin, Bakersfield y San Antonio, denota intensidad de colaboración
intrareticular. La propia aplicación IA VOSviewer permite visualizar la
solidez relativa de los enlaces de las subredes, como aparece ilustrado
en el diagrama 2.

Asimismo, la intensidad de la investigación de cada región indivi-
dual, en términos de aporte a la red amplia, se puede apreciar en el

-
merados en la barra de parámetros de análisis.
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Aun considerando las limitaciones de financiamiento características
de nuestro país, es previsible la transpolación de los avances estadou-
nidenses en IA y cómputo cuántico hacia los ecosistemas industriales
mexicanos, toda vez que México constituye un aliado estratégico en la
guerra comercial entre las regiones indoeuropea, asiática y norteame-
ricana. Hoy día, el fenómeno de relocalización industrial –que promete
primar durante varias décadas– constituye un buen marco de referen-
cia para proyectar la tendencia de las transformaciones esperables para

aparece en el apéndice de este trabajo exhibe los factores de pondera-
ción para la construcción del árbol jerárquico correspondiente. Aquí es
preciso reconocer que la complejidad del grafo alusivo al sistema indus-
trial mexicano dificulta su representación a través de diagrama bidi-
mensionales, como los diagramas impresos 1 y 2; sin embargo, para los
investigadores interesados en profundizar en la construcción y el estu-
dio multidimensional de dicho grafo, se recomiendan las herramientas
de proyección, rotación espacial n-dimensional y visores amplificadores
de subredes: Tree of Science, Cytoscape y VOSviewer, que son apps IA

desarrolladas específicamente para la elaboración de grafos n-dimen-
sionales y representación de redes científicas y tecno-industriales.

Soberanía tecnológica: desarrollo de la computación
cuántica como eje estratégico del nuevo gobierno.

Bautizada como “internet” por los célebres Vinton Cerf y Bob Kahn, la
primera red de transmisión de datos era precaria, con dominios (sis-
tema de nombres de dominio) sumamente limitados. Sin embargo, la
expansión de la “supercarretera de la información” explotó durante los
años ochenta a un ritmo que superó con mucho todas las expectativas y
pronósticos. Hacia finales del siglo XX, el auge inusitado de las empre-
sas “punto-com”, así como el desarrollo de la banda ancha de transmi-
sión de datos, propiciaron que los recursos digitales se volvieran parte
de virtualmente todas las actividades humanas, introduciendo moda-
lidades insólitas de comunicación, procesamiento y difusión de infor-
mación, así como transmisión remota en tiempo real de imágenes, voz
y datos. El presente siglo, al menos hasta hoy, se ha caracterizado por
la proliferación indiscriminada de dispositivos inteligentes, así como
por la consecuente diversificación de modalidades de redes sociales y
aplicaciones IA.
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En toda reflexión sobre probables escenarios prospectivos relativos
al desarrollo de la computación cuántica en el mundo, las alusiones a la
hoja de ruta que siguió la internet en su proceso de desarrollo, resultan
casi inevitables. De acuerdo con los estudios documentados por autores

claves fundamentales para la inmediata apropiación de la tecnología de
internet en todos los lugares del mundo fueron reveladas, en primera
instancia, por los centros de investigación involucrados en el ensamble
de la primera red no militar de transmisión de datos bajo protocolo
TCP/IP, constituida por las universidades de Harvard y Boston, y por el
Massachusetts Institute of Technology (figura 1).

FIGURA 1
Primer ensamble no militar de transmisión de datos TCP/IP (internet)

Fuente: Elaboración propia.

Sobre la base de una innovadora infraestructura tecnológica (pri-
mer “backbone” de fibra óptica), así como los procedimientos diseñados,
implementados y difundidos abiertamente a todo el mundo por estas
instituciones, fue posible replicar en corto tiempo –en algunos casos
únicamente meses– ensambles análogos de transmisión de datos TCP/IP

en todas las demás latitudes del planeta.
A principios de los años ochenta, México se destacó como uno de los

primeros países en replicar exitosamente el ensamble de transmisión
de datos TCP/IP de las universidades estadounidenses. Bajo el auspi-
cio y soporte tecnológico de la entonces Secretaría de Comunicaciones
y Transportes (hoy Secretaría de Infraestructura, Comunicaciones y
Transportes), la Universidad Nacional Autónoma de México, el Instituto
Politécnico Nacional y la Universidad Autónoma Metropolitana, lograron

de transmisión de imágenes, voz y datos, mediante el protocolo TCP/IP de
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mexicano de entonces, soportado por la alta capacidad científico-tecnoló-
gica de las universidades federales mexicanas, constituyó el factor des-
encadenante para que, en menos de una década, el internet alcanzara a
prácticamente todos los rincones del país (figura 2) (AMPICI, 2019).

FIGURA 2
Primer ensamble de transmisión TCP/IP en México

Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones

Rumbo la mitad de la tercera década del siglo XXI, los albores de la
inexorable revolución cuántica anuncian una nueva era. Tal y como se
ha repetido en otras etapas de la historia del desarrollo tecnológico, no
será extraño encontrar escepticismo entre círculos académicos, institu-
ciones y organismos gubernamentales, respecto de la proximidad tem-
poral de la entrada de la computación cuántica a los países emergentes;
una tecnología que ciertamente pertenece, por ahora, exclusivamente
a ciertos centros de investigación de Estados Unidos, China, Alema-
nia, Corea, Rusia y Reino Unido, así como a algunos de los gigantes
tecnológicos multinacionales, como Google, Amazon, IBM, Microsoft y
SpaceX. Sin embargo, la experiencia que dejó la inédita expansión de
la computación digital e internet a nivel mundial, debiera llamar la
atención sobre el carácter estratégico que reviste el oportuno diseño de
un plan nacional de acción para la inmediata absorción de la tecnología
cuántica en México.

En esta estrategia, las universidades públicas y centros de investi-
gación del país deben aparecer nuevamente en primer plano, pues son
éstas las únicas instituciones en México que cuentan con las capacida-
des tecno-científicas y multidisciplinares necesarias para comprender y,
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andando el tiempo, replicar los procedimientos requeridos para dar los
primeros pasos rumbo a la era cuántica. Sin soslayar que el Consejo Na-
cional de Humanidades, Ciencia y Tecnología (Conahcyt) ha ubicado ya a
la computación cuántica como tema estratégico, es preciso poner de relie-
ve que aún no se canalizan recursos específicos para los estudios de ab-
sorción tecnológica, indispensables para arrancar un proceso coordinado
entre el Estado mexicano y los sectores académico e industrial del país

-
noma de México (UNAM

cuántico, destacando en ésta la importancia estratégica de absorber una
nueva tecnología “capaz de dar respuestas y brindar soluciones a proble-
mas complejos”, como lo es la sustentabilidad (UNAM

de Investigación y Estudios Avanzados (Cinvestav), perteneciente al Ins-
tituto Politécnico Nacional, ha desarrollado un centro de investigación

Autónoma Metropolitana, por su parte, cuenta con el potencial necesario
para ofrecer aportaciones estratégicas para la absorción de la nueva tec-
nología, toda vez que se trata de un reto eminentemente interdisciplinar,
y cuenta con una amplia diversidad de campos de investigación científica,
así como flexibilidad y transversalidad en sus estructuras académicas. A
diferencia de la condición que guardaba el sistema tecno-científico mexi-
cano en los años ochenta, en la actualidad existen decenas de institucio-
nes y centros de investigación en las entidades federativas que cuentan
con sobrada capacidad para ofrecer aportes sustanciales al desarrollo de
proyectos tecnológicos a gran escala.

En el presente trabajo se plantea una propuesta que contribuye a
identificar los centros neurálgicos con potencial para entablar las pri-
meras relaciones de colaboración en tecnología cuántica. El componen-
te faltante, por tanto, se refiere a la elaboración de un plan guberna-
mental específico para la activación y el necesario encauzamiento de las
relaciones de colaboración entre las universidades, centros de investi-
gación, la industria –particularmente la 4.0–, las entidades de finan-
ciamiento y demás sectores de la sociedad directamente comprometidos
con el desarrollo y soberanía científico-tecnológica del país.
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Introducción

México es un país de grandes contrastes; por un lado, es la economía
cuyo producto interno bruto (PIB), a valores de PPA

del mundo (Fondo Monetario Internacional, 2022); por el otro, persis-
te en él una fuerte desigualdad social y una profunda heterogeneidad
estructural.

Hay varias contradicciones y diferencias en el sector productivo y
en el conjunto de las actividades de ciencia, tecnología e innovación
(CTI) que se pueden ver como oportunidades. En el ámbito productivo,
el proceso de industrialización y de apertura, así como la inserción en
la globalización, han conducido a que coexistan empresas de diferentes
tamaños que han alcanzado distintos niveles de acumulación de capa-
cidades tecnológicas. Por un lado, unas cuantas empresas de capital na-
cional están conectadas a cadenas globales de valor, y muchas de ellas
son multilatinas –con plantas en varios países– y están compitiendo
cerca de la frontera tecnológica; por el otro, hay muchas pymes que se
han mantenido en bajos niveles de acumulación de capacidades tecno-
lógicas. Existe una fuerte heterogeneidad que hace posible diferenciar
al menos tres estructuras productivas: un México moderno, un México
rezagado y un México excluido.

En el ámbito de la política de CTI -
te, por lo menos desde la creación del Consejo Nacional de Ciencias

donde la ciencia implicaba la generación de tecnología, y desde los años
noventa mediante un enfoque gradualmente más sistémico. El avance
fue lento porque siempre se han asignado recursos escasos al fomento



112 Gabriela Dutrénit, Martín Puchet y Alexandre Vera-Cruz

de la CTI. De hecho, se ha avanzado de acuerdo con los magros recursos
invertidos. Pero la política de CTI se ha diseñado siguiendo los marcos
analíticos internacionales que han sido pensados para otras realida-
des. La falta de recursos no permitió mucha experimentación. Como
resultado, la CTI no ha sido un factor relevante que contribuya al de-
sarrollo económico, el bienestar social y la sustentabilidad ambiental.

La administración de Claudia Sheinbaum es una oportunidad de
afrontar los problemas que persisten y proponer alternativas para
superarlos con una estrategia de políticas de CTI que tenga un enfo-
que hacia el desarrollo sostenible, en términos económicos, sociales y
ambientales.

Como señala Ocampo (2024): “Los gobiernos latinoamericanos po-
drían tomar varias medidas para acelerar el crecimiento económico. En
primer término, deberían aumentar el financiamiento en ciencia y tec-
nología, un área en la cual la región está significativamente rezagada”.
En esta misma dirección argumentan Pietrobelli et al.

El triple objetivo de este documento es sugerir un breve diagnósti-
co de los resultados de la política de CTI, discutir algunos problemas
de la estructura productiva, y proponer la necesidad de replantear la
formulación de política de CTI desde una racionalidad que reconozca la
heterogeneidad estructural. Se argumenta que se requiere la elabora-
ción de una política de CTI que considere y atienda a la heterogeneidad
presente. Se presentan también los elementos básicos de una propuesta
de estrategia de política de CTI señalados por la red ProCienciaMx de
cara al cambio de gobierno.

El contenido de este trabajo es el siguiente: después de esta intro-
ducción, la sección 2 describe los marcos analíticos de la política de
CTI

evidencia empírica algunos de los instrumentos de la política de CTI

que reflejan sus resultados; la sección 4 caracteriza la heterogeneidad

discute el perfil que debería tener una política de CTI dados los marcos
analíticos existentes y la heterogeneidad estructural observada; la sec-
ción 6 describe los elementos centrales de la propuesta de estrategia de
política de CTI

presenta las reflexiones finales.
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Marcos analíticos de la política de ciencia, tecnología
e innovación y su aplicación en México

México ha seguido los marcos analíticos dominantes a nivel internacio-
nal para el diseño de la política de CTI. La copia no ha sido exacta, pero
se han adoptado con cierto rezago. Se han adaptado a las condiciones
locales y ha habido ciertos espacios de experimentación de nuevos ins-
trumentos (Crespi y Dutrénit, 2014).

Los marcos analíticos internacionales

¿Cuáles han sido los marcos analíticos internacionales de política de
innovación, o de CTI?1 Se recogen tres marcos analíticos. Y recientemen-
te ha emergido una amplia discusión a partir de la crítica al enfoque
sistémico que han presentado los impulsores de la propuesta de Trans-
formative Innovation Policy

El marco 1 es el modelo clásico, asociado con los orígenes de la polí-
tica de CTI; está basado en la promoción de la investigación y desarrollo
(I+D); emergió en los años sesenta del siglo pasado y prevaleció hasta
los ochenta. El marco 2 se basa en el enfoque sistémico, y emergió de
la mano de la herramienta analítica de los sistemas nacionales de in-
novación. Este marco orientó la política de CTI al fortalecimiento de los
sistemas. Predominó desde la década de los ochenta hasta el día de hoy.

-
formativo. Se vincula a los nuevos consensos sobre la importancia de la
participación pública, a los grandes desafíos sociales y ambientales, y a
los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

La tabla 1 recoge la síntesis de las características y diferencias entre
los tres marcos de la política de CTI.

1

Caribe predomina el concepto de políticas de CTI.



114

TA
B

LA
1

Tr
e

s
m

a
rc

o
s

a
n

a
lít

ic
o

s
d

e
la

s
p

o
lít

ic
a

s
d

e
C

TI

M
a

rc
o

1
:R

+
D

Pe
ri

o
d

o
p

re
d

o
m

in
io

Em
er

ge
n

te

A
ct

o
re

s
ce

n
tr

al
es

ac
to

re
s

d
e

la
in

d
u

st
ri

a
(g

ra
n

d
es

e
m

p
re

sa
s)

in
te

rr
el

ac
io

n
ad

o
s:

go
b

ie
rn

o
,c

ie
n

ci
a

e
in

d
u

st
ri

a

in
tr

ve
n

ci
ó

n
p

ú
b

lic
a

m
er

ca
d

o
si

st
e

m
a

d
e

in
n

o
va

ci
ó

n
R

e
p

ar
ar

la
s

fa
lla

s
d

e
ls

is
te

m
a

d
e

tr
an

s-
fo

rm
ac

ió
n

Es
tr

at
e

gi
a

p
ri

n
ci

p
al

-
m

ie
n

to
:b

ri
n

d
ar

ap
o

yo
a

la
ci

en
ci

a
b

ás
ic

a
y

ap
lic

ad
a

-
m

en
ta

r
la

ca
p

ac
id

ad
d

e
ab

so
rc

ió
n

,y
au

m
e

nt
ar

el
re

n
d

im
ie

n
to

d
el

si
st

em
a

m
ed

ia
te

ka
cr

e
ac

ió
n

d
e

ví
n

cu
lo

s
e

n
tr

e

m
u

tu
o

n
iv

el
gl

o
b

al
y

b
ri

n
d

ar
m

ás
e

sp
ac

io
p

ar
a

n
ic

h
o

a
n

iv
el

lo
ca

l

Á
re

as
fo

ca
le

s
A

lt
a

te
cn

o
lo

gí
a:

én
fa

si
s

en
la

cr
ea

ci
ó

n
d

e
in

n
o

va
ci

o
n

e
s

ra
d

ic
al

e
s

In
n

o
va

ci
o

n
es

ra
d

ic
al

e
s

e
in

cr
em

en
-

ta
le

s
d

e
p

ro
d

u
ct

o
s

y
p

ro
ce

so
s

Si
st

e
m

as
so

ci
o

té
cn

ic
o

s

D
ir

ec
ci

ó
n

d
e

la
to

m
a

d
e

d
ec

is
io

n
e

s

M
o

d
el

o
d

e
in

n
o

-
va

ci
ó

n
su

b
ya

ce
n

te
M

o
d

el
o

lin
ea

l



Una política de ciencia, tecnología e innovación 115

Borras y Edquist (2019) también han contribuido a la discusión y
han propuesto un modelo holístico de política de innovación. Argumen-
tan que la mayoría de las políticas de innovación prevalecientes en los
países, son parciales, dado que se centran sólo en algunas dimensiones
del sistema de innovación; subestiman algunos problemas cruciales. En
contraste, señalan que es necesario un enfoque holístico y no parcial,
que tome en cuenta el conjunto de actividades del sistema de innova-
ción, que considere los aspectos que son relevantes para el país en cues-
tión, y atienda los problemas reales que impiden que los procesos de
innovación se desencadenen y se alcance el resultado esperado.

La discusión de los marcos analíticos, y particularmente la propues-
ta del marco 2, ha considerado temas relevantes, como la importancia
de la direccionalidad de las políticas de innovación, la existencia de una
amplia participación pública, y la necesidad de la experimentación.

La perspectiva mexicana de los marcos analíticos

México, al igual que la mayoría de los países de América Latina y el
Caribe, ha seguido la tendencia internacional, pero con cierto rezago
(Crespi y Dutrénit, 2014). El marco 1 predominó desde que se creó Co-

incorporarse a mediados de los noventa, y con más fuerza al aprobarse
la Ley de Promoción de la Investigación Científica y Tecnológica en
1999 y posteriormente la Ley de Ciencia y Tecnología, en 2002. Los
Programas Especiales de Ciencia, Tecnología e Innovación, elaborados

2. Desde la década de 2010 se han incorporado algunos instrumentos

mujeres indígenas a posgrados para el fortalecimiento regional” y el
“Fomento a investigación orientada a problemas nacionales”, con con-

-
mas Nacionales Estratégicos (Pronaces)”.

El uso de estos marcos analíticos se ha acompañado de actividades
de experimentación, se ha adaptado muchos instrumentos, como los es-
tímulos fiscales a I+D, y se han diseñado algunos novedosos, como los
fondos sectoriales y mixtos y el Programa de Estímulos a la Innovación.

Hoy persiste una mezcla de instrumentos asociados con los tres mar-
cos, con predominio de los asociados con los marcos 1 y 2. Pero lo que es
común desde los años setenta es la escasez de recursos asignados para
las actividades de CTI. Los instrumentos han operado como estudios pi-
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loto, porque se han hecho pruebas, se han mejorado con el aprendizaje,
pero no se han fondeado para que tengan un impacto más fuerte.

Hoy en día, a nivel internacional, existe un fuerte debate entre quie-
CTI. Por ejem-

plo, en términos de la racionalidad de la intervención, la discusión se
centra sobre si hay que proceder a la corrección de fallas estructurales
del sistema de innovación, como lo propone el primer marco, o si, por el
contrario, se trata de la reparación de las fallas del sistema de trans-

países de América Latina y el Caribe, aún tenemos deficiencias en los
sistemas de CTI, por una implementación incorrecta de los marcos 1 y
2, a lo que se suman otros problemas que urge atender, como la alta
heterogeneidad estructural y la desigualdad social.

Algunos datos de la CTI

La evolución del presupuesto asignado a CTI en relación con el PIB,
muestra que, a lo largo de los años éste se ha reducido en relación con
América latina y El Caribe, con la Organización para la Cooperación y
el Desarrollo Económico (OCDE) y con los porcentajes mínimos sugeri-
dos por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura (véase gráfica 1).

Datos más recientes muestran que se reducido aún más el Gasto en
Ciencia y Tecnología en México, tanto en el porcentaje del PIB como en
el monto en millones de pesos constantes (ver gráfica 2). Esto se refuer-
za con el presupuesto asignado para 2024. En términos reales, la caída

policy mix) se
ha simplificado y concentrado en pocos instrumentos que atienden po-
cos objetivos: becas, reconocimiento a personas investigadoras, y pre-
supuesto de los Centros Públicos de Investigación, como se observa en

científica básica y aplicada se ha reducido proporcionalmente respecto
al presupuesto total de Conacyt, que es también menor; y otros apoyos
a la investigación que provenían de fondos sectoriales y mixtos, desapa-
recieron. El fomento a la innovación también desapareció. Esto signifi-
ca un cambio de la naturaleza de Conacyt como agencia de promoción
de la CTI, ya que no fomenta la tecnología ni la innovación, y sólo par-
cialmente a la ciencia (Dutrénit, Puchet y Tagüeña, 2024a).
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GRÁFICA 1
Gasto destinado a investigación y desarrollo experimental (GIDE)

(% del PIB* y años disponibles)

GRÁFICA 2
Evolución del Gasto en Ciencia y Tecnología en México
(millones de pesos de 2024, tasa de crecimiento anual:

porcentaje y porcentaje del PIB)

Fuente: Banco Mundial.
* Los datos estadísticos de esta sección se basan en Dutrenit, Puchet y Tagüena (2024a).
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GRÁFICA 3a
Evolución de la combinación de instrumentos

El monto de los apoyos a la ciencia se ha reducido del orden de los

como se observa en la gráfica 4.
Las becas se han reducido; particularmente las becas al extranje-

-
rando desde la última década.

La evolución del sistema nacional que estimula la actividad de las
personas investigadoras, muestra algunos datos preocupantes. Por un
lado, es positivo que el número de miembros venía creciendo; pero en

observa en la gráfica 6. Ello significa que están ingresando más perso-
nas, sobre todo a las categorías bajas del sistema, al mismo tiempo que
se registran menos promociones hacia las categorías altas. El hecho de
que crezca el número de personas investigadoras que acceden al siste-
ma es prometedor; sin embargo, el hecho de que no haya promociones
al mismo ritmo tiende a estancar el sistema en cuanto promotor del
desarrollo científico y tecnológico.

Fuente: Dutrénit, Puchet y Tagüeña (2024a), y el PEF, Estructura programática del
SHCP

Nota: ** Los programas dentro de otros son: Apoyos a mujeres indígenas, madres

tecnológico. A partir de 2016 se contabilizo de manera individual el programa de cátedras.
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Por otro lado, la inversión destinada a pagar la nómina del Sistema
Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII) creció junto con el
crecimiento del número de miembros del sistema. Pero el presupuesto
de Conacyt muestra un monto declinante con una composición tenden-
cialmente mayor hacia la concesión de becas a estudiantes de posgrado
o a personas en estancias posdoctorales, e igualmente de estímulos a
personas investigadoras. Esta tendencia pone en riesgo a la principal
agencia de fomento de la CTI de transformarse en una entidad adminis-
tradora de becas y estímulos.

-
cas y SNII en el total del presupuesto de Consejo Nacional de Humani-
dades, Ciencias y Tecnologías (Conahcyt). La suma de ambos rubros

compromete el destino de los programas de apoyo a la investigación, a
la formación de posgrado y a la divulgación del conocimiento, que son
imprescindibles para cualquier política de CTI más allá del enfoque de
largo alcance que se adopte para el futuro.

2023

Becas 41.5

SNII 25.6

PRONACES 4.2

CPI 22.3

Gastos de
operación 3.3 Otros** 3.2

Becas SNII PRONACES CPI Gastos de operación Otros**

GRÁFICA 3b
Evolución de la combinación de instrumentos

Fuente: Dutrénit, Puchet y Tagüeña (2024a), y el PEF, Estructura programática del
SHCP

Nota: ** Los programas dentro de otros son: Apoyos a mujeres indígenas, madres

tecnológico. A partir de 2016 se contabilizo de manera individual el programa de cátedras.
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GRÁFICA 5
Evolución del número de becas vigentes y al extranjero*

Fuente: Dutrénit, Puchet y Tagüeña (2024a), e

Nota: *: Becas totales: eje izquierdo, becas al extranjero: eje derecho.

GRÁFICA 4
Montos de apoyo a la ciencia, 2015-2022, CB/Fronteras

de la Ciencia +Pronaces* (millones de pesos constantes de 2013)

Fuente: Dutrénit, Puchet y Tagüeña (2024a), e Informes de autoevaluación, Conacyt,

Nota: * CB: Fondo de ciencia básica, Pronaces: Programas nacionales estratégicos.
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GRÁFICA 6
Presupuesto de Becas y Sistema Nacional de Investigadores

(en porcentajes)

Fuente: Dutrénit, Puchet y Tagüeña (2024a), y PEF, Estructura programática del ramo
SHCP

GRÁFICA 6
Evolución del Sistema Nacional de Investigadores

(número de investigadores y millones de pesos constantes de 2013)

Fuente: Dutrénit, Puchet y Tagüeña (2024a), e Informes de autoevaluación, Conacyt,

Nota: La línea representa la tendencia.
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El sistema de CTI tiene problemas estructurales que emergen de su
lento proceso de construcción a lo largo de más de cinco décadas (Du-
trénit, Puchet y Tagüeña, 2024a). El diseño de la política de CTI de la

ninguno de los tres marcos analíticos, pero tampoco sugiere un nuevo
marco; hay básicamente una desestructuración.

La heterogeneidad del sector productivo2

En México prevalece una fuerte heterogeneidad estructural. Este con-
cepto nace en el estructuralismo latinoamericano durante la década de
los años sesenta, y se asoció inicialmente a las diferencias tanto de pro-
ductividad como de su crecimiento en los distintos sectores. Este hecho
se caracteriza por la presencia de una fuerte concentración del empleo
total en las actividades de muy baja productividad del trabajo; ello se
vincula con la permanencia de salarios bajos y contribuye a reducir
la productividad agregada, la difusión de tecnología y una inserción
internacional no benéfica que favorezca el tránsito hacia una senda de
desarrollo. Posteriormente, el concepto evolucionó e incluyó diferencias
de productividad inter e intrasectoriales, y también incidió en la capa-

Ha habido varios esfuerzos por entender los principales mecanismos
que explican los orígenes de la heterogeneidad estructural y su relación
con el crecimiento económico, así como para entender los patrones de

en esta dirección.
A su vez, Pérez (2010) y Katz (2022) han identificado diferentes es-

tructuras en América Latina y el Caribe, desde una mirada basada en
los clásicos del desarrollo, la teoría estructuralista del desarrollo de la
Cepal y los enfoques evolutivos. Pérez (2010) argumenta sobre la nece-
sidad de considerar dos metas y marcos institucionales en los países la-
tinoamericanos: (i) crecimiento económico y posicionamiento global, lo
cual requiere construir un marco institucional para apoyar y fortalecer
los sectores avanzados que pueden operar como remolques del proceso;
y (ii) pleno empleo y bienestar para todos, lo cual demanda construir
un marco institucional para la promoción y apoyo directo al desarrollo
territorial, buscando la creación de riqueza y el aumento de la calidad
de vida.

2 Esta sección se basa en Dutrénit (2024).
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Jorge Katz (2022) se focaliza en algunas especificidades internas de
los países latinoamericanos, particularmente de Brasil, Argentina y
Chile, y sugiere que se podrían identificar cuatro tipos de países dentro
de una unidad territorial: (i) el país “moderno” que se acerca al “estado
del arte”; (ii) el país “viejo” de baja productividad y rezagado del mundo;
(iii) el país “de los recursos naturales” con fuerte impacto ecológico y
ambiental; y (iv) el país “excluido”, marginado del acceso a los servicios
públicos en educación, salud, agua potable, etcétera.

A partir de esas reflexiones, es interesante pensar en el caso mexica-
no y explorar cuántas estructuras productivas coexisten, pues ello lleva
a pensar en términos de los marcos institucionales y de las políticas
de CTI más apropiadas. México es un centro de manufactura conectado
a cadenas globales de valor. Simultáneamente coexisten otras formas
más tradicionales de organización de la producción. Una primera apro-
ximación sugiere la existencia de tres estructuras:

México moderno:

• Sectores de baja, media y alta tecnología con predominio de estos
últimos.

• Empresas de capital nacional mayormente grandes, varias de
ellas multilatinas, con diferentes grados de avance en la digitali-
zación de los procesos empresariales, productivos y de logística,
muchas de ellas conectadas a las cadenas globales de valor.

• Articulado al entorno científico nacional e internacional
• Alta productividad comenzando a plantearse estrategias de I4.0.,

aunque persiste una brecha respecto a la frontera tecnológica.
• Opera en el mercado nacional e internacional.
• Mano de obra competitiva con cultura y habilidades industriales.

México rezagado:

• Sectores de baja tecnología.
• Baja productividad.
• Empresas de todos los tamaños, predominantemente pequeñas y

medianas, que han avanzado en la digitalización más como resul-
tado de presiones por el cambio en las condiciones laborales y de
comercio inducidas por la pandemia de COVID que por estrategia
propia, y se focalizan en el comercio electrónico.

• Poca articulación con el entorno científico nacional.
• Opera en el mercado local y nacional.
• Mano de obra con cultura y habilidades industriales.
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México excluido:

• Sectores de tecnología básica.
• Poca productividad.
• Organizaciones productivas pequeñas basadas en conocimiento

tradicional.
• Baja articulación con el entorno científico local.
• Opera en mercados locales.
• Trabajadores con culturas originarias y habilidades ancestrales.

En cada país, la heterogeneidad estructural tiene sus particulari-
dades; en el caso de México hay incluso un sector informal muy grande
que podría caracterizar otra estructura, porque no está necesariamente
excluido, aunque esté fuera del mercado. Si bien el rasgo común de los
países de América Latina y el Caribe es la persistencia de heterogenei-
dad estructural, existen diferencias en cuanto a las estructuras exis-
tentes. Su identificación es importante tanto para el diseño de política
industrial como de política de CTI.

Esta heterogeneidad estructural plantea un reto para el diseño de
las políticas. De hecho, abarca varios ámbitos de la política pública: CTI,
desarrollo industrial, laboral, comercio internacional, medio ambiente,
entre otros. La presencia de estas características destaca la urgencia de
un cambio estructural en la región para transitar hacia un proceso de
desarrollo basado en el conocimiento. Este documento reflexiona sobre
su relación con la política de CTI.

¿Qué tipo de políticas de CTI se necesitan?

México no se diferencia de la mayoría de los países de América Latina
y El Caribe: todos muestran resultados pobres de las actividades de
CTI (Dutrénit et al., 2021). A los magros resultados de la política de
CTI

Ley General de Humanidades, Ciencias, Tecnologías e Innovación en
CTI en la dirección

de estimular un mejor desempeño de las actividades de CTI. Por el con-
trario, induce a tener menos recursos y a mantener la heterogeneidad
productiva que se describe en la sección anterior, y no influye en la de-
cisión de que la CTI contribuya a acelerar los procesos de acumulación
de capacidades tecnológicas y la innovación en el sector empresarial.
Tampoco contribuye a que el país avance en el proceso de desarrollo
económico, bienestar social y sustentabilidad ambiental. A continua-
ción, se presentan algunas reflexiones sobre cómo articular la política
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de CTI, dada la heterogeneidad estructural existente (Dutrénit, Puchet
y Tágüeña, 2024b).

Identificar las estructuras productivas existentes

Aunque a nivel internacional la discusión se centra en las virtudes del
CTI, es indudable que en Méxi-

co, y en general en América Latina y el Caribe, tenemos otras urgen-
cias. La desigualdad y la alta heterogeneidad estructural figuran entre
nuestras prioridades. Por esto es necesario caracterizar la heterogenei-
dad estructural del país, diagnosticar cuántas estructuras productivas
tenemos, y cuáles son sus características, y formular una política de
CTI en concordancia con una política industrial y una estrategia de de-
sarrollo. Una debilidad es la carencia de una estrategia de desarrollo,
pues la política de CTI no puede resolver la heterogeneidad estructural
ni la desigualdad.

Articular las diferentes estructuras productivas

La heterogeneidad no tiene que significar desarticulación. Un objetivo
debería ser fomentar todas las estructuras y hacer que el “México mo-
derno” jale al “México atrasado” y al “México excluido”. Se debe buscar
que las empresas de cada estructura avancen gradualmente en los pro-
cesos de acumulación de capacidades tecnológicas. Es razonable pensar
que el “México moderno” es el que puede generar recursos para impul-
sar a las otras estructuras, para que gradualmente puedan converger.

Diseñar una combinación de instrumentos
de acuerdo con las estructuras existentes

Si las tres estructuras identificadas en la sección 4 son apropiadas, es
necesario tener instrumentos para cada una de ellas; es decir: el policy
mix, definido como el conjunto de instrumentos o programas de la polí-
tica de CTI, debería incluir instrumentos integrales/horizontales, pero
también instrumentos apropiados para cada estructura productiva, ya
que se requerirían incentivos diferentes para los actores que operan en
cada estructura. Por ejemplo, la evidencia a nivel internacional mues-
tra que los estímulos fiscales a la I+D son apropiados particularmente
para empresas grandes que realizan actividades de I+D, como las que
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integran el México moderno (OCDE, 2020). En contraste, los apoyos di-
rectos a la innovación (con fondos concurrentes) son más apropiados
para estimular las actividades de innovación de las pequeñas y media-
nas empresas, como las que operan en el México rezagado. A su vez,
se deberían incorporar apoyos para el México excluido, mayormente
a fondo perdido, como becas o apoyos para fomentar el conocimiento
tradicional. Se esperaría que esta estructura tuviera mayores apoyos
desde otras Secretarías de Estado.

La participación pública y la generación de consensos

-
nado a la participación pública en la toma de decisiones del sistema de
CTI. Entonces, la generación de acuerdos nacionales y regionales entre
los actores, la asignación de recursos a la CTI, la transparencia y la ren-
dición de cuentas están en el centro de la preocupación para que impere
una gobernanza democrática de las actividades de CTI.

1. El papel central de la inclusión social, la sustentabilidad y el medio
ambiente. Recientemente, junto a los grandes retos y los objetivos
del desarrollo sustentable, el tema de la inclusión social está en la
agenda de la CTI, pero también se ha incorporado la urgencia de
promover la sustentabilidad y tener una política responsable con el
medio ambiente (Pietrobielli et al

Por lo tanto, hay varios retos para la política de CTI en México: ob-
tener mayor presupuesto, adoptar un marco analítico que atienda el
diagnóstico de las condiciones iniciales; diseñar una mejor combinación
de instrumentos, y diseñar un nuevo marco institucional que requiere
reformar la Ley de Humanidades, Ciencias, Tecnologías e Innovación

Elementos de una propuesta de estrategia de política
de CTI (Red ProCienciaMx)3

La red ProCienciaMx realizó un ejercicio de diálogo entre sus miem-
bros, hizo circular una consulta sobre puntos específicos, y en noviem-
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CTI que
atiende varios de los retos señalados en la sección anterior.

Las siguientes son las principales estrategias para una nueva polí-
tica de CTI:

• Reformar el sistema de CTI para garantizar la libertad académi-
ca, la democracia y la autonomía.

• Asignación de financiamiento suficiente, sostenido, progresivo y
transparente para las actividades de CTI.

• Expandir y fortalecer las comunidades científicas y tecnológicas.
• Innovación en el sector productivo para avanzar en la digitaliza-

ción, el desarrollo sustentable y el bienestar social.
• Comunicación pública de la ciencia para hacer efectivo el derecho

a gozar de los beneficios de la investigación científica y el desa-
rrollo de tecnología.

• Fortalecer la cooperación internacional en CTI.

El documento presenta las líneas de acción sustantivas para cada
estrategia, las que se enlistan a continuación.

1. Reformar el sistema de CTI para garantizar la libertad académica, la
democracia y la autonomía.
Para poner en práctica esta estrategia, se plantea que es prioritario

lo siguiente: redefinir el sistema de CTI como un conjunto autónomo,
participativo y articulado de organizaciones y agencias del sector aca-
démico y de los sectores social, público y privado; reorganizar la admi-
nistración pública federal tanto para la atención y promoción de la CTI

como para la realización y ejecución de planes de CTI con una perspec-
tiva de largo plazo; promover el establecimiento de estructuras de CTI

en los estados de la república y, de forma coordinada, establecer las
bases jurídicas –en los distintos órdenes de gobierno– que garanticen
la libertad académica y el derecho a gozar de los beneficios de la in-
vestigación científica, humanista y tecnológica. En esta propuesta se
planteó crear una secretaría de CTI del gobierno federal, la creación
de dos agencias federales ejecutoras especializadas respectivamente en
las políticas para la investigación científica, humanística y tecnológica,
y en las políticas para la innovación y la promoción, en todas las entida-
des federativas, de secretarías de CTI.

2. Asignación de financiamiento suficiente, sostenido, progresivo y
transparente para las actividades de CTI.
Los recursos orientados a la CTI tienen que seguir las siguientes lí-

neas de acción estratégica: comprometer y ejercer un gasto público fe-
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deral en I+D

de alcanzar un gasto nacional (público y privado) en I+D equivalente a
PIB en un periodo no mayor a tres años, y asegurar un aumento

PIB en un periodo de 10 años; asegurar
que las dependencias de la administración pública federal destinen un
porcentaje significativo y creciente de su presupuesto anual a proyectos
de CTI; promover la federalización y diversificación del financiamiento
a la CTI, y garantizar el financiamiento multianual de proyectos de CTI.

Expandir y fortalecer las comunidades científicas y tecnológicas.
El crecimiento gradual, armonioso y sostenido de las comunidades

tiene que estar en el centro de la política de CTI. Para ello es necesario
concretar las siguientes líneas de acción: crear condiciones para la for-
mación y reclutamiento de las nuevas generaciones de personas inves-
tigadoras, mediante plazas laborales competitivas y estables; fomentar
la ciencia básica y aplicada que favorezca y consolide la investigación
de alto impacto y promueva el desarrollo de capacidades en condiciones
de libertad académica; actualizar, fortalecer y operar una infraestruc-
tura científica y tecnológica que asegure el desarrollo de todas las regio-
nes del país conforme a sus capacidades y vocaciones, y establecer me-
canismos de participación de los investigadores e investigadoras para
formular una reglamentación óptima que asegure el buen desarrollo de
sus actividades académicas.

Innovación en el sector productivo
para avanzar en la digitalización, el desarrollo sustentable
y el bienestar social

La estrategia de innovación requiere un conjunto de instrumentos es-
pecíficos que se beneficien de las experiencias de otras economías na-
cionales y regionales. Las líneas de acción para articular dichos ins-
trumentos son las siguientes: fomentar las actividades y capacidades
de I+D e innovación de los sectores productivos, a fin de mejorar sus-
tantivamente su acceso a nuevas tecnologías, su aplicación y su vin-
culación con las instituciones generadoras de conocimientos; ejercer el
poder de compra del Estado para fomentar el suministro de bienes y
servicios innovadores generados por empresas mexicanas; estimular el
emprendimiento innovador para ampliar la propensión a innovar de los
sectores productivos junto; favorecer la incursión en nuevos espacios de
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actividad, y fomentar la innovación social de forma mancomunada con
el sector social organizado.

Comunicación pública de la ciencia para hacer efectivo
el derecho a gozar de los beneficios de la investigación
científica y el desarrollo de tecnología

La comunicación pública de la ciencia, junto con la investigación cien-
tífica, la innovación tecnológica y la formación de capacidades y per-
sonas, es parte esencial de la política de CTI. Las siguientes líneas de
acción son necesarias: fortalecer la cultura científica de la sociedad;
incentivar la participación de todos los actores del sistema nacional de
CTI en acciones que fortalezcan el acceso universal al conocimiento, y
acercar los conocimientos científicos y tecnológicos a la sociedad.

Fortalecer la cooperación internacional
en ciencia, tecnología e innovación

Las actividades de CTI se realizan en un amplio entorno internacional
que, por ello, hace obligatoria la cooperación internacional según las
siguientes líneas de acción: ampliar el intercambio con otros países en
materia de CTI, y promover la participación de investigadoras e investi-
gadores mexicanos en redes internacionales de conocimiento.

Reflexiones finales

Hoy en día se presenta una coyuntura de cambios que puede significar
el comienzo de una transformación urgente para la CTI. Como siempre
hay dos opciones: 1) cambiar radicalmente para avanzar hacia un nue-
vo papel de la CTI de cara a un proceso de desarrollo sostenible, o 2) con-
tinuar como estamos, lo que significa empeorar y, de hecho, disminuir
capacidades ya construidas.

Los objetivos de este documento fueron los siguientes: presentar un
breve diagnóstico de los resultados de la política de CTI; discutir al-
gunos problemas de la estructura productiva existente, y proponer la
necesidad de replantear la formulación de la política de CTI desde una
racionalidad que reconozca la heterogeneidad estructural. Se presen-
tan también los elementos básicos de una propuesta de ProCienciaMx,
que apunta a la primera opción.
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En términos de las actividades principales de CTI, se presentó evi-
dencia empírica sobre muchos de los problemas estructurales existen-
tes que se han agudizado en los últimos años. El diseño de la política
de CTI

formulación no respondió a ninguno de los tres marcos analíticos inter-
nacionales; no dialogó con ellos ni sugirió uno nuevo; se produjo bási-
camente una desestructuración del sistema de CTI (Dutrénit, Puchet y
Tagüeña, 2024a). A esto se añade la destrucción del sistema de gober-
nanza que se había construido a lo largo de los años y con la participa-
ción de las comunidades de CTI. Dutrénit, Puchet y Tagüeña (2024b) y
Puga y Valderrama (2024) discuten ampliamente diferentes dimensio-
nes de esta destrucción.

En relación con la heterogeneidad estructural, se plantea que exis-
ten al menos tres estructuras productivas con distintos rasgos econó-
micos y sociales: el México moderno, el México rezagado y el México
excluido. Es fundamental tomar en cuenta esta realidad diversa para
el diseño de la política de CTI. Este planteamiento va más allá de la
discusión de los marcos analíticos internacionales propuesta por Schot

y Edquist (2019); va más en la dirección planteada en Pietrobelli et al.

La propuesta de política de CTI plantea un conjunto de ejes relativos
a dicha condición estructural. Se trata de lo siguiente: identificar las

estructuras productivas existentes; buscar cómo articular estas dife-
rentes estructuras; diseñar una combinación de instrumentos de acuer-
do con cada una de ellas que, a la vez, tienda hacia una integración
benéfica para todas; basar las decisiones en la participación pública y
en la generación de consensos entre los distintos actores públicos, pri-
vados y sociales que son parte de esa composición estructural, y darles,
más allá de la heterogeneidad, un papel central a la inclusión social, la
sustentabilidad y el medio ambiente.

En términos más concretos, y centrados ya en los “cómos”, en este
trabajo se sintetizan las principales propuestas de estrategias, obje-
tivos, líneas de acción e instrumentos planteados por la red ProCien-
ciaMx, que recogen muchas de las preocupaciones aquí planteadas.

Esperamos que en este año de desafíos y retos políticos y adminis-
trativos, prevalezca un mandato de cambios razonables que conduzca
a una opción que vaya a la raíz de los problemas de la CTI: aquella que
conduce hacia una reforma radical que retome una senda de acumula-
ción de capacidades para que la CTI contribuya al proceso de desarrollo
sostenible que el país requiere.
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En julio de este año ya se anunció la creación de una Secretaría
de Ciencia, Humanidades, Tecnología e Innovación, que absorberá a
Conahcyt e incluirá otras funciones y actividades. Esto significa una
reforma del sistema de CTI que, esperamos, garantizará la libertad aca-
démica, la democracia y la autonomía.
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MOVILIDAD DE INVENTORES MEXICANOS

Y EROSIÓN DE LAS CAPACIDADES TECNOLÓGICAS

ENDÓGENAS: LECCIONES PARA EL DISEÑO

DE LA POLÍTICA DE CIENCIA,

TECNOLOGÍA E INNOVACIÓN

Claudia Díaz Pérez
Jaime Aboites Aguilar

Introducción

La epidemia del COVID-19 mostró con enorme contundencia el papel que
cumplen la investigación científica, el desarrollo tecnológico y la inno-
vación para enfrentar un fenómeno inesperado y con grandes afectacio-
nes sociales y económicas. Asimismo, evidenció de manera indiscutible
el poder de la cooperación academia-empresa-gobierno. La fuerza de las
alianzas público-privadas, el papel desempeñado por la sociedad, los
organismos internacionales y las organizaciones no gubernamentales.

Drug Administration (FDA) en Estados Unidos, fue la Pfizer-BioNTech
COVID-19;1 meses antes la aprueba de manera temporal el Reino Unido,
el 2 de diciembre de 2020 (Wikipedia, s. f. (a)). La rapidez con que salió
el excepcional financiamiento con que se contó, el número de grupos de
investigación, y el abierto intercambio de información, fueron un hito

-
nia a los cuatro años, donde su padre era obrero de la Ford en la ciudad
de Colonia (Wikipedia, s. f. (b)). Özlem Türeci es una alemana de origen
turco, cofundadora y jefa de la oficina médica de la misma empresa.

1 Véase <
COVID-19-
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La respuesta que se generó no habría sido posible sin la investigación
básica que realizó el equipo científico que descubrió la función del ARN

mensajero. Este equipo estuvo liderado por Katalin Karicó, bioquímica
húngara que desarrolló investigación básica y de frontera a lo largo de
varias décadas en la Universidad de Pensilvania en Estados Unidos,

-
cho refiere al menos cuatro fenómenos:

• La movilidad y/o migración de personal altamente calificado es un
asunto que caracteriza con claridad la producción de ciencia, tecno-
logía e innovación (CTI) como parte de la dinámica económica global.

• La ciencia en general, así como la investigación básica y de frontera,
son procesos complejos que se desarrollan en el largo plazo y resul-
tan impensables sin la colaboración de equipos internacionales.2

• El papel central de las empresas, las alianzas estratégicas, y las
alianzas público-privadas para la generación de conocimiento e in-
novación de frontera, son esenciales por la complejidad y alto costo
que tienen.

• La definición del conjunto de arreglos institucionales, que incluye
regulaciones, condiciones y factores para que empresas de tecnolo-
gía prosperen y generen beneficios a la sociedad, más allá del cre-
cimiento económico que implica, es una tarea que le corresponde al
gobierno liderar. En este contexto, la reflexión sobre la movilidad, el
papel de los inventores, y la relevancia de la obtención de patentes,
son asuntos que se han abordado de manera escasa y su compren-
sión es sumamente significativa para explicar la fragilidad de las
capacidades tecnológicas en México.

El doble objetivo de este capítulo es describir la movilidad de in-
ventores de México hacia los diversos países de destino, y explorar el

movilidad internacional de inventores mexicanos es un fenómeno que
se ha incrementado desde mediados de los noventa, a partir de la firma
de los Acuerdos sobre los Derechos de Propiedad Intelectual para el
libre Comercio (ADPIC) y del Tratado de Libre Comercio de América del
Norte (TLCAN), ahora Tratado de Libre Comercio México, Estados Uni-
dos, Canadá (TMEC). Los inventores son actores centrales en el desarro-
llo de las capacidades de innovación, así como en el impulso de lo que

2 De este fenómeno daban cuenta Powell et al. (1996) al explicar las redes de conoci-
miento en el ámbito de la biotecnología en Estados Unidos.



Movilidad de inventores mexicanos 137

se ha llamado “emprendedurismo innovador”. Después de cuantificar y
describir la movilidad en México, diferenciando la movilidad virtuosa
de la trunca, el análisis sugiere algunos factores que explican este fe-
nómeno. Posteriormente, se definen recomendaciones para robustecer
la política de ciencia, tecnología e innovación, particularmente la Ley
General de Humanidades, Ciencias, Tecnologías e Innovación (LGHCTI)

la innovación.
Esta investigación parte de un posicionamiento sobre la investiga-

ción científica que subyace tras el enfoque y trabajo académico que se
ha realizado durante varios años en el proyecto “La movilidad de inven-
tores de América Latina en el contexto de la globalización”. La eviden-
cia empírica es fundamental, y más allá de los temas políticamente co-
rrectos, de las modas internas fluctuantes asociadas al financiamiento
e incentivos gubernamentales, o bien de las directrices de organismos
internacionales, hay campos de investigación que requieren estudiarse
sistemáticamente. En un país como México, alentar la investigación
básica y de frontera, rigurosa, sistemática, de largo aliento, además
de la investigación aplicada, el desarrollo tecnológico y la innovación,
resulta esencial, particularmente en un contexto en donde el gobierno
desalienta de manera metódica la toma de decisiones a partir de la
evidencia científica.

El capítulo se organiza en cinco apartados. El primero es esta in-
troducción donde se plantea el objetivo. En el segundo se presenta de
manera somera el proceso de recolección de información y análisis en la
metodología. En la tercera parte se exponen los ejes analíticos y los an-
tecedentes que permiten sugerir explicaciones para este fenómeno, así
como la evidencia empírica general sobre la movilidad de inventores.
Posteriormente, en los resultados se describen la movilidad de inven-
tores en México, los países de destino, los patrones de patentamiento y
la naturaleza de la propiedad del conocimiento codificado en patentes.
Esta evidencia, y el problema que de ella deriva, se contrasta con el
análisis de la LGHCTI -
tes que pueden reducir, todavía más, el patentamiento en el país. En
las conclusiones y reflexiones finales se hacen recomendaciones para
considerar, en el diseño de regulaciones, instrumentos e incentivos
para el fortalecimiento de capacidades tecnológicas en el país a partir
de los resultados de esta investigación.
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Metodología

La metodología que se integró para recolectar y organizar la evidencia
empírica que se presenta en este trabajo, deriva del proyecto de investi-
gación “La movilidad de inventores de América Latina en el contexto de

de inventores parte de la elaboración de una base de datos de las paten-
tes otorgadas en la United States Patent and Trademark Office (USPTO).
Esto es, la Oficina de Patentes de Estados Unidos, que a pesar de ser
la segunda oficina más grande del mundo, sólo después de la China, es
la primera en relación con el porcentaje de patentes registradas por ex-
tranjeros, dado el interés en un amplísimo mercado para la innovación.
Las patentes permiten identificar tanto la residencia del propietario de
la patente como la del inventor en el momento en que se hace la solici-
tud. Estudios previos las usan como una fuente de información relevan-
te y sistemática para estimar la movilidad organizacional, tecnológica,
regional e internacional de los inventores (Latham et al

La base de datos en USPTO se elaboró para los 21 países de América
Latina, y se excluyeron los del Caribe. Sin embargo, en este análisis se
retoman únicamente los resultados de México. El query de búsqueda se
centra en identificar las patentes otorgadas en donde participan inven-
tores de nacionalidad mexicana, sin que importe el tipo de propiedad.
Con esta información se investigó, posteriormente, si los assignees o
propietarios eran mexicanos o de otros países (extranjeros). Asimismo,
se reconocieron los campos tecnológicos siguiendo a Jaffe y Trajtenberg
(2002), se identificó el grupo de inventores y sus respectivas nacionali-
dades, el lugar que ocupan los inventores mexicanos, así como a los in-
ventores prolíficos. Además, se distinguió a los propietarios en empre-
sas, universidades, institutos y/o centros de investigación, a individuos
e instancias gubernamentales, así como los casos de patentes en los que
hubiera colaboraciones entre estas diversas entidades. Posteriormente,
se hizo un trabajo manual de limpieza o desambiguación para omitir
los nombres, ciudades, países, repetidos o mal escritos. Este proceso se

-

Adicionalmente, se estimó la tasa de emigración a partir de las va-
riables definidas en la base de datos, como resultado del total de inven-
tores que integran la diáspora, entre la suma de residentes (mexicanos)
y extranjeros (diáspora). La diáspora equivale al número de inventores
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nacionales del país o territorio que viven en el extranjero. Los resi-
dentes son el número de inventores que residen en el país o territorio

Tasa de emigración = Diáspora

Residentes + Diáspora
i

Donde i es el país o territorio de origen

Esta estimación se realizó para los 21 países que integran la base de
datos, pero en este capítulo se rescatan solamente aquellos relativos a
México.

Desarrollo

La movilidad de profesionales altamente calificados es un fenómeno
que se ha intensificado profundamente en el contexto de la globaliza-
ción. La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
co (OCDE) refiere este patrón y lo explica a partir de la teoría de la
producción internacional, en donde las grandes empresas buscan no
sólo recursos naturales, mano de obra barata y condiciones para esta-
blecerse de bajo costo, sino además personal altamente calificado, así
como la intensificación de los flujos de conocimiento en la globalización,
asociada ésta a las cadenas mundiales de producción que caracterizan
a las economías basadas en el conocimiento (OCDE et
al., 2022; Miguelez, 2019). Asimismo, diversos estudios plantean que
la movilidad de profesionales de alto nivel está asociada con la compe-
titividad y el crecimiento económico en el contexto de la globalización
(Zhang y Lucey, 2019; Yang y Welch, 2010; Oliinyk 2021).

Esta línea de argumentación parte del incremento sistemático de los
flujos internacionales del capital humano asociado a la investigación y
desarrollo (I+D), que no incluye solamente científicos. Adicionalmente,
se parte de dos supuestos: el primero, derivado de la teoría del creci-
miento endógeno, y en particular del trabajo de Rivera-Batiz y Romer
(1991), que señala a la innovación, el capital humano, y el conocimiento
como factores esenciales para el crecimiento económico. A partir del
modelo de crecimiento de Romer, se integra la proposición de que el cre-
cimiento a escala del capital humano de alto nivel en la I+D tiene efectos
positivos y sistemáticos en el crecimiento económico, para resaltar la
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importancia de este tipo de profesionales. El segundo supuesto toma
como referencia la mencionada teoría de la producción internacional;
en particular se retoma la afirmación sobre los flujos internacionales
de capital humano a partir de incentivos explícitos a nivel de países, un
mercado con espacios de trabajo para tales capacidades, y la captación
específica de las empresas multinacionales de los mejores en ciertas
áreas de conocimiento.

La literatura más reciente sobre movilidad señala también los fac-
tores expulsores en las economías enviadoras: la falta de espacios de
trabajo, instituciones con programas de I+D consolidados y financiados
adecuadamente, la escasez de recursos económicos, de infraestructura,
de laboratorios para actividades de I+D, los bajos salarios, las redes fa-
miliares en el exterior, y la violencia.

Recientemente, las políticas de internacionalización alentadas para
la educación superior, al no existir oportunidades en los países de ori-
gen, han abierto el panorama a grupos sociales que usualmente no te-
nían acceso a estas oportunidades. Un elemento adicional que implica
cambios en las regulaciones internacionales, son las reglas del juego
del comercio internacional, orientadas a disminuir los costos, como la
apertura comercial y el nearshoring. En este terreno se identifican los
ADPIC de la Organización Mundial del Comercio, en los cuales la mayor
parte de países de América Latina se integran y participan (Aboites y

un papel relevante en la intensificación de los flujos; sin embargo, en el
caso de los países Latinoamericanos, no todos cuentan con ellos.

Las investigaciones y cuerpos de literatura que abordan el problema
de la movilidad, son diversos, aunque en el ámbito de los inventores son
mucho más recientes. La información contenida en las patentes para es-
timar la movilidad, requiere esfuerzos sistemáticos para estandarizarla
y homogeneizarla; pero, sin duda, la evidencia e información obtenidas
permiten estimar tanto la movilidad de inventores como el cúmulo de
capacidades tecnológicas que se dejan de desarrollar en el país.

Resultados

El apartado de resultados se estructura en dos secciones. En la prime-
ra se presenta la evidencia sobre las capacidades innovadoras de los
países, su posicionamiento en los rankings internacionales, el patenta-
miento en México, y el fenómeno de la movilidad altamente calificada,
en particular la que se refiere a los inventores que se identifican en la
frontera del conocimiento tecnológico. Esta evidencia permite delinear
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las dimensiones del problema relativo a las capacidades de innovación
que se pierden de manera sistemática, en buena medida por la falta de
diseños institucionales e incentivos adecuados para que prosperen. En
la segunda parte, una vez cuantificado el problema, se analiza en qué
medida la recién aprobada LGHCTI reconoce el problema y define instru-
mentos e incentivos para disminuirlo.

Patentes y movilidad de inventores

La clasificación global de innovación (World Innovation Ranking) publi-

de México en el mundo en relación con la innovación. Si comparamos la
posición de los 10 países más innovadores con los que ocupan los prime-
ros lugares en competitividad en el mismo año, los únicos que no apa-
recen en los 10 más importantes son Hong Kong, Taiwán y Noruega. Si
bien no es una correlación, se sugiere una conexión importante que ha

4 A nivel regional, nuestro país ocupa el tercer lugar
en el grupo de países de América Latina y el Caribe, después de Chile y
Brasil. Lo preocupante es que está perdiendo posiciones. Por otro lado,
cuando se hace una división de países por nivel de ingreso, en el grupo
de países de ingreso medio alto, los primeros tres son China, Bulgaria
y Malasia. Esto muestra un desempeño sostenido en la segunda mitad
del total de países, sin incrementos significativos.

La Organización Mundial de Propiedad Intelectual (OMPI) ubicaba a
-

mismas eran extranjeros (WIPO

empresas extranjeras por el mercado nacional. En la tabla 1 se mues-
tran las patentes otorgadas por el Instituto Mexicano de Propiedad
Industrial (IMPI) a mexicanos (residentes en el país) y extranjeros (no

Véase <https://www.imd.org/centers/wcc/world-competitiveness-center/rankings/
world-competitiveness-ranking/> y WIPO (2022).

4 Véase <https://www.globalinnovationindex.org/analysis-indicator>, recuperado el 4

Véase Global Innovation Index 2022 at a glance, <https://www.wipo.int/edocs/pub-
docs/en/wipo-pub-2000-2022-section1-en-gii-2022-at-a-glance-global-innovation-index-
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extranjeros crecieron casi tres veces más que las mexicanas; además,
en números absolutos, en 2020 las patentes otorgadas a no residen-
tes en el país fueron casi 20 veces más. Los estudios identificados en

Alarcón, 2021), y en ellos se manifiesta la enorme concentración asocia-
da al desarrollo económico de las zonas más prosperas del país, lo que
profundiza las anomalías en los mercados y la ausencia de incentivos
para la innovación.

Una visión más específica de la situación se presenta en la tabla 2,
donde se muestra el número de patentes otorgadas en la oficina mexi-
cana (IMPI

ver que las patentes de extranjeros en México se han casi triplicado,
aunque se observa también una disminución respecto a 2012, cuando
se otorgaron más de 12000 patentes. En el mismo periodo, las patentes

-
gan só ólo 122 títulos
de propiedad. Los datos muestran en ambos casos un incremento; sin
embargo, en México, a lo largo de 44 años, el crecimiento en el patenta-

tras que las patentes otorgadas a extran-

En la gráfica 1 se muestran los datos de patentes otorgadas por el
IMPI -
tes. La tendencia es similar a lo que se observa en los datos absolutos:
mientras que las patentes concedidas a mexicanos se mantienen casi
estables, el crecimiento de las patentes otorgadas a extranjeros tiene
un incremento relevante. Adicionalmente, si comparamos por periodos,
es posible distinguir con claridad cómo a partir de la firma del TLCAN,
en 1994, el comportamiento es diferente. El primer periodo correspon-
de al final de la Industrialización Sustitutiva de Importaciones (ISI), y
el segundo al proceso de apertura de la economía mexicana al merca-
do internacional. Aunque en ambos periodos predominan las patentes
otorgadas a agentes extranjeros, el segundo periodo se caracteriza por
un crecimiento considerable del volumen de patentamiento de empre-
sas extranjeras. Éste es un rasgo característico de las economías que
se insertan en el mercado mundial, pues se registra en el país el esta-
blecimiento de empresas transnacionales que registran su propiedad
intelectual en el país para proteger de la copia y la imitación sus inno-
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TABLA 1
Patentes otorgadas en USPTO a economías de América Latina

donde participan inventores de esas nacionalidades (1976-2020)

Núm. Países
Núm.

patentes
Total

de inventores

1 Brasil

159

1115 1908

5 Venezuela

8 Uruguay

9 Perú 1

10 10

11 Ecuador 0

Puerto Rico 119 0

Panamá

Dominicana
0

15 95 0

Bolivia 1

Honduras 0

18 El Salvador 0

19 Paraguay 0

0

Belice 0 8 8

Total

Fuente: elaboración propia a partir de USPTO
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TABLA 2
Patentes otorgadas por el Instituto Mexicano
de Propiedad Intelectual (IMPI) (1976 a 2020)

Fuente: elaboración propia a partir de la *Base de datos estadísticos de la OMPI (WIPO,

OMPI.
-

de la Propiedad Industrial IMPI en cifras, varios años.

Patentes otorgadas Residentes No residentes Total

1985
81

Los datos presentados en la base de datos de patentes e invento-
res mexicanos en USPTO

USPTO donde participan 461 inventores
mexicanos, 1.4 veces más que las otorgadas a mexicanos en el país. Esto
muestra, por un lado, las capacidades de invención de los mexicanos,

donde participan mexicanos en ese periodo, son extranjeros. La gráfica
2 muestra precisamente un crecimiento muy relevante de los invento-
res mexicanos que, en primer lugar, desarrollan su trabajo inventivo en
Estados Unidos; en segundo lugar, en Alemania, y en tercer lugar en
México. El incremento sistemático se observa a partir de 1994; se puede
asociar tanto con la firma de los ADPIC como con el Tratado de Libre
Comercio de América del Norte (TLCAN), que alienta la participación de
empresas multinacionales en México.



145

GRÁFICA 1
Patentes otorgadas a extranjeros y nacionales IMPI 1970-2020

Fuente: IMPI, 2022.
Línea azul: extranjeros
Línea roja: nacionales

Flujo de inventores mexicanos (1976-2020)

Fuente: elaboración propia a partir de USPTO
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La movilidad de inventores no es un fenómeno reciente; sin embar-
go, la globalización lo ha intensificado en el marco de profundización de
la internacionalización de la producción y el comercio. Tuirán y Ávila

de este siglo– de la migración calificada sólo de México hacia Estados
Unidos. Y plantean lo siguiente:

El número total de migrantes altamente calificados nacidos en México y

residentes en Estados Unidos creció 2.4 veces entre 2000-2012, al pasar de

más reciente identifica una tasa de crecimiento anual de personal altamen-

-

to todavía mayor para aquellos que tienen posgrado, que llega hasta un

et al

El conocimiento codificado en patentes y que tiene un proceso de
registro en una oficina federal, además de proveer información homo-
génea y estandarizada sobre la invención, incluye los datos del propie-
tario de la misma (assignee), el nombre y la residencia del propietario.
Asimismo, brinda los datos sobre los inventores que participaron en la
creación del nuevo conocimiento registrado en la patente, su lugar de
origen, y la residencia en el momento en que se registra la invención.
Tal información ha permitido estimar flujos de inventores y movilidad
en otros países, en regiones o a nivel internacional identificando los paí-
ses de origen y de destino (Latham et al

La base de datos elaborada para esta investigación permite estimar

restante residen en México, pero una buena parte de esos inventores
desarrolla sus actividades en empresas multinacionales, lo cual puede
sugerir otro tipo de movilidad del conocimiento, en donde hay una apro-
piación del mismo por entidades extranjeras.

-

que recibe un mayor número de mexicanos es Estados Unidos con un

que, probablemente, deben sumarse a las estimaciones generales de
movilidad altamente calificada. El segundo país de destino es Alema-

Otros países, como Japón, Reino Unido, Canadá y España, tienen poco
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-
tes registradas a través del Patent Cooperation Treaty (PCT), que per-
mite hacer una solicitud simultánea en varios países de interés. Estos
investigadores contabilizan 1161 inventores mexicanos que residen en
Estados Unidos para el periodo 2001 a 2010. Adicionalmente, señalan
que México se encuentra en la décima posición como país enviador, en
lo que se denomina “el corredor Sur a Norte”.

TABLA 3
País de destino de los inventores mexicanos (1976-2020)

Núm. Núm. de Inventores

1 Estados Unidos

Alemania

Francia

Japón 111

5 Reino Unido 95

8

9 Bélgica

10 India

Otros

Total

Fuente: USPTO

Los hallazgos empíricos muestran que la tasa de emigración en Mé-
xico se ha duplicado entre el primer y segundo periodo de estudio, esto
es, antes y después del TLCAN y la firma de los ADPIC. En efecto, en el

con la estimada por Miguelez y Fink, quienes identifican una tasa de

de patentes PCT, y señalan que África y América Latina presentan las
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El problema que emerge a partir de la evidencia presentada, per-
mite señalar que México tiene escasas capacidades de innovación, de
acuerdo con las clasificaciones internacionales. Aparte de que dedica
pocos recursos a la I+D, no ha logrado convertir, de manera sistemática,
estable, con apoyos institucionales suficientes, los insumos que tiene en
productos y procesos que impulsen la innovación tecnológica para me-
jorar la productividad de las empresas y, por tanto, el crecimiento eco-
nómico. Además, aunque cuenta con un mayor número de profesionales
altamente calificados, como universitarios, posgraduados, ejecutivos de
alto nivel e inventores, no logra generar las condiciones necesarias para
retenerlos y aprovechar su conocimiento. El número de patentes que se
registran tanto en el IMPI como en USPTO, donde participan mexicanos,
puede explicarse como resultado de la falta de condiciones que alienten
la creación de conocimiento codificado en patentes, y de incentivos que
alienten la actividad.

La evidencia descrita permite identificar los siguientes fenómenos,
los cuales requieren estudiarse con mayor profundidad para esclarecer
sus causas con mayor precisión. La movilidad de inventores o diáspora,
que integra a los inventores mexicanos (o nacionales de cada país) que
residen fuera de su país y trabajan en una empresa multinacional u
otra organización extranjera.

En la llamada “movilidad trunca del conocimiento” (Aboites y Díaz,

vivir en su país, pero el propietario del conocimiento es una empresa
multinacional (filial) situada en el mismo lugar que el inventor. Este
segundo problema no está estimado del todo. Sin embargo, la base de
datos muestra indicios de que es mayor en aquellos lugares donde la
inversión extranjera directa y/o el número de empresas multinaciona-
les extranjeras es más numeroso. Un tercer fenómeno que, de acuerdo
con los datos recabados, es menor, es el de los inventores que residen
en México (o nacionales de cada país) y laboran para una empresa u or-
ganización de ese país. El problema se centra con claridad en lo que se
denomina la movilidad de inventores y la movilidad del conocimiento, o
trunca, porque ambas reflejan el desarrollo de enormes capacidades de
innovación que están siendo aprovechadas por empresas y organismos
extranjeros. Ante esta situación, una de las preguntas que emergen
es: ¿qué instrumentos e incentivos se definen en la nueva Ley Gene-
ral de Humanidades, Ciencias, Tecnologías e Innovación (LHCTI) para
disminuir la movilidad, retener a los inventores de alto nivel y generar
capacidades tecnológicas endógenas en México?
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La Ley General de Humanidades, Ciencias,
Tecnologías e Innovación y los incentivos
para el desarrollo de capacidades tecnológicas

Las capacidades tecnológicas endógenas se definen como el conjunto de
las “habilidades que se requieren para iniciar un proceso de mejoras
conducentes a un sendero de crecimiento y desarrollo sostenido e inclu-
yen capacidades de absorción e innovación” (Lugones et al
El desarrollo de las mismas requiere la coordinación de un conjunto de
instituciones abocadas a la I+D y fuertemente ligadas a la red de em-
presas que basan su participación en los mercados en su capacidad de
innovación. En otras palabras, el desarrollo de tecnología está asociado
a la innovación, la competitividad y el crecimiento económico. Solow

-
ción de la productividad se explicaba, en buena medida, por los avances
tecnológicos asociados a inventores de alto nivel participando en ins-
tituciones consolidadas de I+D. Si bien el desarrollo y las capacidades
tecnológicas no se reflejan sólo en patentes, éstas no sólo son uno de
los productos sino también una condición básica para la innovación. El
concepto de innovación tecnológica del Manual de Frascati señala que

Las patentes pueden ser de producto o de proceso, y en ambos casos
buscan incrementar la productividad y/o generar productos para satis-
facer una necesidad. Uno de los inventos del siglo que mayores benefi-
cios sociales y rentabilidad comercial ha generado, está asociado a las
patentes registradas para generar vacunas capaces de hacer frente al
COVID-19.

La aprobación de la nueva LGHCTI

en las postrimerías del sexenio, generó una enorme participación de la
comunidad académica, de la sociedad civil, del sector empresarial e in-
cluso de los gobiernos estatales. Sin embargo, las propuestas y críticas
no fueron, en general, consideradas en la versión publicada. Desde la

y particularmente a partir de la década de los ochenta, el desarrollo
tecnológico se incorporó como un elemento central en las políticas en
la materia, aunque no fue sino hasta la Ley de Ciencia y Tecnología
de 2002 cuando se incorporó parcialmente. La visión sistémica de la
innovación y la importancia del patentamiento como impulsores del
crecimiento económico. Los programas posteriores, aun cuando tratan
de incentivar la innovación, se quedan cortos, ya que promueven el pa-
tentamiento en sí, pero no la transferencia, por lo que los incentivos e
instrumentos para promover el impulso de la innovación han sido limi-
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tados. ¿Qué características tiene la nueva ley? ¿Qué tanto promueve la
invención, la innovación, la transferencia de tecnología? ¿En qué medi-
da reconoce y promueve medidas para disminuir la movilidad trunca o
fuga de cerebros? La exposición de motivos de la LGHCTI delinea some-
ramente algunos de estos problemas cuando plantea lo siguiente:

El cuantioso apoyo público para fomentar el gasto e investigación privada

tampoco consolidó la capacidad para abrir nuevos espacios de empleo e in-

vestigación para personas con maestría y doctorado en alguna de las cien-

cias, lo que se comprueba con el dato de que actualmente 400000 mexicanas

tendencia a concentrar el gasto público en el fomento de actividades pri-

vadas provocó que los programas de posgrado públicos se gestaran bajo la

lógica de las leyes del mercado y que las universidades y centros públicos de

investigación funcionaran como empresas y comercializadoras de produc-

tos y servicios científicos y tecnológicos al servicio del sector privado, medi-

dos por indicadores alejados de su verdadera actividad sustantiva (LGHCTI,

Una de las facetas del problema se expone aquí, aunque de manera
parcial. Los datos presentados en la sección previa muestran que el
problema es mucho mayor que lo señalado en las estimaciones oficiales.
Ahora bien, ¿qué instrumentos propone para resolverlo, partiendo de
que la movilidad, y en particular la movilidad de inventores en sus dife-
rentes modalidades y la movilidad del conocimiento estimada a través
de los propietarios de las patentes, socava las capacidades tecnológicas
endógenas?

La LGHCTI presenta en general escasa evidencia; no identifica pro-
blemas cruciales y sus causas, y la integración de los artículos no tiene
sustento en los enfoques y buenas prácticas para el diseño de la política
de CTI. Además, su articulado alienta la sobrerregulación y centraliza-
ción de la toma de decisiones incluso de carácter académico, alentado
parcialmente la oferta de tecnología sin mecanismos para impulsar la
demanda, lo cual, en el mejor de los casos, dejará el problema en la
situación actual. Algunos artículos ejemplifican con claridad estos me-

Los derechos de autor y propiedad industrial sobre las obras e invenciones

derivados de procesos de investigación humanística y científica, desarrollo

tecnológico e innovación financiados con recursos públicos a través del Con-

sejo Nacional deberán redundar y reservarse para el bienestar del pueblo de

nacional, el Consejo Nacional será el titular de los derechos de propiedad
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intelectual derivados de las actividades y proyectos que financie, salvo pac-

to en contrario y sin perjuicio de los derechos morales implicados. Cuando

para el financiamiento y ejecución de actividades y proyectos concurran re-

cursos del Consejo Nacional y de las propias personas beneficiarias o de

terceros, la titularidad de los derechos de propiedad intelectual que corres-

pondan podrá compartirse en proporción a las aportaciones de cada uno.

En su caso, el otorgamiento de licencias y la participación en las regalías se

definirán en los instrumentos normativos y convenios que se suscriban para

tales efectos, de conformidad con la legislación aplicable (LGHCTI

Se destacan algunos aspectos: ¿quién o quiénes decidirán qué es lo
que redunda en el bienestar del pueblo de México? Un comité de éti-
ca puede desalentar la escasa generación de propiedad intelectual en
el país. Además, se define sin la comprensión de la racionalidad que
implica el proceso de patentamiento, los tiempos que conlleva, y su re-
gistro y aprobación. Asimismo, establece al Consejo Nacional de Hu-
manidades, Ciencias y Tecnologías (Conahcyt) como el propietario de
los derechos de propiedad intelectual de actividades y proyectos finan-
ciados por la entidad. Las tendencias mundiales, y en algunos casos
nacionales (como en el IPN), se han decantado por delegar la propiedad
en las universidades y/o en el inventor, lo que ha generado –a partir de

en el sector empresarial. Adicionalmente, un comité de esta naturale-
za potencialmente establecerá mayores barreras al patentamiento, ya
que las partes implicadas requerirán acuerdos de abogados con escasa
expertise en el asunto. Finalmente, el Conahcyt quiere ser copropietario
de las patentes y tener parte de las regalías que generen. Este cambio
reducirá todavía más la escasa transferencia de tecnología patentada
por las dificultades y procesos legales y administrativos que conlleva.
En esta situación, no se considera, por ejemplo, que en México el por-
centaje de patentes académicas que se han transferido y tienen contra-

2021; Soria et al.,
conflicto por la propiedad, las capacidades y expertos legales escasean
y tienen costos muy altos, lo cual se convertirá en otro cuello de botella
para el desarrollo de capacidades tecnológicas endógenas.

En el artículo 60 se plantea lo siguiente:

El patrimonio del Consejo Nacional se integrará de la siguiente manera: …

como, en general, los ingresos que obtenga por consultas, peritajes, regalías,

recuperaciones, derechos de propiedad intelectual o cualquier otro servicio o

concepto propio de su objeto (LGHCTI



152 Claudia Díaz y Jaime Aboites

Este artículo parte del desconocimiento del proceso de transferen-
cia, de la escasez de las regalías en el país y de las buenas prácticas
probadas en otros contextos para incentivar y alentar la generación de
conocimiento codificado en patente y su transferencia. Otras investiga-
ciones sobre el tema han evidenciado cómo la burocratización y la falta
de cumplimiento de estipulaciones contractuales entre la universidad y
empresa están asociadas con conflictos legales, altos costos de los mis-

La situación es más dramática todavía para los centros públicos de
investigación, en particular para los que se dedican al desarrollo de

se plantea que “El Consejo Nacional validará las actividades de vin-
culación con el sector productivo que pretendan realizar los Centros
Públicos bajo su coordinación sectorial, con el propósito de garantizar el
interés público”, la vinculación se centraliza y se atribuye al cuerpo bu-
rocrático del Consejo. Además de fragilizar su autonomía y desalentar
los procesos de vinculación y transferencia en las localidades en donde
se establecen.

En síntesis, si bien la LGHCTI alude al problema de la movilidad de
profesionales altamente calificados, desconoce la movilidad del conoci-
miento y de inventores, y la apropiación de éste por entidades extran-
jeras. La solución que pone sobre la mesa es desalentar la movilidad
internacional. Sin embargo, en el caso de los inventores, en una buena
parte la movilidad empieza en casa, cuando van a trabajar a empresas
multinacionales por la falta de oportunidades en empresas e institu-
ciones mexicanas. Además, la Ley hace desaparecer los incentivos y
programas para empresas, el impulso de la vinculación empresa-uni-
versidad, y el financiamiento para las primeras etapas de la invención.
Más grave todavía es el hecho de que traslada a los estados la respon-
sabilidad del gasto y la coordinación de actividades de CTI; ello seguirá
profundizando la brecha que existe entre los Estados que pueden inver-
tir –los más industrializados y más ricos– respecto de aquellos que no
tienen posibilidades de inversión. Además, genera una sobrerregula-
ción y burocratización en el proceso de patentamiento, al integrar al Co-
nahcyt como propietario de las patentes realizadas con fondos públicos,
contrariamente a lo que definen las buenas prácticas internacionales.
Se observa una confusión de las atribuciones de un organismo público
de gestión de la política de CTI y sus recursos, con las actividades de
naturaleza académica que realizan universidades, centros públicos de
investigación y, en general, instituciones de educación superior.

La LGHCTI no atiende los problemas de diseño institucional, esto
es, los incentivos para la producción de conocimiento codificado en pa-
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tentes; para la transferencia de las patentes; para el desarrollo de un
mercado de trabajo que pueda absorber a los profesionales altamente
calificados, y para la retención en México de este capital humano. Tam-
poco considera en el diagnóstico la falta de flujos de capital que alien-
te las empresas innovadoras, ni el papel que puede tener el gobierno
para alentar la innovación tecnológica como demandante (en el ámbi-
to de salud, en la industria farmacéutica, en el transporte, etcétera).
Se observa una desarticulación con las políticas estatales, federales y
supranacionales, como los ADPIC y el TMEC, que potencialmente puede
generar mayores problemas y, en su conjunto, fragilizar todavía más la
estructura productiva al debilitar y desalentar las capacidades tecno-
lógicas endógenas. Finalmente, la LGHCTI no presenta mecanismos que
impulsen la transformación del sistema.

Conclusiones y reflexiones finales

Este capítulo integra resultados parciales del proyecto de investiga-
ción aprobado por la División de Ciencias Sociales: “La movilidad de

2020”. Este proyecto parte de una cuantificación del problema y sus
características. Por lo demás, se ha realizado un análisis de la LGHCTI

y se ha observado que el fenómeno se menciona de manera lateral, y
que los instrumentos con que se cuenta en la actualidad carecen de
los incentivos (económicos y no económicos) para retener este tipo de
profesionales altamente calificados. Asimismo, la fragilidad del diseño
institucional sugiere que, de no impulsarse medidas que puedan rever-
tir tales problemas, el país está en riesgo de profundizar todavía más
la debilidad de sus capacidades tecnológicas y, por consiguiente, su de-
pendencia tecnológica. Este marco genera un contexto incierto para el
desarrollo económico, mayor desigualdad en el ingreso, y por lo tanto
tendrá un impacto negativo en la generación de beneficios sociales en el
mediano y largo plazos.

Una ley de ciencia y tecnología que parta de los nuevos enfoques,
que busque la transición hacia la consolidación de las capacidades de
investigación, desarrollo tecnológico e innovación, requiere impulsar el
conjunto de variantes de I+D: ciencia básica, de frontera, aplicada, desa-
rrollo tecnológico, invenciones, difusión y adaptación, ingeniería inver-
sa. Además, debe articularse vertical y horizontalmente (OCDE

con otras áreas de la política pública, como salud, industria, comercio,
educación, etcétera, y con las leyes, programas e incentivos estatales
e incluso municipales. Se requiere también configurar mecanismos de
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generación de capacidades de CTI en los diversos estados e instituciones
contrarios a la concentración y centralización que la LGHCTI y el propio
Conahcyt promueven. Esta dirección jerárquica tiene poco impacto en
la disminución de las desiguales capacidades tecnológicas, porque es-
tablece medidas homogeneizadoras para realidades y problemas muy
diversos. La ciencia, la tecnología y la innovación son actividades que
pueden impactar positivamente y en el largo plazo diversos ámbitos de
la vida pública, y de esta manera contribuir a resolver los problemas
sociales que aquejan al país. Es menester impulsar un rediseño insti-
tucional que reconozca las fragilidades de los mercados laborales, que
incluya mecanismos para atemperar las fallas de mercado, las fallas
sistémicas, y que aliente la transición y coordinación del sistema de
CTI a través de lo que se conoce como emprendurismo innovador. Las
empresas mexicanas, y los inventores pueden ser aliados importantes
en el proceso de generación de capacidades tecnológicas endógenas, si
se cuenta con las condiciones para ello.

Por último, presentamos algunas reflexiones para alentar la crítica
y el rediseño de la LGCHTI, de los instrumentos e incentivos que requie-
re un país como México. El problema de la movilidad de profesionales
altamente calificados se ha profundizado, lo cual erosiona las capacida-
des tecnológicas endógenas; por ello es importante identificar las cau-
sas del problema e impulsar el rediseño institucional.

Una ley que no define mecanismos para paliar el problema, lleva-
rá a mayores pérdidas en su eventual contribución al aumento de la
productividad, y a un impacto en el crecimiento económico de México.
Es claro que los profesionales de alto nivel coadyuvan a la invención
y ampliación de mercados al generalizar las innovaciones, por lo que
su actividad es esencial para el desarrollo económico y social del país,
así como para la generación de beneficios para la sociedad. Además de
condiciones que incentiven la innovación, se requieren medidas para
retener a los inventores a partir de su incorporación a un mercado de
trabajo robusto, y con programas que alienten el desarrollo de empre-
sas mexicanas de base tecnológica. El problema es complejo y los diag-
nósticos son esenciales para el diseño de la política pública, la política
de CTI y una política de estado (transexenal). La LGHCTI carecen de es-
tos elementos. La movilidad, la fuga de inventores, la escasa producción
de conocimiento codificado en patentes en México dadas las debilidades
del mercado, de la política y de las instituciones, vuelve indispensable
poner en el centro el diseño de incentivos y condiciones institucionales
adecuadas para alentar la retención y la innovación tecnológica. En
este proceso, la universidad debe estar siempre presente y propositiva.
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LOS RESIDUOS SÓLIDOS EN MÉXICO.

LECCIONES PARA TRANSITAR

HACIA UNA POLÍTICA DE ECONOMÍA CIRCULAR

Graciela Carrillo González
José Ignacio Ponce Sánchez

Introducción

El último tercio del siglo XX colocó en el centro de la discusión la gran
incidencia negativa de la actividad económica en el medio ambiente
y en el uso indiscriminado de los recursos naturales, incidencia que
con el tiempo muestra signos de agotamiento. Esa perspectiva dio paso
en algunos países a la construcción de marcos regulatorios y políticas
que apuntaron a minimizar los impactos y a encauzar las actividades
hacia una senda más sostenible. Organizaciones no gubernamentales
y organismos internacionales, como la Organización de Naciones Uni-
das (ONU) y la Organización para la Cooperación y Desarrollo Econó-
mico (OCDE), y a nivel regional la Unión Europea (UE) y la Comisión
Económica para América Latina y el Caribe (Cepal) se han encargado,
durante este siglo, de impulsar una tendencia que genere nuevos con-
ceptos y estrategias para modificar los actuales sistemas de producción
y consumo a través de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Sin
embargo, a pesar de las numerosas reuniones de cooperación y de los
acuerdos firmados entre países por más de cinco décadas, donde se re-
conoce que el modelo económico basado en la producción lineal ya no
es compatible con la nueva propuesta de desarrollo, la mayoría de los
esfuerzos y acciones concretas han sido dispersos, costosos y difíciles de
implementar, especialmente en los países del sur.

Una de las principales preocupaciones a nivel mundial ha sido

Asamblea de Naciones Unidas creó el Panel Intergubernamental en
Cambio Climático (IPCC), y posteriormente, en 1992, con ocasión de la
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Conferencia de Naciones Unidas denominada Cumbre para la Tierra,1

se firmó el Convenio Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Cli-
mático. En estas iniciativas se reconoce la necesidad de modificar las
formas de producción, consumo y trabajo. La trascendencia del tema ha
llevado a que cada vez más países traten de implementar políticas para
la mitigación del cambio climático, con acciones concretas para reducir
las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI), minimizar la gene-
ración de residuos sólidos urbanos y peligrosos, recuperar las aguas
residuales, reutilizar y reciclar materiales desechados, y asegurar el
suministro sustentable de materias primas.

Los reportes anuales del IPCC -
cia de tomar medidas que eviten un calentamiento global superior a

carbón y petróleo, pero también señalan la importancia de minimizar
la generación de residuos y de hacer una gestión adecuada que reduz-
ca las emisiones de los GEI. Según las estimaciones del último reporte
del IPCC, se espera para el año 2100 un aumento en la temperatura de

IPCC

materia han quedado lejos de los acuerdos; y aunque los países más
ricos han instrumentado medidas tecnológicas y soluciones financieras
que inducen a la sociedad a reducir el consumo, éstas no inciden sus-
tancialmente en la modificación de los estilos de vida y sí soportan una
situación de riesgo permanente que se manifiesta en todo el mundo.

El concepto de Economía Circular (EC) fue introducido por los toma-
dores de decisiones de China y Europa (Prieto-Sandoval et al
Como modelo alternativo está basado en reducir, reutilizar, recuperar
y reciclar la energía y materiales de los procesos productivos, transfor-
mándolos de un flujo lineal a flujos circulares; propone que el uso de los
recursos naturales sea sostenible, y compromete tanto a productores
como a consumidores en acciones que se aproximen a la frugalidad.
Esta propuesta rompe la relación entre el crecimiento económico y el
aumento desmedido e ineficiente del consumo de recursos naturales,2

y coloca a consumidores y oferentes como los protagonistas del cambio.

1 La Cumbre de la Tierra, celebrada en Río de Janeiro, Brasil, congregó a repre -

ONG

ambiental.
2 “La aplicación de los principios de la EC

ambiente y la sociedad, como la reducción del uso de recursos, la disminución de la pro -
ducción de residuos y la limitación del consumo de energía, acercándose a la perspectiva
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Sin embargo, la articulación de las políticas de EC con la sociedad difie-
re entre países; de ahí la relevancia de analizar y comparar las orienta-
ciones que impulsan distintos países y de recuperar algunas lecciones
para México.

Este capítulo tiene como objetivo analizar la gestión de los residuos
en México y las posibilidades de impulsar la EC; para ello se analizan
algunas políticas exitosas adoptadas en países de la Unión Europa y de
América Latina, con el fin de recuperar algunas lecciones que contribu-
yan a la construcción de una política para la EC en México. La pregunta
que nos planteamos es: ¿qué oportunidades de aprendizaje para la im-
plementación de una política de EC en México, identificamos en otras
regiones? En el primer apartado se presenta la evolución de la gestión
tradicional de los residuos hasta la propuesta que hoy ofrece la EC; en
el segundo apartado se expone la metodología utilizada; en el tercero se
abordan la orientación de la política ambiental en el tema de manejo de
residuos y los posibles avances en la implementación de una política de
EC en México; en el cuarto apartado se identifican de forma muy breve
las iniciativas más relevantes de EC en Europa y América Latina (AL);
el quinto apartado hace un análisis comparativo y rescata las lecciones
para México; finalmente, se presentan las conclusiones.

De la gestión de residuos a la economía circular

La generación de residuos a partir de la actividad humana ha estado
presente a lo largo de la historia moderna; sin embargo, su impacto
sobre el ambiente se ha modificado sustancialmente con el crecimiento
poblacional, las modificaciones en los estilos de vida y por el consumo,
pero particularmente debido a la composición y las características de
los productos/servicios que hoy se ofertan y por los grandes volúmenes
que se consumen. En ese contexto, los residuos son un tema de relevan-
cia por las enormes cantidades que se generan y por el impacto que tie-
nen en la salud humana y animal, y en el medio ambiente (agua, aire,
suelos, etcétera). Las características y propiedades de estos residuos
dependen de su origen y se les ha clasificado de distintas formas, siendo
la más generalizada: residuos peligrosos (RP) y residuos sólidos (RS).

En el caso de los residuos peligrosos, su impacto es mucho mayor
tanto en la salud como en el entorno, debido a que se caracterizan por
ser corrosivos, explosivos, reactivos, tóxicos, inflamables y biológico-in-
fecciosos (Secretaría de Gobernación, 2006). En este tipo de desechos
figuran productos que han llegado al final de su ciclo de vida, así como
embalajes y suelos contaminados. Dada esta condición, la política am-
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biental ha puesto mayor interés en la regulación de los RP, particular-
mente en hospitales, clínicas y laboratorios. Sin embargo, este tipo de
residuos también se generan en la industria química, electrónica, me-
talmecánica, automotriz…, e incluso en el sector agrícola y en el ámbito
doméstico. En todas estas áreas, el control y regulación de los residuos
ha sido más complicado a causa de la dispersión.

En cuanto a los residuos sólidos, éstos derivan de productos y ma-
teriales que llegan al final de su ciclo de vida y que en principio ya no
tienen un valor económico. Sin embargo, al igual que los RP, también se
han clasificado de distintas formas, ya que se ha detectado que algunos
de ellos no ofrecen posibilidades de revalorización debido a su pronta
descomposición, y otros pueden recuperarse y revalorizarse en nuevos
mercados. La clasificación más general es la de residuos orgánicos, re-
siduos inorgánicos recuperables y residuos inorgánicos no recuperables.
Este tipo de residuos se generan en la fabricación de bienes de consumo,
en el embalaje, en el uso doméstico, en jardines y en mercados. Dado que
la mayor parte de los RS deriva del consumo final, el grado de dispersión
es enorme y las dificultades para su acopio se multiplican mientras no
se logre definir una política ambiental clara y eficiente en esta materia.

Los impactos de los RS son cuantiosos, por el excesivo consumo, por
la dispersión geográfica, por los grandes volúmenes que se generan y
por la mala gestión de ellos. De acuerdo con el informe What a Waste 2.0

-
neladas anuales de desechos sólidos municipales, y por lo menos una ter-
cera parte de ellos no se gestionan de manera adecuada, lo que entraña

nivel nacional; mientras que en los países de ingreso alto se reciclan, en

En ese contexto, la política ambiental orientada a la gestión de los
residuos sólidos se ha enfocado en algunos programas a nivel federal,
aunque las legislaciones atribuyen competencias a las autoridades loca-
les para su manejo, y esto se refleja en una considerable heterogeneidad
de modelos y formas de gestionar los residuos, lo que se torna muy com-
plejo. A pesar de ello, la gestión de residuos ha mostrado una evolución
donde el mercado cumple un papel protagónico, ya que se convierte en
el principal incentivo para la recuperación de residuos con un poten-
cial para su valorización; esto a su vez ha influido en el surgimiento de
nuevos mercados que se encargan de dinamizar este sector, como los
recuperadores de plástico, vidrio, aluminio, papel y cartón, así como los
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productores de composta, en el caso de los residuos sólidos orgánicos. Se
ha documentado que existe una correlación entre residuos generados y
nivel de ingresos, al igual que entre las características de estos residuos,
porque hay patrones variados de consumo. Los países de bajos y media-
nos ingresos producen más residuos de alimentos y productos verdes;
mientras que en los países donde los niveles de ingreso aumentan, los
productos que se adquieren son más procesados, como en el caso de los

La modificación de los patrones de consumo y, por ende, del tipo de
residuos, marca una orientación en el desarrollo de las tecnologías y
en el tipo de tratamiento que se da a los residuos. Aunque en muchos
países existen, desde mediados del siglo pasado, iniciativas para el con-
trol de los vertederos, no fue sino hasta la década de los noventa que
se propuso la Gestión Integral de los Residuos Sólidos (GIRS) tras los
acuerdos de la Cumbre de Río en 1992. La gestión integral comprende
la selección y aplicación de tecnologías, programas y prácticas de ges-
tión eficientes para minimizar la generación de residuos.

La Environmental Protection Agency de Estados Unidos, estableció
como etapas de la GIRS las siguientes: reducción en el origen, reciclaje, in-
cineración y vertido. Esta visión ha sido particularmente cuestionada en
su fase de incineración por las emisiones de gases que derivan del proce-
so y por la importancia que ha tomado el discurso del “cambio climático”;
así que la tendencia en las últimas dos décadas ha sido evolucionar de la
incineración a la transformación del residuo, lo que implica su alteración
física, química y/o biológica, con el fin de reducir los volúmenes destina-
dos a los vertederos, llamados también rellenos sanitarios.

En ese contexto la EC ha logrado, en tan sólo 10 años, un rápido
posicionamiento que la coloca como una estrategia alternativa que in-
volucra a productores, consumidores, gobierno y organizaciones civiles
como corresponsables de un modelo de transformación que no se aboca
exclusivamente al tratamiento de los RS sino a un cambio de paradigma
en el consumo y la producción que responda directamente a las me-
tas de los ODS 11 y 12, e indirectamente a otros de estos objetivos. La
propuesta de la EC adquiere relevancia a partir de las proyecciones de
expertos del Banco Mundial que han calculado que el consumo mundial
de “materia como la biomasa, los combustibles fósiles, los metales y los
minerales se duplicará en los próximos cuarenta años y que la genera-

Los antecedentes de la EC se encuentran en la obra de Keneth Boul-
ding The economics of the coming spaceship earth, donde advierte del
posible colapso si continúa incrementándose el ritmo de explotación de
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los recursos del planeta; y propone un sistema cerrado a la entrada
y salida de materiales (Boulding, 1966). Hacia los años setenta, otros
autores –Walter R. Stahel como divulgador, y por otro lado Barry Co-

El circulo que se cierra–, refuerzan la idea de

publicó The product life factor, donde propuso el concepto de “economía
de bucle cerrado” como una vía hacia la sostenibilidad. Este trabajo le
mereció el premio Mitchell en aquel año.

Hacia finales de los años ochenta, Pearce y Turner ponen de ma-
nifiesto las limitaciones del medio ambiente para servir de proveedor
de recursos, de depósito de desechos, y para asimilar los residuos y
volverlos inocuos; por esta razón, sugieren la imagen de una “economía
circular”, como el sistema económico natural. Se señala que el com-
portamiento y las decisiones de los agentes económicos en su rol de
productores y consumidores, debe ajustarse con el apoyo adecuado de

-
portancia de las leyes de la termodinámica y del modelo de equilibrio de
materiales para justificar un sistema económico circular. Se refieren en
particular a la Segunda Ley de la Termodinámica para señalar que no
todos los residuos pueden reciclarse; señalan también que lo costoso de
recoger todos los residuos conduce de forma natural a la necesidad de
prevenirlos, como tarea prioritaria de un modelo de gestión de residuos,
lo que también garantiza utilizar menos recursos. Estas interacciones
se indican en el diagrama 1, y muestran cómo la generación de residuos
aparece en todas las fases.

En el ámbito de las grandes empresas, los ingenieros R.A. Frosch y
-

facturing”, en el que sugirieron la idea de implementar métodos de pro-
ducción industrial con bajo impacto sobre el medio ambiente y que para
ello imitaran el comportamiento de los ecosistemas naturales. Este artí-
culo se considera el detonador de la escuela de la Ecología Industrial, de
la cual surge una importante producción de artículos a partir de ese mo-
mento, con la propuesta central de identificar sinergias en los procesos
productivos para aprovechar al máximo posible los residuos. Esta visión

Se debe señalar que la incorporación de las leyes de la termodinámica al análisis

el proceso económico”, lo cual conforma una base muy importante en los planteamientos
de la economía ecológica.
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Diagrama 1
Modelo básico de recuperación de residuos

Recursos Producción Consumo

Residuos

Reciclaje
Medio ambiente como
depósito de residuos

parte del principio de la escasez de materiales y del impulso hacia un es-

quema de desmaterialización de la economía, con el objetivo de reducir la

entrada de materia prima virgen y la producción de desechos para cerrar

los ciclos ecológicos y económicos a partir de un eficiente aprovechamiento

recuperado en la EC

En los años noventa, Braungart y McDonough propusieron para el
diseño de productos la idea “cradle to cradle”, como una vía hacia la
construcción de sistemas en armonía con los ecosistemas naturales.
Gunter Paul, en su libro Blue economy, señaló como una solución indis-
pensable al problema ambiental, la necesidad de apegarse a las formas
y procesos que se gestan en la naturaleza (Gunter, 2011). Sin duda,
todas estas iniciativas y propuestas convergentes en la EC detonan a
partir del impulso que da la Ellen MacArthur Fundation (EMF) en el
año 2010, con un trabajo permanente de difusión y con la atención a
aspectos particulares, como el problema del uso de plásticos, el cual
cuestiona en el informe La nueva economía del plástico, presentado por
esta fundación en 2016 ante el Foro Mundial de Economía.

La EMF señala lo siguiente:

La economía circular es un sistema industrial que es restaurativo o regene-

rativo por intención y diseño. Sustituye el concepto de “final de la vida útil”

por el de restauración, se orienta hacia el uso de energías renovables, elimi-

na el uso de productos químicos tóxicos, que perjudican la reutilización, y

aspira a la eliminación de residuos mediante el diseño superior de materia-

Difunde la propuesta del modelo de la mariposa inspirado en Braun-
gart & McDonough (véase el diagrama 2), en el cual se muestra el flu-
jo continuo de los materiales en dos perspectivas: un ciclo técnico que
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ofrece la posibilidad de la revalorización, y un ciclo biológico que ofrece
la posibilidad de la regeneración.

El mayor impulso de la EC está en la implementación de acciones
ciudadanas y de políticas económica y ambiental con miras a generar
los incentivos para incidir en el comportamiento de oferentes y consu-
midores. En el Plan de Acción de Economía Circular de la Unión Eu-

programas y plataformas que permitieron acelerar la adopción de la
EC en los Estados miembros de la UE, acciones que se fortalecieron y
reforzaron con el Pacto Verde Europeo, publicado en 2019, y con el Plan
de Acción de Economía Circular 2.0, aprobado en el 2020, cuya meta es

2022). Desde esta perspectiva se está considerando a la EC no sólo como
una acción de reciclaje sino como una oportunidad de abrir nuevos mer-
cados y de generar negocios rentables4 que den respuesta a desafíos tan
grandes como el cambio climático. A ello se suma un crecimiento en la
demanda de productos ecológicos, particularmente en las nuevas gene-
raciones, y resultado de ello y de las políticas públicas, es una mayor
sensibilización en los responsables de las empresas, lo que no significa
que sea suficiente para contener el impacto ambiental que genera el
actual modelo de desarrollo.

Metodología

En este capítulo se revisa la política para la gestión de residuos, así
como algunos casos de EC que se han seguido en México; además, se
hace una breve revisión de la aplicación de los instrumentos políticos
(planes y estrategias) orientados a la EC en las regiones de Latinoa-
mericana y Europa Occidental, con el fin de identificar los aciertos de
aquellas latitudes que serían viables para la construcción de una polí-
tica orientada en ese sentido en México. La pregunta de investigación
es: ¿qué oportunidades de aprendizaje para la implementación de una
política de EC en México identificamos en otras regiones? Para respon-
der a esa pregunta se realizó un análisis de contenido de las investiga-
ciones publicadas sobre las estrategias y programas implementados en
las regiones señaladas. La bibliografía se recoge de la base de datos de
la Web of Science y de las instancias públicas de los países consultados.

4 Se estima que la EC OIT,
US UNEP, 2020).
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Para todos los documentos con relevancia en EC se realizó una re-
visión de los resúmenes, para filtrar aquellos que no abordan como eje
principal dicho concepto. A continuación, se realizó un análisis del texto
completo: se identifican las tendencias que muestran los temas más re-
lacionados con la EC, y cómo el gobierno nacional ha utilizado el instru-
mento político para lograr impulsar estrategias y políticas orientadas
a la EC.

En este capítulo se utilizaron análisis de contenido cuantitativo y
cualitativo. Seleccionamos el análisis de contenido por ser un método
comúnmente utilizado y bien probado (Bengtsson, 2016). Este método
es una excelente manera de replicar inferencias a partir de textos a la
luz de un contexto específico (Krippendorff, 2019). El uso de minería de
textos permite estructurar y analizar eficazmente el contenido de uno o
varios documentos. Una vez analizados los documentos pertinentes, se
clasificaron por su grado de relación con la EC.

Para los textos completos, se utilizó el análisis de contenido esta-
bleciendo categorías temáticas y considerando también las categorías
utilizadas de cada país. En el caso de las categorizaciones analíticas,
se incluyen breves resúmenes narrativos de los documentos para com-
prender mejor en qué se diferencian y qué tipo de acciones se incluyen

pasos seguidos.

DIAGRAMA 3
Etapas del análisis de documentos

Fuente: elaboración propia.

Reunir todos los

documentos completos
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Los temas considerados para el análisis que compara los niveles de
avance entre países de la Unión Europea, países de América Latina y
México, son los siguientes: la orientación y visión de la política ambien-
tal; los motivos para impulsar una política de residuos, y la identifica-
ción de áreas prioritarias; la cooperación y las alianzas que repercuten
en las cadenas de valor; el marco normativo y los instrumentos econó-
micos utilizados; la coordinación gubernamental y la capacidad institu-
cional; los recursos financieros, y humanos destinados a la gestión de
los residuos; la responsabilidad del productor; la educación ciudadana;
la corresponsabilidad y confianza (sociedad-gobierno); la valorización y
reciclaje; la disposición final de los residuos, y los resultados alcanzados
de reciclaje.

La política ambiental orientada a residuos
y la EC en México

La política ambiental en México es resultado de un escenario interna-
-

ción a los países sobre un posible agotamiento de los recursos naturales
y acerca del deterioro ambiental derivado de un ritmo de industrializa-
ción muy acelerado.
el establecimiento de normas y regulaciones, junto con la política que
se imponía desde los países más desarrollados: un sistema de “normas
y castigos” para regular las acciones de los agentes económicos, desde
un enfoque de administración de los recursos que se veía reforzada por
las ideas de la ONU. De modo que la primera fase de construcción de

-

de dictar medidas para el equilibrio ecológico.
-

tección del Ambiente (LGEEPA), reformada en 1996. A ello se sumaron
normas y reglamentos para la regulación de los distintos sectores eco-

La conferencia “Medio Ambiente y Desarrollo Humano”, celebrada en Estocolmo en

sin embargo, durante el resto de esa década los esfuerzos nacionales no avanzaron, no se
logró atender el tema y los problemas se fueron agravando.
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nómicos e industriales que abarcaban el impacto ambiental, residuos
peligrosos y control de la contaminación atmosférica.

La segunda etapa de la política económica se da en los años noventa,
cuando se crean las instituciones que dieran soporte al marco jurídico.
En 1994 surgió, con el enfoque de desarrollo sostenible, la Secretaría
del Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca, que evolucionó a la
Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat); y
como organismos descentralizados surgieron la Comisión Nacional del
Agua, el Instituto Nacional de Ecología, y la Procuraduría Federal de
Protección al Ambiente. De manera paulatina, en los años siguientes
los mayores incentivos en materia ambiental se dieron en el mercado;
la política ambiental pasó en los años noventa a acciones voluntarias
donde el mercado se convertiría en el estímulo para los agentes, bajo la
idea de que dejar de contaminar tiene un beneficio, lo que parcialmente
cubrió las dificultades del gobierno para hacer cumplir la ley.

Los ámbitos considerados históricamente en la política ambiental
han sido: agua, aire, suelo, recursos forestales, biodiversidad, residuos
y ordenamiento territorial, En el caso de los residuos en México, de
acuerdo con las estadísticas oficiales, se generan diariamente alrededor

A diferencia de países de la Unión Europea, donde se revalorizan los

básico para disponer de los residuos y no se aprovechan en su mayoría
para reincorporarlos al circuito productivo. La legislación que regula
esta materia es la LGEPPA y la Ley General para la Prevención y Ges-
tión Integral de los Residuos (LGPGIR

como planes y programas que se definen desde las instancias estatales
y locales. Sin embargo, aun cuando la Semarnat promueve, a través de
planes, programas y del marco regulatorio, el manejo de los residuos
sólidos de forma integral (prevenir, minimizar, valorizar y disponer),
éstos son lineamientos que quedan sujetos a las acciones que se concre-
tan en el nivel local, de acuerdo con lo que establece el artículo 10 de la
LGPGIR, donde se señala que “los municipios tienen a su cargo las fun-
ciones de manejo integral de residuos sólidos urbanos, que consisten en
la recolección, traslado, tratamiento, y su disposición final”. Ello les da
la facultad de formular programas para la prevención y gestión integral
de los residuos sólidos urbanos, emitir reglamentos, controlar residuos,
entre otras atribuciones.

Con la publicación de la LGPGIR se abrió la posibilidad de transitar
hacia un nuevo paradigma; se pasó de la disposición de los residuos a
una ley que se orientó a la reducción, aprovechamiento y valorización
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de los residuos, estableciendo una clara clasificación de los mismos, las
categorías de los generadores, el criterio de responsabilidad compar-
tida, la elaboración de planes de manejo, y la disposición final como
última opción, todo ello en la lógica de la concurrencia gubernamental.

En la mayoría de los casos, los municipios enfrentan situaciones que
superan sus capacidades humanas, técnicas y financieras; y por el corto
tiempo de las administraciones municipales, que es de tres años, se pre-
senta una falta de continuidad en las acciones y proyectos que garan-
ticen una gestión integral de los residuos sólidos urbanos (Semarnat,
2024b).

de México (Semarnat, 2019), el Instituto Nacional de Estadística y Geo-

norma, donde no se separa correctamente la basura, y tan sólo 40 relle-
nos sanitarios que funcionaban medianamente bien, a pesar de contar
con la tecnología apropiada; mientras que en la mayoría de pueblos y
comunidades predominan los tiraderos a cielo abierto (Enciso, 2019).
Los datos que muestran el estado de la gestión de los residuos sólidos

-
tes en los volúmenes de generación per cápita, en los principales tipos
de residuos que surgen y en la manera como se gestionan. En el mapa
1 se presentan los volúmenes de producción de toneladas de residuos
sólidos. Una lista detallada por estado se puede observar en el Anexo 1
(Mendoza et al., 2022).

-
tualmente, los residuos que se producen en el país son principalmente

-
grama “Visión Nacional hacia una Gestión Sustentable. Cero residuos”
con seis principios rectores, entre ellos el de EC, la cual se reconoce
como la vía para atender el problema de los residuos en el país, que po-

plantea la idea de aprovechar las materias primas a lo largo de todo el
proceso de producción, colocando en primer lugar la minimización de
los residuos, para lo cual, la Semarnat señala:

Se requiere corregir la mala disposición de los residuos del país, elaborar

políticas e instrumentos para ampliar la cobertura de servicios, aumentar

la capacidad de valorización del sistema económico, establecer la separación

de los residuos desde el origen, fomentar el reciclaje y establecer un órgano

de inspección y vigilancia efectivo, todo ello bajo un modelo de negocio sus-

tentable y de economía circular (2019: 6).
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Dada la dispersión de la generación de residuos, la diversidad en los
tipos de residuos y las competencias legales de los órganos de gobierno,
varias entidades federativas han desarrollado sus propios Planes Esta-
tales para la Prevención y Gestión Integral de Residuos, y han emitido
sus propias leyes locales al respecto. Sin embargo, y a pesar de que
existe la tecnología adecuada y los marcos legales, el problema de la
gestión y el manejo desde su generación hasta la disposición es adverso,
lo cual se agudiza cuando no existen o son inaccesibles los mercados de
material reciclable.

No obstante, existen algunos avances que se han dado en el país en
materia de EC; por ejemplo, se observó que en materia de legislación se

Economía Circular de la Ciudad de México; asimismo, entre 2019 y 2021
fueron aprobadas en Quintana Roo, Baja California y Querétaro las leyes

MAPA 1
Generación estimada de residuos por entidad federativa

Fuente: elaboración propia con información de Semarnat (2020).
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para la gestión integral de los residuos y la economía circular, de modo
que se tiene ya un avance a nivel federal y en cuatro entidades con legis-
laciones específicas. En cuanto a las iniciativas que se han presentado
desde el sector manufacturero, en el caso de la industria del papel se han

de polietileno (mejor conocido como PET

en día existen muchas pequeñas y grandes empresas que llevan a cabo
acciones de reciclaje y recuperación de materiales dentro de sus propios
procesos, de lo cual no existen datos sistematizados que puedan dar una
idea clara de lo que sucede a nivel nacional; y no menos importante es el
sector informal de recicladores en el país, del cual no existen cifras.

Iniciativas de EC en Europa y América Latina

En varias dimensiones, como la económica, la científica y la tecnológica,
la distancia entre América Latina y Europa es amplia, y la dimensión
ambiental no es la excepción. Los grandes debates en torno a los pro-
blemas ambientales que se gestaron en los años setenta del siglo pasa-
do, tuvieron una mayor respuesta en países de Europa en los primeros
años, impulsados por la necesidad de atender la demanda de energía y
por el deseo de disminuir la cantidad de residuos que se acumulaban
en los rellenos sanitarios; los Países Bajos y Alemania fueron pioneros
en los conceptos de prevención y reducción de residuos, con la jerarquía

marco legal en la mayoría de los países de esta región, y ya para la
década de los noventa se vislumbró en los Estados miembros de la UE

el concepto de EC, que hoy propone un modelo de producción y consu-
mo más sostenible, junto con las primeras políticas aplicadas en ese
sentido. Así, en 2014, cuando la Fundación Ellen MacArthur hizo una
gran difusión del concepto, las acciones de política en aquella parte del
mundo ya se encontraban avanzadas en ese sentido.

Por otro lado, los países de América Latina incursionan en el tema de
la EC hasta principios del siglo actual. Si bien es cierto que países como
México, Colombia, Chile, Costa Rica, Ecuador, Guatemala, Panamá,
Perú, República Dominicana, Uruguay y Venezuela participaron en la

años fueron realmente débiles y se limitaron durante los años ochenta
a la promulgación de leyes y reglamentos. Veinte años después de la



174

TABLA 1
Composición porcentual promedio de los residuos en México

Categoría Subproductos Porcentaje

Envase de cartón encerado

Hule

Material ferroso

Material no ferroso

Papel

PET

Poliuretano

Vidrio de color

Vidrio transparente

Fibra dura vegetal

“Cumbre de la Tierra” de 1992, se sumaron a los primeros países Argen-
tina, Bahamas, Barbados, Bolivia, Brasil, Canadá, El Salvador, Guate-
mala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica y Nicaragua para firmar los

sobre Contaminantes Orgánicos Persistentes (COP), cuyo objetivo es pro-
teger la salud humana y el medio ambiente de COP. Y es en la presente
década del siglo XXI cuando surgen diversas acciones para alinearse a
una tendencia mundial que impulsa iniciativas a favor de la EC.
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La Unión Europea

Resulta indispensable mencionar el caso de los países de Europa cuan-
do se estudia la evolución y aplicación de las políticas de EC, ya que
éstas cobran importancia tempranamente en aquella parte del mundo.
En 2010 aparece el concepto de EC en las discusiones del parlamen-
to europeo, debido al aumento de la demanda de materias primas y a
la escasez de recursos, así como a la necesidad de reducir la importa-
ción de recursos naturales y a la oportunidad de desarrollar nuevos
mercados en el marco de la Green Economy (Naciones Unidas, 2009).
Esta iniciativa, que da la pauta para el financiamiento de programas
orientados a dar mayor eficiencia al uso de los recursos naturales, se
materializó en el diseño de la hoja de ruta para Europa con metas muy

El Plan de Acción para Cerrar el Ciclo de la Economía Circular (Eu-

The European Green Deal (European Commission, 2019), comprende
un paquete de iniciativas para la transición verde que promueven los
procesos de EC y se complementan con medidas locales y regionales de
los países. Inglaterra, Gales, Escocia, Cataluña, Dinamarca y los Países
Bajos han elaborado ya sus planes de EC (Ellen MacArthur Foundation,

Fuente: Semarnat (2020).

Hueso

Madera

Residuos alimentarios

Algodón

Material de construcción

Otros:
Trapo

Otros

Total 100.0
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-
duos municipales en la UE se recicla o composta; la meta planteada para
la UE

que van a parar a los rellenos sanitarios”. La obtención de materias pri-
mas para el suministro sostenible y el reciclaje constituyen otra de las
políticas importantes para promover el reciclado de materias primas
y hacer posible un mercado secundario potente (litio, cobalto, níquel,
galio, boro, titanio, etcétera). Esto ha llevado a generar una legislación
relacionada con el trato igualitario de las llamadas “materias primas
secundarias”.

Un indicador importante para el seguimiento de la EC en Europa es
el índice de circularidad (uso circular de materiales/uso global de ma-
teriales), que mide la proporción de material recuperado y reintroduci-
do en el mercado para su reciclado/recuperación; dicho índice alcanzó

países de la UE se basan no sólo en la cantidad de reciclado de cada
país, sino también en factores estructurales de las economías naciona-

América Latina

A diferencia de Europa, América Latina tiene una historia más cercana
a México, una historia que se reproduce en muchas de las políticas que
se impulsan. En 2019, el concepto de EC adquirió un interés significati-
vo, a nivel de la región de América Latina y el Caribe, en la Reunión del
Foro de Ministros de Medio Ambiente de América Latina y el Caribe,
donde se anunciaron propuestas para una Coalición Regional de Econo-
mía Circular, que permitiría desarrollar una visión y una estrategia re-
gionales comunes, para fomentar la cooperación e intercambiar mejores
prácticas que tuvieran un mayor impacto. La coalición sería organizada
por el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente en
colaboración con la Organización de las Naciones Unidas para el Desa-
rrollo Industrial y otros socios internacionales y regionales (Schröder
et al., 2020).

En los últimos años, la región ya ha puesto en marcha más de 100
iniciativas públicas relacionadas con la EC, en 20 países. Estas políticas
y programas son “importantes para acelerar y ampliar las prácticas
circulares en la economía, como los cambios en el diseño de productos,
en las cadenas de suministro, en los procesos de producción industrial
y en la forma en que los productos se utilizan y desechan al final de su
vida útil” (Schröder et al., 2020: 4). La mayoría de los Estados latinoa-
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mericanos han introducido uno o más de los cinco tipos diferentes de
medidas de política que promueven la transición de los países hacia la
EC. Estas medidas son: el diseño de hojas de ruta y estrategias nacio-
nales de EC; las políticas de gestión de residuos y reciclaje; la respon-
sabilidad ampliada del productor; políticas fiscales para incentivar la
EC (impuestos, incentivos y subsidios); y políticas de productos (diseño
ecológico, prohibir productos de un solo uso y ampliar la vida útil de los
productos) (Tagle y Carrillo, 2022).

En los últimos años, la gestión de los residuos sólidos en los países
de América Latina y el Caribe ha mejorado notablemente; hoy en día
más personas se han beneficiado de los servicios de recolección de re-
siduos sólidos, con lo que la tasa de cobertura de recolección ha alcan-

et al
residuos sólidos se elimina de forma inadecuada. La prevalencia de la
informalidad en la recolección de basura, y el crecimiento descontrolado
de los tiraderos a cielo abierto, son un reto para la mayoría de las ciuda-
des de AL y dificultan los planes para el reciclaje y reutilización de los
residuos sólidos. La mayoría de las ciudades cuentan con disposiciones
para mejorar en estos aspectos; pero estas políticas no siempre tienen
éxito, ya que el crecimiento de las grandes ciudades y centros industria-
les dificulta los procesos planteados.

El reciclaje es todavía limitado en AL y sigue siendo una oportuni-

ciudades de AL se separan de origen y se reciclan. Esta situación es un
poco mejor en algunas ciudades; por ejemplo, en Ciudad de México y en

respectivamente (Juárez, 2021).

¿Cómo enfrentar los retos? Lecciones para México

Las políticas y prácticas para adoptar el marco de la EC varían de acuer-
do con los enfoques económicos y de desarrollo, con la orientación de
sus políticas ambientales, con la vigencia de su legislación en materia
ambiental, e impactan en forma definitiva la capacidad de gestionar los
programas y hacer cumplir la ley.

-
cular”, y a mediados del año 2020 puso en marcha el último “Plan de
Acción de Economía Circular” (El Comité Económico y Social Europeo,
2020). En Estados Unidos, la Comprehensive Environmental Response,
Compensation and Liability Act ha estimulado numerosas iniciativas
corporativas de reciclaje y recuperación de recursos, aunque persisten
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retos en los impactos adversos de procesos de reciclaje ineficientes,
como los problemas en el reciclaje de baterías de plomo-ácido (Zeng
et al, 2022). Estados Unidos también cuenta con un notable programa
regional, como el Zero Waste Plan de San Francisco, en el estado de
California.

En los resultados encontrados, se ha detectado que la implementa-
ción de políticas de EC en las regiones analizadas marca importantes
diferencias (véase tabla 2).

Sobre el tema de orientación que tienen las políticas de EC anali-
zadas, se debe señalar que en Europa el diseño e implementación de
políticas y planes para la eficiencia en el uso de los recursos y recupera-
ción de éstos en EC, se ha adoptado cada vez más en varios de los países
como iniciativa a nivel nacional. En la Hoja de ruta hacia una Europa
eficiente en el uso de los recursos y el desarrollo (2011), se incorpora un
cuadro de indicadores de eficiencia en el uso de los recursos. Ello ha
contribuido a establecer incentivos claros para que los Estados miem-
bros incorporen objetivos orientados al mejor uso de los recursos en
diversos programas, estrategias e instrumentos nacionales.

La estrategia de la UE no tiene un objetivo general vinculante para
la eficiencia en el uso de los recursos. Diversos países han adoptado
hasta ahora objetivos de productividad de los recursos a escala nacional
y de toda la economía. Sin embargo, hasta la fecha no existen objetivos
de reducción absoluta, además de que no presentan plazos ni cifras por
alcanzar.

La formulación de políticas en los países de América Latina está en
proceso de desarrollo. La mayoría de estas políticas se orientan a cum-
plir los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS), los cuales se focalizan
en aspectos que circunscriben a la EC; en su mayoría, estas políticas no
están formuladas directamente en términos de EC, aunque implican
actividades relacionadas con ella. Es importante destacar que estas po-
líticas y leyes han sido formuladas o actualizadas a lo largo de la última
década, lo que puede explicar la creciente importancia del desarrollo de
políticas de EC en la región y el poco avance en su aplicación.

Políticas de residuo cero, impuestos y subsidios para estimular la
adopción de productos sustentables, normas de diseño para bienes de
fuentes recicladas y reciclables, iniciativas de responsabilidad extendi-
da del productor, y políticas de compras públicas sustentables, ejempli-
fican algunas de las estrategias que se proponen en la planeación de los
países de Latinoamérica para alcanzar una EC.
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En el caso particular de México, como ya se señaló, se ha promulgado
la Ley General de Economía Circular. Entre los elementos más importan-
tes de esta iniciativa figuran los instrumentos propuestos para el control,
manejo y mejoramiento en relación con la economía circular: los planes de
manejo de residuos sólidos; los planes de responsabilidad compartida, y el
Plan Nacional de Economía Circular, entre otros. Sin embargo, quedan
algunos aspectos pendientes, los cuales se vinculan directamente a la
coordinación entre los niveles de gobierno, a la continuidad, a la gestión
eficiente con apego a las leyes y al fomento para la educación de los con-
sumidores con una orientación hacia el cambio de hábitos en el consumo.

TABLA 2
Tipos de políticas públicas de EC en América Latina

Países

Se responsabiliza a los
fabricantes de la recu-
peración, el tratamiento
y la eliminación de los
residuos posteriores al

Dominicana, Ecuador, El
-

Responsabilidad ampliada
del productor (RAP

Se promueve el uso sos-
tenible de los recursos,
a través de la reducción,

principio de responsabili-

Ecuador, Honduras, Mé-

-

la prohibición de productos
de un solo uso y la amplia-

Se aplica la prohibición
de productos de un solo -

má, Paraguay, Perú, Puerto

nacionales de economía planes nacionales de
desarrollo o programas

Se ofrece apoyo a las
empresas que pretendan
adoptar el modelo de
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La estrategia para Europa tiene metas y objetivos planteados a largo
ODS que se enfocan al

AL, ya que los primeros planteamientos de EC se basan en las estrategias
para cumplir con los ODS

planteamiento se hace en cada gobierno con un enfoque sexenal, aunque sí
se tiene en perspectiva el compromiso de cumplimiento de los ODS.

Una política decidida de Economía Circular en México tendría que
recuperar algunos elementos de otras regiones y avanzar hacia una
legislación de largo plazo que visualice como eje las oportunidades de
recuperación de materiales y la oportunidad de generar mercados de
materias primas secundarias, toda vez que los recursos naturales no
son infinitos. Tener como motivación la reducción del daño ambiental
es favorable, pero debe considerarse y difundir la posibilidad que ofrece
una política de este tipo para lograr la mayor eficiencia y mejorar la
rentabilidad, ya que ello es un criterio primordial para los productores.

Es indispensable que la legislación y las iniciativas que se promulgan
a nivel federal orientadas hacia la economía circular, vayan acompaña-
das de estrategias de coordinación con los otros niveles de gobierno, y
que se busque la posibilidad de utilizar instrumentos económicos que in-
centiven el reciclaje y la responsabilidad de productores y consumidores.
La definición y cumplimiento de leyes federales que orienten la gestión
de residuos desde un enfoque de circularidad, así como para crear la in-
fraestructura de los puntos de transferencia y disposición, y crear incen-
tivos para el desarrollo de los mercados de “materia prima secundaria”,
debe ser la base y el punto de partida para dar pie a leyes locales.

No se puede dejar de lado el papel que desempeña el consumidor
en esta transición; por ello, las autoridades deben impulsar una polí-
tica de educación y concientización que se oriente hacia una cultura
de consumo frugal. La educación ambiental es una prioridad que se
debe impulsar en diversos espacios para avanzar hacia un cambio de
paradigma donde el consumidor se transforme en el actor central que
defina un nuevo modelo de consumo más sostenible. Una política en ese
sentido también induce a la formación de directivos y técnicos que sean
conscientes de las oportunidades, beneficios y ventajas económicas y
ambientales que ofrece la EC para aportar tanto a las empresas como a
la sostenibilidad del planeta.

Cambios claros en estos dos ámbitos seguramente provocarán otros
a nivel político y legislativo, así como de los poderes económicos, para
que el ciclo se complete y la EC empiece a tener impactos positivos que
hasta ahora no se ven en el conjunto de países que en general se colocan
en la fase del discurso y medidas incipientes.
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TABLA 3
Análisis comparativo de la gestión de residuos

Conceptos Europa
América

México

Orientación de la

de residuos
y Recuperación de
materiales

leyes, progra-

de ruta

la generación de
residuos

Visión
-

-
diano plazo
con metas al

-

de residuos
primas

Reducción

ambiental
ambiental

áreas prioritarias

alimentarios, materias
-

duos de construcción y
demolición, biomasa y
bioproductos

biomasa y
bioproductos

alimentarios

y Alianzas
-

integración
regional

Orientación Federal y

cadenas de suministro
y valor

Enfoque en el
post consumo

Enfoque en el post
consumo

Vigilancia desde la UE y
a nivel país los Ministe-
rios de Medio Ambien-
te y Economía

-
génea aplicación

Instrumentos
económicos pagos a productores y

consumidores

Subsidios a
productores instrumentos

gubernamental
programas en todos los
niveles
de gobierno

niveles de gobierno

Alta
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Fuente: elaboración propia.

Recursos
-

supuestales europeas Escasos Muy limitados

Recursos Humanos

Recursos Humanos
especializados para
monitoreo y control con
capacitación constante

-
bia y Argen-

programas de
capacitación

Informalidad y falta de
capacitación

Responsabilidad
del productor

Prioridad en la ley y

caso de no cumplirse
sanciones

-
bia lo con-
templa en la
ley y presenta

sanciones

-
bilidad al productor

Educación
ciudadana

Se presentan planes y
programas de concien-

-

Se da de forma no

-
dad

gobierno
y la sociedad

El camión no separa y

Valorización

Revalorización y opor-
tunidades

-
-

na de producción

Se considera
en ciertas ac-

manera inte-
gral (residuos
eléctricos,
electrónicos y
construcción

El mercado de mate-
rias primas recicladas
como aluminio, vidrio,
cartón y papel ha
crecido, otros poco

Vertederos (cielo abier-
to) se busca que para

desechos sean enviados
ahí

y relleno
sanitario

Predomina cielo

sanitarios

Resultados de
Se ha incrementado el

y la meta ha sido supe-
rada en algunos países

Mayor volumen de

contabiliza por darse
en la informalidad
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Conclusiones

La economía circular y la sostenibilidad se han colocado actualmente
en el discurso público como los pilares clave en las decisiones de política
de los países; la mayoría de las administraciones e instituciones pú-
blicas tratan de aplicar medidas para poner en práctica sus principios
fundamentales. Es de relevancia adaptar, en la medida de lo posible,
algunas acciones que han sido exitosas en otros países o regiones.

Como punto de partida, la economía circular y la sostenibilidad re-
quieren la acción coordinada de los gobiernos en todos los niveles, con
el fin de facilitar las interacciones positivas de toda la sociedad, pero
particularmente con las empresas. Además, los programas de EC deben
contar con acciones particulares que deben aplicarse en función de las
actividades, las tecnologías y el tamaño de los establecimientos; estas
medidas tienen fuertes dimensiones industriales y regionales. Los prin-
cipios de sostenibilidad exigen minimizar el transporte de residuos y el
consumo espacial intermedio, lo que otorga un papel importante a las
partes interesadas locales y regionales en el diseño y la aplicación de
estas políticas.

Si bien es cierto que en el escenario altamente complejo que hoy en-
frenta México, pareciera que la atención a los problemas ambientales
no es una prioridad frente a situaciones como la pobreza, la desigual-
dad y el lento crecimiento económico, es necesario que se entienda que
la implementación de estrategias como la EC para resolver problemas
ambientales y más que un costo adicional, puede ser una oportunidad
para la construcción de una propuesta de desarrollo que contribuya a
mejorar las condiciones del país en su conjunto, pues ofrece la oportu-
nidad de generar nuevos mercados competitivos, desarrollo de nuevas
tecnologías, empleos que incluyan amplios sectores de la población, me-
jora en la calidad de vida de las personas, y menor dependencia del
exterior y de la extracción de los recursos naturales.

Cimentados en necesidades económicas y sociales, los principios de
la EC hacen necesario que se determine la velocidad a la que debe dar-
se la transición a la EC y no sólo estipular el costo económico de dicha
transición, que incluye inversiones en el desarrollo de nuevos activos,
materiales infraestructuras (físicas y digitales), la formación de recur-
sos humanos altamente capacitados para la investigación y desarro-
llo y procesos de marketing para promover la aceptación de los nuevos
productos y servicios. Además, se debe cuantificar el costo social de



184 Graciela Carrillo y José Ponce

la transición particularmente en el apoyo a los sectores que se verán
afectados.

También hay que poner sobre la mesa de discusión que, tras diez
años de un impulso apabullante de la EC, los resultados no se hacen evi-
dentes. Sin duda, la escasez de materiales por la situación de conflictos
en el mundo ha sido una motivación clave para impulsar los principios
de la economía circular; pero esto no garantiza la transición esperada;
se requiere sumar a las propuestas de rediseño de productos y uso de
materiales reciclados, la reducción de los volúmenes de consumo que
nos acerquen como sociedad a hábitos de compra de lo necesario, mo-
vernos hacia una cultura de la frugalidad.
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Toneladas/Día Toneladas/Día

Aguascalientes Morelos

888

Puebla

Querétaro

Quintana Roo

Sinaloa

Durango Sonora

Tabasco

Tamaulipas

Hidalgo Veracruz

Jalisco Yucatán

Michoacán

Nacional 120 128 t/día

Anexo 1

TABLA 1
Generación estimada de residuos por entidad federativa

Fuente: Semarnat (2020).
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EL ENTORNO MEDIOAMBIENTAL Y LA ACUMULACIÓN

DE CAPACIDADES TECNOLÓGICAS

EN UNA EMPRESA PRODUCTORA DE PLÁSTICOS

Arturo Torres Vargas
Javier Jasso Villazul

Introducción

La acumulación de capacidades tecnológicas (ACT) es un proceso im-
pulsado por la empresa y su resultado está influido o determinado por
los diversos entornos en los que ésta actúa, como son las condiciones
del sector en el que compite, las condiciones del país, o bien las condi-
ciones internacionales. Uno de los desafíos que las empresas enfrentan
es el medioambiental; existe un reclamo mundial de que se controle
y reduzca el impacto ambiental a través de la mejora y el cambio ha-
cia el uso de tecnologías más limpias. La progresiva degradación del
medio ambiente natural producida en las últimas décadas, ha lleva-
do a la búsqueda de innovaciones tecnológicas destinadas a producir
materiales respetuosos con el medio ambiente. En este contexto, las
empresas de áreas intensivas en energía y emisiones, como la química,
han tenido que desarrollar soluciones basadas en cambios tecnológicos
y organizacionales que conduzcan a la obtención de objetivos como la
eficiencia energética, el reciclaje y la eliminación de las emisiones con
efectos contaminantes. Esto requiere acumular y construir capacidades
tecnológicas.

El estudio de los procesos de ACT para los países en desarrollo es de
larga data. Desde principios de la década de los años ochenta ha flore-
cido una extensa literatura que reconoce la importancia de la ACT para

-
versos estudios han permitido una mejor comprensión de la naturaleza
de las capacidades tecnológicas y el proceso de ACT doméstico. La lite-
ratura ha pasado de recopilar evidencia empírica basada en la metodo-
logía de estudios de casos y construir taxonomías a nivel de empresa, a
ampliar el análisis para medir las capacidades tecnológicas (CT) a nivel
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de los países, utilizando una variedad de metodologías cuantitativas

et al., 2021).
La literatura ha proporcionado evidencia sobre el proceso de ACT a

nivel microeconómico, basándose fundamentalmente en el marco ana-
lítico construido por Lall (1992) Otros estudios
se han realizado a nivel de sectores industriales. Las taxonomías han
sido usadas para entender los procesos de acumulación a nivel de la
empresa en varios países e industrias. Sin embargo, Katz señalaba ya
en los ochenta del siglo pasado, la necesidad de considerar no sólo los
factores internos sino también los efectos del entorno macroeconómico
sobre las estrategias tecnológicas de las empresas y la ACT

Lall (1992) puntualizó la necesidad de considerar las variables institub-
cionales y de capacidades educativas en la ACT.

Con base en Freeman (2019), estudios recientes han considerado los
efectos de las esferas o subsistemas de la ciencia, la tecnología, la eco-
nomía, la política y la cultura sobre la ACT (Dutrénit et al., 2019). Suele
plantearse que la ACT tiene lugar en la empresa, pero en realdad es el
resultado de un proceso interactivo en el que la empresa está inmersa
en un vasto entorno, siendo parte de un sistema; es por ello que se
apunta para analizar las implicaciones de los factores de la esfera tec-
no-económica y ambiental y de la esfera sociopolítica en el proceso de
ACT (Dutrénit et al., 2021).

Por lo anterior, a pesar de la importancia del entorno y sus efectos
en la ACT, se requiere de nuevos estudios y enfoques para comprender
con mayor profundidad dicho fenómeno. El doble objetivo de este traba-
jo es analizar cómo el entorno medioambiental ha incidido en el proceso
de ACT a nivel de las empresas, e identificar las capacidades acumu-
ladas que les han permitido responder a los cambios de este entorno.
Para ello se propone un marco analítico que considera cómo el entorno
(esferas) económico, el de ciencia y tecnología, y sobre todo el medioam-
biental, influyen en la ACT de las empresas.

Con base en lo anterior se plantean las siguientes preguntas:

• ¿En qué medida el entorno medioambiental ha influido en el proceso
de ACT de una empresa mexicana productora de plásticos?

• ¿En qué medida las capacidades tecnológicas previas de la empresa
le han permitido adaptarse o dar respuesta a las demandas ejerci-
das por el entorno medioambiental en el sector de plásticos?

Se argumenta que el entorno medioambiental, entendido como el
comportamiento de individuos, organizaciones y administraciones pú-
blicas respecto a la protección del medio ambiente y a la conservación
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de la biodiversidad, ha empujado a la empresa a desarrollar procesos
y productos que responden a la construcción de una economía limpia.
Así, la empresa ha podido responder a esos requerimientos elaborando
nuevos productos biobasados y plásticos compostables, que han sido re-
sultado de haber acumulado capacidades tecnológicas durante más de
cuatro décadas.

La metodología utilizada es la del estudio de caso basado en Yin
(2014). El caso analizado es el de una empresa mexicana fundada hace
más de 40 años; es una de las principales productoras de resinas plás-
ticas en México. Esta empresa forma parte del grupo KUO en la unidad
de negocios especializada en la producción y comercialización de polí-
meros, copolímeros de estireno, y plásticos de especialidad, así como en
la comercialización de productos químicos y servicios logísticos integra-
les. El estudio se basa en información recabada mediante entrevistas

áreas de I+D de la empresa analizada. Los datos primarios de las en-
trevistas se complementan con fuentes secundarias, como informes y
artículos de revistas de las empresas y el sector. Con el material empí-
rico recabado, realizamos lo que Yin (2014) denomina “triangulación de
datos”, para mejorar la confiabilidad de nuestros hallazgos.

El presente capítulo se compone de cinco apartados. Siguiendo a
esta introducción, se hace una breve revisión de la literatura sobre ACT

y los factores internos y externos a las firmas; ello sirve para plantear
el marco de análisis de este trabajo. El apartado siguiente presenta
algunos datos sobre el entorno ambiental que llevan a las empresas a
responder o adaptarse a los requerimientos en esa esfera. El apartado
4 aborda el análisis del caso de la empresa Resirene y la acumulación
de capacidades tecnológicas ante el entorno medioambiental, focalizán-
dose en el periodo durante el cual su estrategia se ha visto más influida
por los factores medioambientales. Por último, se presentan las conclu-
siones y reflexiones.

El marco de análisis

Las capacidades tecnológicas:
la perspectiva de la empresa

Las capacidades tecnológicas son las habilidades y recursos necesarios
para administrar el cambio técnico; incluyen conocimiento, aptitudes
y experiencia, y reflejan el dominio de actividades tecnológicas (Lall,



196 Arturo Torres y Javier Jasso

efectivo del conocimiento tecnológico. Dicha habilidad no radica en el
conocimiento que se posee, sino en el uso del conocimiento y en la capa-
cidad para utilizarlo en la producción, la inversión y la innovación. Va-
rios conceptos se emplearon indistintamente para referirse a la misma
idea, tales como el esfuerzo y la habilidad tecnológicos, pero hoy en día
se ha generalizado el uso del concepto de capacidades tecnológicas. La
emergencia de las capacidades tecnológicas y de aprendizaje como un
proceso de acumulación de dichas capacidades, tuvo lugar a principios
de los años ochenta.

En el caso de las empresas en países en desarrollo (PED), la literatura
ha abordado estos temas focalizándose en los procesos de aprendizaje
que subyacen a la construcción y acumulación gradual de capacidades
tecnológicas a partir de la tecnología que adquieren de firmas en otros
países. El punto de partida del análisis es que las firmas de PED son
borrowers o learners (Amsden, 1992), es decir, toman prestada y apren-
den la tecnología desarrollada por los países avanzados. El proceso de
construcción de capacidades tecnológicas es esencialmente un proceso
de aprendizaje y acumulación de conocimiento tecnológico. El desarro-
llo de capacidades tecnológicas depende de los procesos de aprendizaje.

En los PED la literatura trata de estrategias adaptativas de ACT y no
de estrategias para liderar procesos de innovación que las lleven a po-
sicionarse y a desarrollar estrategias para moverse en la frontera tec-
nológica, como es el caso de los países desarrollados (Torres, 2006). Bell

de recursos requeridos para generar y administrar el cambio técnico,
incluyendo las habilidades, conocimientos y experiencia, y las estructu-

de hacer un uso efectivo del conocimiento tecnológico para asimilar,
usar, adaptar y cambiar las tecnologías existentes. La acumulación
previa y el esfuerzo por aprender de la firma, condicionan la acumula-
ción de nuevas capacidades. La capacidad de aprender supone una base
de conocimiento en el interior de la organización; y también los factores
externos o contextuales desempeñan un papel fundamental.

Las capacidades tecnológicas
y la idea de lo interno y externo

Desde hace varias décadas, varios autores comenzaron a reconocer que
el contexto importa para el análisis de la ACT y del Sistema Nacional de
Innovación (SNI -
lógico de las firmas puede ser visto como un conjunto de respuestas a
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afirman que un entorno más competitivo estimula la introducción del
cambio técnico en las empresas.

-
man que el comportamiento tecnológico de una empresa puede verse
como un conjunto de respuestas a los estímulos en su entorno. Maxwell

argentina– tuvo que enfrentar en un contexto económico inestable du-
rante el periodo de industrialización por sustitución de importaciones
(ISI).

Por otro lado, Lall (1992) señaló que en la ACT de las empresas exis-
ten diversas fuerzas o factores externos que influyen fuertemente sobre
dichos procesos. Desde el lado de la demanda, señaló que existen tres
factores principales:

• La necesidad inherente que tienen las empresas de desarrollar nue-
vas habilidades e información, simplemente para incorporar nueva
tecnología a la producción.

• Factores externos que pueden influir fuertemente en el proceso de
ACT, como el ambiente macroeconómico, las presiones competitivas y
el régimen comercial; dichos factores pueden afectar los rendimien-
tos que se espera obtener de los esfuerzos para desarrollar estas
capacidades. Un ambiente estable y de alto crecimiento económico
conducirá a mayores inversiones para desarrollarlas; de igual for-
ma, puede influir la competencia. La competencia internacional es
la que más influye en el impulso para que las firmas lleven a cabo la
actualización de las habilidades y la tecnología. La orientación del
comercio afecta el contenido y el ritmo del desarrollo de la ACT.

• El cambio tecnológico mismo, el cual estimula a las empresas de los
países en desarrollo a intentar mantenerse actualizadas; la expo-
sición a la competencia sirve como incentivo, de tal forma que las
empresas muy protegidas pueden retrasar su actualización tecnoló-
gica durante largos periodos. No obstante, la existencia y potencial
disponibilidad de tecnologías más eficientes pueden ser incentivos
para invertir en capacidades tecnológicas en las firmas.

entrelazados, y las empresas responden a los cambios en el contexto
macroeconómico con cambios en su comportamiento tecnológico y eco-
nómico. En esta línea, Katz señala:
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La tasa y la naturaleza del cambio técnico, así como el tipo de innovaciones

y avances de productividad que debe buscar una determinada empresa en

un determinado momento, dependen en gran medida de las fuerzas estricta-

mente microeconómicas emergentes de la historia específica de la empresa;

las variables de mercado que describen el entorno competitivo en el que

opera la empresa; las fuerzas macroeconómicas que caracterizan los pará-

metros generales del sistema en el que están inmersos tanto la empresa

como la industria; y la evolución de la frontera del conocimiento o “estado

La idea del entorno y de las esferas como rasgos externos

En su estudio sobre la teoría del crecimiento económico, Freeman
(2019) propone complementar el análisis de los modelos de crecimiento
con un acercamiento histórico, e identifica en éste cinco subsistemas
de la sociedad que contribuyen a explicar dicho proceso. Cada uno de
estos subsistemas o esferas tiene rasgos distintivos propios y una auto-
nomía relativa, pero también se sobreponen al interactuar, generando
procesos de interdependencia. La propuesta de Freeman (2019) consi-
dera cinco esferas: la ciencia, la tecnología, la economía, la política y la
cultura.

Más tarde, Freeman (2011) argumentó que los sistemas de inno-
vación generan condiciones para la ACT, de acuerdo con las condicio-
nes que trascienden las actividades científicas, tecnológicas y de inno-
vación. Es común pensar que el proceso de maduración, desarrollo y
avance en la complejidad y completitud de los SNI tiende a convertirlos
en sistemas tecno-económicos, es decir, en entidades que privilegian
la transformación de recursos de conocimiento de diversa naturaleza
en productos, técnicas, servicios y otros resultados que sean valiosos
estrictamente por criterios económicos. De acuerdo con esto, Freeman
(2019, 2011) extendió el análisis del contexto económico a otras esferas
y señaló que existe una conexión entre la política social y la inequidad
con la tecnología y el crecimiento.

et al. (2019) han analiza-
do la influencia del entorno en la ACT, así como la forma en que los
procesos de ACT son afectados por determinantes internos y externos
a la empresa, pudiendo existir contextos que pueden acelerar o inhibir
la ACT. Los procesos de ACT ocurren en contextos específicos. Dutrénit
et al. (2021), en un estudio sobre las esferas que condicionan la ACT

en Latinoamérica, agrupan los factores externos dentro de dos esferas:
la tecno-económica y ambiental, y la sociopolítica. Estos autores argu-
mentan que la trayectoria evolutiva de los países combina estas esferas
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de manera diferente, lo que resulta en diversos perfiles de desarrollo
que afectan la ACT.

En síntesis, hay factores internos y externos a la empresa que in-
fluyen en la posibilidad de acumular capacidades tecnológicas. Por ello
coincidimos con Sampedro et al. (2022) cuando destaca como factores
internos a las actividades de I+D los siguientes: la formación de recursos
humanos especializados; la trayectoria de la empresa en actividades de
aprendizaje; las capacidades tecnológicas construidas sobre la base de
experiencias pasadas; y la vinculación con universidades, centros públi-
cos de investigación, clientes y proveedores. Y como factores externos
a las condiciones macroeconómicas y competitivas, los incentivos y las
políticas públicas de CTI.

El entorno y la empresa: la propuesta analítica

Una de las esferas del entorno es la medioambiental. Si bien Freeman
(2019) no incluyó el medio ambiente en su análisis referente a las es-
feras o subsistemas, sí hizo referencia a la importancia de los factores
ambientales al señalar que los factores ecológicos pueden predominar
en la determinación de la tasa y dirección del crecimiento económico.
Por otro lado, Dutrénit et al. (2021) integraron las esferas ambiental y
tecno-económica, considerando como indicadores del impacto ambien-
tal las actividades económicas, el consumo de energía renovable y las
emisiones de CO

2
. Para Sampedro et al. (2022), el entorno medioam-

biental abarca las acciones y regulaciones de las organizaciones, países,
personas e instituciones reguladoras respecto a la protección del medio
ambiente y a la conservación de la biodiversidad.

Para efectos de este trabajo, nos referimos al entorno medioambien-
tal como aquel en el que las demandas de mejoramiento en el hábitat
han forzado a las empresas en diferentes regiones y sectores a buscar
soluciones innovadoras para reducir los impactos negativos en el eco-
sistema. Las compañías han adoptado estrategias tecnológicas que les
permiten competir en segmentos del mercado ecológico y sustentable.
Un número significativo de empresas ha considerado introducir eco-in-
novaciones para crear valor económico y ambiental.

Con base en lo anterior, se plantea que la ACT en una empresa está
definida por las condiciones internas y del entorno, considerando dos
dimensiones: una temporal y otra espacial-situacional; es decir: hay un
conjunto de aspectos que la empresa define a partir de sus decisiones
o estrategias, entre ellas las de carácter tecnológico; ello implica una
adaptación o respuesta a los cambios o presiones del entorno. En este
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caso. el análisis se centra en los factores medioambientales, conside-
rando además aspectos económicos y de CyT, y en cómo la empresa
impulsa mecanismos de adaptación o una estrategia de acumulación de
capacidades tecnológicas que responda a los cambios en los entornos,
sobre todo el medioambiental.

La dimensión temporal

La ACT sigue una trayectoria en el tiempo que puede ser gradual o dis-
ruptiva, y depende de la interacción de los factores internos y de los
cambios en el entorno (esferas). El entorno puede actuar en distintos
grados sobre las decisiones de las empresas; esto es, en un periodo (n)
uno de los entornos (esferas) considerados puede tener un fuerte im-
pacto en las decisiones de una empresa, mientras que en otro periodo
(n+1) ese mismo entorno podría estar teniendo efectos en la empresa,
pero en menor grado que otro emergente (Torres y Jasso, 2024). Así, en
un periodo (n) el impacto del entorno económico o el de CyT podría ser
preponderante respecto a otros, mientras que en el periodo (n+1) el en-

La dimensión espacial-situacional

Hay otra dimensión que se refiere a lo espacial-situacional. Esto im-
plica la ubicación de la empresa en un sector, una región, un país, un
territorio determinado, lo cual configura sus posibilidades de respuesta
a los cambios de situación en el contexto (Torres y Jasso, 2024; Jasso,

diferir significativamente según el sector en el que se ubique una em-
presa. De igual manera, las condiciones de los países proveen de dife-
rentes condiciones de desarrollo a las empresas en determinados secto-
res. Considerando la esfera medioambiental, pueden existir diferentes
niveles de reglamentaciones internacionales, nacionales, regionales y
locales que tendrán distintos efectos en las decisiones tecnológicas de
las empresas.

Por ello, proponemos un esquema en el que la ACT de una empresa
abarcaría dos dimensiones: una temporal y otra espacial-situacional
(figuras 1 y 2).

El marco propuesto debe adaptarse al caso analizado considerando
el entorno o esferas, las empresas, las características del sector, de las
regiones, los países o los territorios estudiados.



El entorno medioambiental 201

El entorno medioambiental y la producción de plásticos:
la dimensión espacial-situacional

La creciente contaminación por plásticos sintéticos

Debido a su baja degradación, junto con una producción, uso y elimina-
ción insostenibles, los plásticos y micro plásticos se han convertido en
una grave amenaza para los ecosistemas naturales y la salud humana.
La contaminación plástica se ha generalizado y afecta al agua dulce y
marina, así como a los ecosistemas terrestres globalmente (Bollaín y
Vicente, 2019).

A medida que la producción de plásticos sigue aumentando, el pro-
blema se acentúa. La producción mundial de plástico se duplicó de 2000
a 2019 y ascendió a 460 millones de toneladas. Como la mayoría de los
plásticos de consumo están diseñados para un solo uso, esto ha resul-
tado en cantidades crecientes de desechos plásticos. El plástico repre-

(OECD

OECD

La producción extensiva de plásticos y su eliminación no selectiva ha
aumentado el número de microplásticos que están afectando la salud
de los seres vivos.

La creciente preocupación sobre la magnitud y los peligros de la con-
taminación por plásticos ha promovido una mayor intervención públi-
ca. Cada vez más gobiernos nacionales prohíben o imponen impuestos a
los productos de plástico de un solo uso. Por ejemplo, más de 100 países
prohíben ya total o parcialmente las bolsas de plástico de un solo uso, y
muchos están prohibiendo también otros artículos de plástico desecha-
bles (cubiertos, varillas para mezclar, etcétera). Dado que los envases

en el mundo, su reducción y reciclado es una prioridad en la lucha con-
tra la contaminación por este material (Melo, 2024).

El creciente interés por las cuestiones medioambientales hace que
sean más exigentes los requisitos para nuevos materiales, de modo que
no supongan una carga significativa para el medio ambiente. La pro-
gresiva degradación del medio ambiente natural que se ha producido
en las últimas décadas por la producción sistemáticamente creciente de
materiales poliméricos sintéticos, ha llevado a la búsqueda de innova-
ciones tecnológicas destinadas a producir materiales respetuosos con el
medio ambiente. Se requiere innovación para pasar de la dependencia
de plásticos insostenibles basados en combustibles fósiles a alternati-
vas plásticas sostenibles de base biológica.
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Se pueden identificar dos corrientes en lo relativo al desarrollo de
los plásticos. La primera es no usar plásticos. En la segunda, usar plás-
ticos en forma moderada. Esta opción reconoce la utilidad de los plás-
ticos y considera la reducción en el impacto medioambiental por medio
de acciones como el reciclaje.

En el caso mexicano, la legislación medioambiental refleja la preocu-
pación por lograr un equilibrio ecológico y proteger el medio ambiente,
orientándose a la disminución de la contaminación y al adecuado ma-
nejo de residuos peligrosos, así como a la regulación de las emisiones
de gases y compuestos de efecto invernadero, entre los que figuran el
manejo, uso, reúso y reciclaje de plásticos. Destaca la creación, en 1992,
de la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente (Profepa), que
es un órgano administrativo desconcentrado de la Secretaría de Medio
Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat) con autonomía técnica y
operativa, y cuya tarea principal es incrementar los niveles de obser-
vancia de la normatividad ambiental, a fin de contribuir al desarrollo
sustentable haciendo cumplir las leyes en materia ambiental.

La tendencia tecnológica en los plásticos

La tendencia tecnológica ante las demandas medioambientales ha lle-
vado a los productores de plásticos a transitar de producir plásticos
tradicionales basados en fuentes no renovables hacia bioplásticos que
incluyan el desarrollo de materiales biobasados y biodegradables.

Los bioplásticos se refieren a plásticos de base biológica y/o de al-
guna manera biodegradable. Una parte o la totalidad del carbono de
un bioplástico de base biológica procede de una fuente renovable. Los
bioplásticos biodegradables son aquellos que se degradan en biomasa,
dióxido de carbono (CO2) y agua mediante acción biológica en un am-
biente y en una escala de tiempo definidos (Bioplastics Council, 2020).

Los bioplásticos pueden ser materiales biodegradables y/o biobasa-
dos. Los polímeros biobasados se producen utilizando recursos renova-

-
bles permiten mejorar las posibilidades de eliminación y reciclaje de
residuos al final de la vida útil de los productos. Esto puede reducir la
carga sobre los sistemas de residuos existentes y el medio ambiente.
La biodegradación es un proceso químico durante el cual los microor-
ganismos en el medio ambiente convierten los materiales en sustancias
naturales, como agua, dióxido de carbono y composta. La propiedad de
biodegradación no depende de los recursos de un material, sino que está
vinculada a su estructura química.
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FIGURA 3
Plásticos desechados y reciclados en el mundo (2021)

Fuente: elaboración propia con base en OECDiLibrary (s.f.) Global Plastics Outlook
database.
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Las resinas bio-basadas a base de almidón, son una opción sustenta-
ble para reemplazar resinas como el polipropileno, polietileno y el polies-
tireno, en aplicaciones como productos de un solo uso y/o de empaque.
La producción de plásticos biobasados y biodegradables ha sido creciente
en los últimos años debido a que reducen la huella de carbono. La pro-
ducción de plásticos biodegradables ha aumentado, entre otras causas
debido al interés de los consumidores por alternativas sostenibles; la
tecnología más eficiente impulsa también ese aumento (véase figura 4).

La preocupación por el medio ambiente ha conllevado, entre otros
aspectos, considerar la economía en una idea de circularidad, con miras
a preservar y mejorar el capital natural. Se busca controlar los recursos
finitos y emplear recursos y tecnologías renovables o de mayor eficien-
cia (factibilidad); optimizar el uso de recursos y diseñar procesos de
fabricación que promuevan el reúso y reciclaje de materiales y compo-
nentes para reducir su rotación y aumentar su vida útil, y fomentar la
eficiencia del sistema.

El entorno medioambiental y la trayectoria
de acumulación de capacidades tecnológicas
en la empresa mexicana de plásticos

Origen, características y perfil de la empresa

Resirene es una empresa mexicana que figura entre las mayores pro-
ductoras de resinas plásticas en México. Está especializada en la pro-
ducción y comercialización de plásticos, primordialmente polímeros,
copolímeros de estireno, y plásticos de especialidad, así como en la co-
mercialización de productos químicos y servicios logísticos integrales.
Los productos principales de Resirene son poliestirenos convenciona-
les, es decir, polímeros no biodegradables elaborados de fuentes fósiles.
Las resinas plásticas son compuestos químicos sintéticos que se utili-
zan en la fabricación de una amplia variedad de productos plásticos.
La empresa tiene tres divisiones a partir de las cuales se agrupan sus
áreas de negocios: Plásticos, Químicos y Centro Logístico. La División
de Plásticos es la más relevante y es donde se producen los poliestirenos
cristal e impacto, elastómeros termoplásticos, resinas biobasadas, poli-

y exporta a cerca de 20 países ubicados en Centroamérica, Norteamé-
rica y Europa.

KUO, y es la única de las em-
presas del sector químico pertenecientes al antiguo grupo IRSA, que so-
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brevive en la actualidad. Industrias Resistol agrupó, en su momento de
gloria, no menos de 40 diferentes empresas de la industria química. En
dicho grupo se dio un proceso de desinversión a lo largo de los años, y
actualmente Resirene es la única empresa de ese grupo en el sector de
productos químicos que sobrevive.

Considerando los volúmenes de consumo en el mundo, el poliesti-

producidos. Por otra parte, la producción de poliestireno no ha crecido

FIGURA 4
Capacidad mundial de bioplásticos biobasados

no biodegradables y biodegradables
(2017-2021) (miles de toneladas)
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Las dimensiones temporal y espacial-situacional:
etapas e hitos históricos del proceso de acumulación
de capacidades tecnológicas

En este apartado se caracterizan las dimensiones temporal y espa-
cial-situacional, las cuales incluyen los hitos históricos y el entorno que
nos permiten hacer una narrativa y el análisis sobre el proceso de ACT

en la empresa del sector de plásticos.
ACT en

la empresa, que pasa por tres etapas que corresponden a tres niveles
de capacidades: 1) básicas, 2) intermedias y 3) avanzadas. El periodo de

El marco propuesto se utiliza para analizar los impactos del entorno
medioambiental en la ACT

ya que el económico y el de la ciencia y tecnología predominaron en las
etapas 1 y 2.

En esta trayectoria de ACT se combinan las estrategias y capacida-
des acumuladas por la empresa Resirene al ser parte del grupo IRSA,
que inicia elaborando pegamentos naturales, se mueve a la producción

-
dos como se detalla enseguida.

Etapa 1. Capacidades iniciales básicas.
La creación de una cultura tecnológica y organizacional
(1936-inicios de la década de 1970)

La primera etapa marca los cimientos de la empresa en el sector de
productos químicos que con el tiempo y al crearse nuevas empresas se
integrarían en el grupo IRSA y, más tarde, en el grupo DESC, hoy KUO.
Este último es un conglomerado diversificado con intereses en la indus-

tabla 1).

de “Productos de Tapioca, S.A.”, rebautizada en 1941 como “Adhesivos

de poliestireno y adhesivos que serán la base de IRSA. La acumulación
de capacidades tecnológicas comenzó en las empresas que integrarán
posteriormente a IRSA, evolucionando desde la gestión de operaciones
rutinarias hasta la incorporación de capacidades innovadoras básicas,
como la selección de tecnología y la realización de estudios de factibili-
dad, así como adaptaciones menores.
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Durante esta etapa, el entorno económico cumplió un papel importan-
te en la creación de estas capacidades, permitiendo a la empresa fortale-
cer su posición en el mercado mexicano protegido antes de la apertura de
los años ochenta, por la influencia de las políticas económicas, enmarca-
das en el modelo de sustitución de importaciones, dirigido a promover la
producción nacional dado el escaso desarrollo tecnológico imperante. Los
cambios del entorno coadyuvan a la acumulación de capacidades inicia-

Ley sobre el Registro de Transferencia de Tecnología y Uso y Explotación
de Patentes la Ley para el control de la Inversión Extranjera en

regulatorio de los flujos de tecnología extranjera de las empresas que se

Etapa 2. Capacidades intermedias. Asimilación de la cultura
del grupo corporativo: (1972-inicios de la década de 1990)

En esta etapa, Resirene avanza en el largo proceso de acumulación de
capacidades alcanzando el nivel intermedio, consolidando una cultura
productiva y tecnológica realizada fundamentalmente dentro del grupo
IRSA, aprovechando los incentivos derivados de la regulación en un en-
torno de crisis y reestructuración.

En los años setenta, la empresa creció orgánicamente. A través de
la empresa extranjera Monsanto, obtuvo acceso inicial a tecnología
avanzada, con lo que progresan al nivel intermedio de las capacidades.

IRSA) como un joint venture
entre Monsanto Mexicana y Adhesivos Resistol, con inversión del “Gru-
po Senderos”, que pronto se convertiría en Grupo DESC, integrando los

IRSA adquiere la empresa Pro-

poliestireno en Tlaxcala, México, el antecedente más directo de lo que
hoy es Resirene.

En los años ochenta y noventa, en un entorno de crisis y reestructu-
ración de la economía, Resirene consolida a nivel intermedio sus capaci-
dades acumuladas. En estos años impulsan la creación de un centro de
I+D y la formación de recursos humanos, y la colaboración con univer-
sidades e instituciones de educación superior fue fundamental. Así, en

(CIAC), dedicado a apoyar las áreas técnicas, comerciales y operativas.
Un año después se crea el primer grupo formal de I+D, seguido de un
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una nueva planta productora de poliestireno en Coatzacoalcos, Vera-
cruz. En 1990, como parte de una estrategia de consolidación, el Grupo
DESC, más tarde KUO, se focaliza en los negocios más rentables, desha-
ciéndose de aquellos con menor potencial estratégico.

GIRSA formaliza su relación con la UAM, la UNAM y la Uni-
versidad de Guadalajara a través del convenio IRSA-Universidad, con
una inversión de un millón de dólares, destinada a otorgar becas, fi-
nanciar asesorías de expertos universitarios y apoyar visitas de inves-

maestros y 10 doctores en ciencias, con un crecimiento significativo en
el número de investigadores de GIRSA

TABLA 1
Las dimensiones analíticas: el entorno y la acumulación

de capacidades tecnológicas de la empresa

Fuente: elaboración propia.
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En 1990, los diferentes grupos de I+D se integran en un solo organis-
mo corporativo: el Centro de Investigación y Desarrollo de GIRSA (CID),
el cual fomenta una interacción más activa entre las empresas del gru-
po, orientando los proyectos a la satisfacción del cliente y comprome-
tiéndose con la protección ambiental.

Etapa 3. Capacidades avanzadas.
La adaptación al entorno medioambiental:
mediados de la década de 1990-2023

La evolución del mercado de plásticos en las últimas décadas ha estado
marcada por dos tendencias clave del entorno medioambiental. Por un
lado, la producción de muchos plásticos sigue dependiendo de fuentes
de energía no renovables, como el petróleo, lo que ha impulsado un
esfuerzo significativo para desarrollar productos basados en fuentes re-
novables. Por otro lado, la creciente preocupación medioambiental ha
llevado a los fabricantes de plásticos a mejorar sus procesos y a desa-
rrollar nuevos productos más sostenibles.

En respuesta a estas tendencias, Resirene avanzó en su estrategia
de diversificación, transitando de producir plásticos tradicionales ba-
sados en fuentes no renovables (como el poliestireno) hacia los bioplás-
ticos, buscando soluciones sustentables que incluyan el desarrollo de
materiales biobasados y biodegradables y, más recientemente, solucio-

DESC vende la marca Resistol
al grupo Henkel, lo que resulta en el cambio de razón social de la planta
de poliestireno, que pasa a llamarse Resirene.

En un entorno de economía abierta, y aprovechando las capacida-
des tecnológicas acumuladas, la empresa comenzó, en la segunda mitad
de los años noventa, a diversificar su producción de plásticos. Inicial-
mente, esta diversificación se centró en plásticos convencionales, como
los Copolímeros de Estireno-Metil Metacrilato (CET®) en 2000, y en

ello, la empresa cuenta con laboratorios de síntesis y de caracterización
avanzada, lo que le permite desarrollar productos innovadores orienta-
dos a las necesidades del mercado.

La estrategia tecnológica de Resirene ha estado basada, desde la
etapa 2, en un fuerte vínculo con instituciones de investigación y uni-
versidades, concretándose en importantes inversiones y programas
agresivos de investigación y desarrollo. La estrategia tecnológica de la
empresa se basa en la generación de tecnología propia, inspirada por
dos enfoques: technology push, donde el área comercial identifica las
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necesidades del mercado, y market pull, donde el cliente señala directa-
mente sus requerimientos.

Química Aplicada (CIQA) para desarrollar una maestría en áreas clave,
como procesos, aseguramiento de calidad, servicio técnico y comercia-
lización. En dicha maestría se graduaron 10 personas, la mitad de las
cuales continúa colaborando en Resirene. En esta etapa la empresa reci-
bió apoyos de Conacyt para impulsar la mejora de procesos y productos.

La vigilancia tecnológica es otro elemento de la estrategia que le ha
permitido a Resirene identificar y promover el desarrollo de otros pro-

prohibición de los plásticos de un solo uso, lo que llevó a la empresa a
desarrollar productos más amigables con el medio ambiente a partir de

que se pueden degradar en diferentes entornos, como compostaje indus-
trial o doméstico. Los bioplásticos desarrollados por Resirene poseen
propiedades similares a las de los plásticos convencionales, lo que les
permite almacenarse y procesarse en máquinas convencionales.

-
mite combinar diferentes tipos de plásticos. Ello facilitó el desarrollo de
biorene®, la primera familia de plásticos biobasados producida por la
empresa. Este desarrollo recibió apoyo de instituciones como Conacyt y
el Centro Nacional de Investigaciones de Canadá. El biorene®, lanzado
al mercado en 2010, combina fuentes renovables y plásticos tradiciona-
les, y presenta una huella de carbono significativamente menor que los
plásticos convencionales. El almidón utilizado en biorene® proviene de
maíz dedicado a aplicaciones industriales, y el producto cuenta con certi-
ficaciones internacionales. biorene® ha tenido éxito en aplicaciones como
el reemplazo de poliestireno cristal en charolas espumadas, popotes, ban-
dejas de servicios de aviones, platos de unicel y cubiertos desechables.

Otra respuesta de Resirene a la demanda de productos biobasados
fue el desarrollo de biorene® compostables. Estos plásticos son espe-
cialmente relevantes en mercados donde existe una prohibición explíci-
ta del uso de plásticos de un solo uso.

En resumen, dos fuerzas principales han impulsado los recientes
cambios en Resirene:

• El estancamiento o crecimiento marginal del mercado de los plás-
ticos commodities, que han alcanzado un alto grado de madurez
y ya no muestran incrementos significativos en su consumo. Esto
incluye el poliestireno, cuyo consumo mundial ha permanecido
estable durante los últimos cinco años.
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• La presión por avanzar en el cambio tecnológico mediante la bús-
queda de nuevos procesos, y el desarrollo de productos con me-
nores impactos medioambientales. Estas fuerzas han llevado a
Resirene a diversificar su portafolio de productos, aprovechando
las capacidades tecnológicas acumuladas desde la segunda mitad
de los años noventa para orientarse hacia una producción más
sustentable.

Conclusiones y reflexiones finales

El doble objetivo de este trabajo fue analizar cómo el entorno medioam-
biental ha incidido en el proceso de ACT a nivel de las empresas e identi-
ficar las capacidades acumuladas que le han permitido responder a los
cambios de dicho entorno. En este trabajo se partió de la propuesta de

-
derara cómo esas esferas del contexto influyen en la ACT de las empresas.

En el marco analítico propuesto se hizo hincapié en las condiciones
externas a la empresa, asociándolo con las condiciones internas y el
proceso de ACT, y mostrando diferencias relacionadas con la tempora-
lidad y las condiciones espacio-situacionales, como las condiciones del
entorno medioambiental y las acciones y estrategias para hacer frente
a las exigencias u oportunidades generadas por el propio entorno.

El entorno medioambiental ha llevado a la empresa analizada a in-
troducir mejoras en procesos, al desarrollo de nuevos o mejorados pro-
ductos, y a diversificarse hacia los bioplásticos para generar soluciones
sustentables. También se identificaron los procesos internos mediante
los cuales la empresa ha logrado acumular capacidades tecnológicas,
así como crear y canalizar nuevos conocimientos para mejorar y/o de-
sarrollar nuevos productos, fortalecer la formación del personal clave,
y asimilar los conocimientos externos provenientes de otras empresas,
universidades y centros públicos de investigación, con miras a respon-
der a los retos medioambientales.

Además, se destaca la importancia de la ACT en el largo plazo en
esta empresa, que compite en un sector de alto impacto ambiental. Se
identificaron tres etapas en la trayectoria de ACT de la empresa. Estas
etapas están influidas por distintos entornos (esferas), entre los que
prevalece el económico y el de ciencia y tecnología en las primeras dos
etapas, y el medioambiental en la tercera. Se concluye que los procesos
de ACT en la empresa analizada han sido el resultado de una larga tra-
yectoria de acumulación gradual de capacidades tecnológicas, primero
de las básicas a intermedias que provinieron de IRSA, posicionándose
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en la producción de plásticos convencionales para, con ese cúmulo, en-
frentar los cambios del entorno. En la etapa más reciente ha logrado
acumular capacidades avanzadas, desarrollando bioplásticos como res-
puesta a las exigencias del entorno medioambiental.

Destacan en la estrategia tecnológica de la empresa varios aspectos
como: 1) la creación e impulso de la infraestructura de I+D, que tiene su
raíz en la cultura tecnológica del Grupo IRSA; 2) la generación de recur-
sos humanos de alta especialidad (vinculación con IES); 3) la vigilancia
tecnológica, y 4) la colaboración con tecnólogos para desarrollar innova-
ciones en plásticos sostenibles, como los materiales biodegradables y/o
biobasados.

La ACT ha sido estudiada exhaustivamente, considerando funda-
mentalmente los factores internos de la empresa, los cuales explican
este proceso sin considerar los efectos de los factores externos. El es-
tudio de caso da evidencia de que los cambios en el entorno (esfera)
medioambiental pueden influir de manera importante en la ACT impac-
tando el quehacer de las empresas; ello ha provocado la orientación de
sus estrategias tecnológicas hacia el mejoramiento de sus procesos y
productos con relación al uso, reúso, reducción de la huella de carbono
y reciclado de materiales y productos; para hacer frente a esos retos, las
empresas requieren de capacidades tecnológicas.

Se considera que aún es necesario explorar y profundizar el análisis
acerca de estos temas; de ahí que se propongan algunas preguntas: ¿en
qué medida el marco legal, institucional y administrativo en los países
en desarrollo ha influido en la estrategia tecnológica de una empresa,
sobre todo en aquellos sectores de alto impacto medioambiental? ¿Cuál
es el efecto combinado de otros entornos (esferas) en la ACT de empresas
en otros sectores de alto impacto ambiental?

La importancia del entorno en la ACT es un tema que requiere más
estudios que consideren a empresas de diferentes sectores con impacto
ambiental, en distintos contextos, y a empresas de diversos tamaños y
formas de propiedad.

La innovación tecnológica es un factor decisivo del crecimiento y de-
sarrollo sustentable. Los retos derivados de las demandas medioam-
bientales para que se generen procesos productivos cada vez más lim-
pios y ecológicos, requieren del concurso de las capacidades tecnológicas
que contribuyan a la resolución de los problemas medioambientales.



216 Arturo Torres y Javier Jasso

Agradecimientos

Este trabajo forma parte del proyecto “Acumulación de capacidades tec-
nológicas y esferas económica, ambiental y sociopolítica: un análisis de
las relaciones micro macro en el caso mexicano”, Fondo de Ciencia Bá-

por el personal de la empresa, en especial por la información proporcio-
nada y las precisiones realizadas a un reporte previo.

Referencias

Amsden, Alice (1992), Asia’s Next Giant: South Korea and Late Indus-
trialization, Oxford University Press, Oxford. Recuperado de <ht-

Archibugi, Daniele, Mario Denni y Andrea Filippetti (2009), “The Tech-
nological Capabilities of Nations: The State of The Art of Synthetic
Indicators”, en Technological Forecasting and Social Change, vol.

techfore.2009.01.002>.

Capabilities at the Country Level: A Survey and a Menu for Choi-
ce”, en Research Policy
<https://doi.org/10.1016/j.respol.2004.12.002>.

-
R&D and in Machinery in

Argentina”, en Gabriela Dutrénit, Keun Lee, Richard Nelson, Alexan-
dre Vera-Cruz y Luc Soete (eds.), Learning, Capability Building and
Innovation for Development,

Technological Capacity in Developing Countries”, en Martin Frans-
man y Kenneth King (eds.), Technological Capability in the Third
World

Learning in Infant Industries: A Case Study”, en Frances Stewart
y Jeffrey James (eds.), The Economics of New Technology in Develo-
ping Countries, Routledge, Nueva York. Recuperado de <https://doi.



El entorno medioambiental 217

Capabilities”, en Irfan Ul Haque (ed.), Trade, Technology and Inter-
national Competitiveness, The World Bank, pp. 69-101.

Bioplastics Council (BC) (2020), “Bioplastics Simplified: Attributes of
Biobased and Biodegradable Plastics”, en Plastic Industry Asso-
ciation. Recuperado de <https://plasticsindustry.org/wp-content/
uploads/2022/11/2020-Bioplastics-Simplified.pdf>.

Bollaín, Clara, y David Vicente (2019), “Presencia de microplás-
ticos en aguas y su potencial impacto en la salud pública”, en
Revista Española de Salud Pública -

-

Technological Development: Lessons from the Newly Industrializing
-

Dutrénit, Gabriela, José Miguel Natera, Martín Puchet y Alexandre
Vera-Cruz (2019), “Development Profiles and Accumulation of Te-
chnological Capabilities in Latin America”, en Technological Fore-
casting and Social Change

Dutrénit, Gabriela, José Miguel Natera, Martín Puchet y Alexandre Ve-
ra-Cruz (2021), “Evolutionary and Interacting Spheres that Condi-
tion the Technological Capabilities Accumulation in Latin America”,
en J.-D. Lee, K. Lee, D. Meissner, S. Radosevic y N. Vonortas (eds.),
The Challenges of Technology and Economic Catch-up in Emerging
Economies -

Recuperado de <https://www.european-bioplastics.org/bioplastics/>.
Freeman, Chris (2011), “Technology, Inequality and Economic Grow-

th”, en Innovation and Development, vol. 1, núm. 1, pp. 11-24. Recu-

(2019), “History, Co-Evolution and Economic Growth”, en In-
dustrial and Corporate Change -

y subnacionales de innovación. Propuesta analítica y conceptual”,
en Revista de Economía y Empresa

Desarrollo y crisis de la capacidad tecnológica la-
tinoamericana: el caso de la industria metalmecánica, Comisión
Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), Buenos Aires.



218 Arturo Torres y Javier Jasso

Technology Generation in Latin American Manu-
facturing Industries, Palgrave Macmillan, Londres. Recuperado de

-
nómicas y desarrollo económico: un estudio comparativo a nivel in-
ternacional”, en Gabriela Dutrénit y Judith Sutz (eds.), Sistemas de
innovación para un desarrollo inclusivo. La experiencia latinoameri-
cana, Foro Consultivo Científico y Tecnológico A. C. / LALICS, México,

.

La_experiencia_latinoamericana>.
Imitation to Innovation: The Dynamics of Korea’s

Technological Learning, Harvard Business School Press. Recupera-

Learning to Industrialize: The Acquisition of Te-
chnological Capability by India, Macmillan, Reino Unido. Recupera-

(1992), “Technological capabilities and industrialization”, en
World Development

-
fect Economic Context: A Case-Study of the Evolution of the Acindar
Steelplant in Rosario, Argentina”, en Jorge Katz (ed.), Technology
Generation in Latin American Manufacturing Industries, Palgra-

Melo, María Florencia (2024), “El mundo está inundado de residuos plás-

Notirsas (1992), “La nueva cultura tecnológica”, una conversación con
IV

OECD iLibrary (s. f.), “Global Plastics Outlook”. Recuperado el 12 de
https://www.oecd-ilibrary.org/environment/

Industrias Resistol. Memorias de una industria mexi-
cana, IRSA.

-
nological Progress: Catch Up Experiences of Samsung and Taiwan
Semiconductor Manufacturing Corporation”, en Gabriela Dutrénit,
Keun Lee, Richard Nelson, Alexandre Vera-Cruz y Luc Soete (eds.),
Learning, Capability Building and Innovation for Development, Pal-



El entorno medioambiental 219

grave Macmillan, Londres, pp. 202-221. Recuperado de <https://doi.

Resirene
de <https://www.resirene.com.mx/es/acerca-de/quienes-somos/>.

Sampedro, J. Luis, Gabriela Dutrénit, Martín Puchet y Alexandre Ve-
ra-Cruz (2022), “Sistema de innovación, esferas del entorno y marco
institucional como condicionantes de la acumulación de capacidades
tecnológicas”, en Marcela Amaro, Gabriela Dutrénit y Lorenzo Ale-
jandro Méndez (coords.), Ciencia, tecnología, innovación y sociedad,
vol. 1, Consejo Mexicano de Ciencias Sociales, AC. / Universidad

-
cuperado de <https://comecso.com/memorias/viiicncs/EJE

COMECSO.pdf>.
Suárez, Diana (2014), “Persistence of Innovation in Unstable Environ-

en Research Policy -

Torres, Arturo (2006), “Aprendizaje y construcción de capacidades tec-
nológicas”, en Journal Technology Management, Management & In-
novation

Torres, Arturo y Javier Jasso (2024), Capacidades tecnológicas y el en-
torno en las empresas: estrategias y mecanismos de adaptación de
una empresa mexicana, IX Congreso Nacional de Ciencias Sociales.
Las ciencias sociales y los retos para la democracia mexicana, Ciu-

-
berg y Claudio Frischtak (ed.), International Technology Transfer:
Concepts, and Comparisions, Praeger, Nueva York.

Yin, Robert (2014), Case Study Research: Design and Methods, Sage
Publications, Thousand Oaks.

Entrevistas

Personal de la empresa, área de I+D (realizada por A. Torres y J. Jasso),





LOS DESAFÍOS FINANCIEROS
Y LOS DESAFÍOS DE LA DISTRIBUCIÓN





223

CONDICIONES PARA LA IMPLEMENTACIÓN

DE LA RENTA BÁSICA UNIVERSAL EN MÉXICO

César Mirafuentes de la Rosa
Abigail Rodríguez Nava

Ramón Garibay Ayala
Patricia Margarita Dorantes Hernández

Introducción

Huerta (2012), en su artículo “Pobreza, distribución del ingreso y renta
básica”, afirma que uno de los principales desafíos que enfrentan las
sociedades modernas es la insuficiencia de empleo para una parte signi-
ficativa de la población económicamente activa. Aunado a lo anterior, el
mercado de trabajo también ha generado condiciones que han repercuti-
do negativamente sobre la calidad de vida, principalmente por el estan-
camiento y la pérdida de poder adquisitivo de los ingresos totales per-
cibidos por los trabajadores, lo cual impacta en los niveles de consumo.

Por otra parte, la disminución de la pobreza todavía no es tan evi-
dente, a pesar de la implementación de políticas sociales con amplia
cobertura; y estos nuevos datos sobre la pobreza quizá responden en
parte al crecimiento sostenido, desde 2019, del salario mínimo en Méxi-
co. No obstante, para profundizar la reducción de la pobreza se analiza
la propuesta de la implementación de una renta básica como derecho
universal.

El propósito de este capítulo es analizar la introducción de la Renta
Básica Universal (RBU) en México. La RBU es una noción que plantea
proporcionar a todos los habitantes de un país una cantidad regular
de dinero sin condiciones, con el fin de asegurar un ingreso mínimo y
asegurar una calidad de vida digna para cada individuo. Se revisará,
en el contexto de México, la viabilidad y los beneficios potenciales de
implementar la RBU como una medida para hacer frente a la desigual-
dad económica y la pobreza. Asimismo, se discute la posibilidad de la
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implantación del ingreso ciudadano a través de la revisión de la estruc-
tura económica; y se realiza la asociación de la propuesta a la luz de
la teoría keynesiana a través de ciertos indicadores, como el producto
interno bruto (PIB).

El capítulo está constituido por los siguientes apartados: 1) Expo-
sición de la problemática vigente; aborda dos enfoques: el ingreso de
los hogares medido por la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los
Hogares (ENIGH), y el ingreso per cápita; 2) justificación de la RBU; se
mencionan casos de países en donde existen prototipos de RBU, o algu-
nos programas similares, para identificar cuáles han sido sus efectos; 3)
conceptualización de la RBU; 4) diseño de la renta básica, partiendo de
que la desigualdad por riqueza se origina en el proceso de distribución
funcional del ingreso, por lo que se identifica si la economía en la cual
se llevará a cabo un programa de renta básica (ingreso ciudadano) es
pro-capital o pro-trabajo; 5) implicaciones éticas de la RBU; 6) conclusio-
nes con base en la viabilidad y la pertinencia de la implementación de
la RBU en México, y considerando los retos y oportunidades específicos
del país, como un punto de arranque para participar en el debate sobre
las políticas de bienestar y redistribución en México.

Exposición de la problemática vigente

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hoga-

términos porcentuales, el ingreso corriente promedio trimestral por ho-

-
to de la crisis producida por la pandemia de COVID-19, hubo una desace-
leración de la actividad económica que repercutió seriamente sobre los
ingresos. Estos incrementos fueron fundamentalmente en los primeros
deciles (I al VII

el décimo decil, el ingreso trimestral promedio fue de 200696 pesos, lo
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Comparando el nivel de ingresos entre el decil I y el X para 2022, se

más que aquellos con ingresos más bajos. En 2020, los ingresos prome-

Según los datos de la ENIGH -
ción promedio del ingreso corriente trimestral, de acuerdo con los deci-
les en los que se encuentran los hogares, muestra que, para el año 2022,
el decil I

-
ción del ingreso, pero ahora para el decil X, se tiene que este concentró

existido un incremento en el promedio del ingreso trimestral entre el
de como derecho universal cill y el X por el decil I y el decil X, pero la
desigualdad entre ambos sigue siendo marcadamente inequitativa por
la acumulación del ingreso en los últimos deciles.

Se puede inferir que la concentración de los ingresos en el decil más
alto obedece al proceso de distribución funcional del ingreso, que con-
siste en la retribución a los factores productivos. Si esto es así, primero
habría que examinar de dónde proceden los ingresos de los hogares, la
tabla 2 proporciona un panorama al respecto.

TABLA 2
Composición porcentual de los ingresos en los hogares mexicanos

Año
Ingreso por

trabajo
Renta de la
propiedad del alquiler

Otros ingresos
corrientes

Fuente: elaboración propia con base en datos tomados de la ENIGH

2020, 2022).



Condiciones para la implementación 227

A partir de la tabla anterior, se observa que la mayor parte de los in-
gresos en los hogares mexicanos procede del trabajo, y la segunda fuen-
te de ellos son las transferencias. Tomando en cuenta que el ingreso
por trabajo se diferencia plenamente de las remuneraciones al capital,
esto nos lleva a considerar si realmente el nivel de salario es suficiente
para los miembros de los hogares que están insertos en el mercado la-
boral; en caso contrario, se requiere de un complemento como lo son las
transferencias.

De acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de
Desarrollo Social (Coneval), en México existe un porcentaje de la po-
blación que, a pesar de contar con un empleo, se encuentra en pobreza
laboral; esto quiere decir que el salario percibido por el trabajo no satis-
face el costo de la canasta alimentaria. A continuación, se muestra una
gráfica con la tendencia nacional de la población en pobreza laboral de

Sin duda alguna, las transferencias –dentro del contexto nacional–
son un elemento relevante en la composición del ingreso; de no estar
presentes, seguramente el promedio de los ingresos en los deciles más
bajos se vería afectado de manera significativa. Por otra parte, estas
transferencias también pueden incidir en el consumo que no logra rea-
lizarse con el salario, lo cual, como se ha expuesto, es una situación
derivada de la pobreza laboral en la cual se encuentra una parte consi-
derable de la población nacional.

Tal como se observa en la tabla 2, en 2022 las transferencias repre-

contrastado con los gastos de los hogares en el mismo año, bien podría
abarcar cerca de la mitad del gasto en el rubro de alimentos, bebidas
y tabaco, o en su caso, la totalidad de los gastos en rubros como salud,
vestido y calzado, limpieza, cuidados personales, vivienda o educación y

de gastos en los hogares.
Los datos hasta aquí expuestos dejan ver que, en la distribución del

ingreso, son los deciles más altos los que poseen una mayor concentra-
ción del mismo. Este hecho no sólo produce desigualdad por ingreso y
riqueza; también incide en la composición del ingreso respecto a las
transferencias: entre menor sea la remuneración al trabajo, o insufi-
ciente, habrá que buscar otros medios para satisfacer el consumo. En
este sentido, las transferencias cumplen un papel relevante: evitan que
un segmento de la población no sólo no caiga en la pobreza, a pesar de
estar empleada, sino que aseguran su supervivencia.
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Respecto a cómo ha evolucionado la desigualdad por ingreso en el
país, el Banco Mundial, en su clasificación internacional de ingresos
por habitante, coloca a México en la categoría de los países con ingresos
medio-altos, lo que supondría una distribución equitativa del ingreso.

ricas del mundo en términos del tamaño de su economía. Pese a estos
datos alentadores, México también posee una distribución del ingreso
sumamente desigual; entre los países de la Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Económico, figura entre los tres países más des-
iguales en términos de ingreso, junto a Costa Rica y Chile. En la gráfica

ha disminuido cinco puntos porcentuales, si tomamos como indicador el
coeficiente de Gini.

De acuerdo con datos de la Organización para la Cooperación y el
Desarrollo Económico (2024), el promedio del índice de Gini de América

-
cendió a 44.6. En relación con este promedio, el índice de Gini en Mé-
xico lo muestra por arriba del promedio de América Latina y el Caribe
para los periodos mencionados. Estos datos nos indican que en México
la desigualdad por ingreso ha sido mayor que el promedio de América
Latina y el Caribe.

La descripción hecha sobre el ingreso y su desigual distribución en-
tre los mexicanos, es una estampa que no sólo revela la importancia de
generar mejores estrategias de redistribución; también abre la puerta a
la producción de ideas disruptivas que transformen la realidad actual,
como, por ejemplo, un programa de RBU, el cual debe estar sujeto a un
análisis de viabilidad en términos económicos, políticos y sociales.

La relación inversa entre crecimiento y desigualdad
en México

Siguiendo a Tello e Ibarra (2020), resulta difícil continuar creyendo
que la solución a la desigualdad está en incrementar el producto de
una economía; esta idea, proveniente del programa político neoliberal
impulsado por la élite económica, ha demostrado, en los hechos, ser
incorrecta; por lo menos en ciertos contextos de países que aún no han
alcanzado una economía desarrollada e industrial plena. A continua-
ción, se expone brevemente –con datos macroeconómicos que, pese a
existir un crecimiento económico moderado pero constante en términos
del PIB per cápita– que la gradual diseminación de la desigualdad por
ingreso ha sido mínima.
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El PIB

que es casi ocho veces menor con respecto al de países como Liechtens-
tein, Mónaco, Bermudas y Luxemburgo, los cuales poseen economías
altamente desarrolladas e industrializadas. Evidentemente, no sería
justo comparar a México con aquellos países; pero si se le compara con
naciones de la región latinoamericana, se observaría igualmente una
marcada diferencia con determinados países, por ejemplo, con Chile o
Uruguay; y cuando se supera a otras naciones, no es con cifras altamen-
te significativas.

A continuación, se muestra una gráfica del comportamiento del PIB

per cápita -
ciar, este indicador macroeconómico ha tenido una tendencia creciente.
Sin embargo, el hecho de que el comportamiento del PIB per cápita no
sea decreciente, tampoco ha producido, implícitamente, una reducción
continua de la desigualdad por ingreso; como se presentó en la gráfica

-
ciente en el PIB per cápita, ha habido años en los que se ha reducido.
Pero aun con una tendencia creciente y los altibajos registrados, México
está entre las economías con el PIB por habitante más bajo, no sólo al
compararlo con las economías desarrolladas sino también con algunas
de menor desempeño económico.

Es importante resaltar en el análisis del PIB per cápita a nivel na-
cional, un aspecto que llama la atención: sí puede haber una relación
intrínseca entre los salarios y la reducción de la pobreza. De acuerdo
con un estudio realizado por la Comisión Nacional de Salarios Mínimos

-
ción de la pobreza; pero este hecho debe tomarse con cautela, pues no
es la única variable que incide para que esto ocurra. Por otra parte, en
los estados del norte del país se han registrado niveles de PIB per cápita
mayores, al igual que los salarios, lo que ha conducido a una disminu-
ción de la pobreza. Sin embargo, e insistiendo en ser cuidadosos con
esta relación, el contexto económico del norte del país es muy diferente
al de la región centro y sur; esto implica que la contabilidad de un PIB

per cápita más alto no necesariamente se traduce en mejores salarios y,
en consecuencia, en una reducción de la pobreza y la desigualdad; hay
que tomar en cuenta diferentes aspectos, como las relaciones de pro-
ducción y el tipo de sector de la economía que se tiene en la zona, entre
otros. La siguiente figura muestra cómo se distribuye el PIB per cápita
en los estados que integran México.

En general, respecto a la relación inversa entre crecimiento y des-
igualdad, debemos tener en cuenta que el producto de una nación no es
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estrictamente una vía consagrada para disminuir la desigualdad por
ingreso, y que se requieren otras medidas que provengan de otros ám-
bitos aparte del económico; esto implica generar cursos de acción pro-
venientes del Estado que favorezcan la redistribución fuera del proceso
distributivo del ingreso que tiene lugar en las relaciones de producción
económicas.

Justificación de la RBU

Antes de exponer las razones por las que la RBU debe ser incorpora-
da como programa social, es necesario realizar una breve exposición
acerca de los hechos históricos que le dieron origen. Esto nos ayudará
a comprender buena parte de las razones que han impulsado las inicia-
tivas académicas y políticas para su implementación.

La idea de una RBU no es novedosa; apareció a principios del si-
glo XVI como una forma de asistencia pública a los desamparados cuyo
objetivo era transformar la caridad voluntaria en una responsabilidad
ciudadana. El concepto inicial para una RBU fue propuesto por Juan

mediante donaciones, con la condición de que ellos contribuyeran con
trabajo. Su intención principal no era sólo reducir la pobreza, sino erra-

el respaldo institucional del Estado y el clero, considerando que eran
las únicas entidades capaces de administrar esta medida. A pesar de
sus esfuerzos, la idea de Vives no se materializó y quedó únicamente
como una propuesta.

Aunque Vives no logró ver su proyecto de ingresos para los pobres
llevado a cabo, sus escritos influyeron en las Leyes de pobres isabelinas

a los desamparados. Sin embargo, estas leyes no lograron establecer un
mecanismo similar a la RBU.

la RBU con la creación de la Ley Speenhamland en Berkshire, o siste-
ma de exención fiscal o de subsidios. Según Van Parijs y Vanderborght

RBU.
Esta ley determinaba que los subsidios a los salarios debían ser propor-
cionados de manera obligatoria. Todo ciudadano tenía derecho a cobrar
un subsidio que debía complementar su salario, pues se suponía que
el subsidio debía cubrir una parte del salario, en caso de que éste no
asegurara la subsistencia mínima; por lo que su valor estaba dado con
base al precio del pan.
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La Ley Speenhamland se considera un fracaso rotundo, ya que no lo-
gró alcanzar el éxito esperado y, además, afectó negativamente la pro-
ductividad laboral. En el contexto de la incipiente industria inglesa, los
trabajadores se resistían a laborar, conscientes de que, independiente-
mente del salario que percibieran, recibirían un subsidio que garanti-
zaba su supervivencia. En respuesta, los empleadores redujeron pro-
gresivamente los salarios para incentivar la productividad, pero esta
estrategia resultó ineficaz, ya que el trabajo se convirtió en una mera
simulación; los trabajadores continuaban asistiendo a sus puestos, pero
no para desempeñar sus labores, sino para simular que lo hacían.

Según Polanyi (1992), la escasa efectividad de la Ley Speenhamland
se atribuye a dos factores: 1) el limitado desarrollo de la industria en
Inglaterra, lo que se tradujo en una oferta de empleo industrial míni-
ma, y 2) la falta de conciencia de clase entre los trabajadores ingleses,
lo que obstaculizó la formación de sindicatos que demandaran aumen-
tos salariales para equiparar el subsidio. A pesar de que estas razones
podrían explicar el fracaso de la Ley Speenhamland, resultan irrele-
vantes; en su momento, el foco no estuvo en analizar las causas del mal
funcionamiento, sino en atribuir el resultado a la presunta irresponsa-
bilidad estatal por fomentar la pasividad entre los trabajadores. Esta
experiencia fallida, similar a la RBU, generó un fuerte estigma sobre la
asistencia social respaldada por el Estado.

El precedente histórico de la RBU justificó el otorgamiento de un in-
greso universal a partir del derecho a la existencia, que consiste en
asegurar las condiciones materiales mínimas para la supervivencia;
este derecho entra en la categoría de derecho social. En consecuencia,
la RBU se asienta sobre las bases que constituyen los derechos sociales:
la autonomía y la dignidad humana; ello a diferencia de los programas
sociales focalizados, cuya base se halla en la lógica de mercado.

La vida en comunidad requiere garantizar un conjunto de derechos
sociales fundamentales. La RBU debe ser evaluada no sólo como un
programa social, sino como una garantía del derecho a una existencia
digna; derecho social elemental. Autores como Van Parijs y Vanderbor-

RBU se justifi-
ca en términos de los principios de los derechos sociales y la libertad
republicana.

Sin embargo, el derecho a una existencia digna enfrenta la dificul-
tad de su falta de efectividad plena, debido a la ausencia de mecanis-

RBU

podría ser el mecanismo que garantice este derecho, siempre y cuando
se le proporcione un marco jurídico y administrativo adecuado. Con la
implementación de la RBU se preservaría la autonomía y la dignidad
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humana, evitando que la falta de condiciones básicas para la supervi-
vencia reduzca la libertad y afecte la capacidad de las personas para
tomar decisiones bajo presión.

Para los defensores de la RBU, un programa como éste requiere asu-

existencia digna. En esta libertad no hay ningún tipo de interferencia;
es decir: tiene lugar cuando los sujetos gozan de independencia total
para tomar decisiones. Si imaginamos una situación en donde el merca-
do no logra satisfacer las necesidades vitales de los individuos, indepen-
dientemente de las causas que produzcan este hecho, puede ocurrir que
las personas se vean orilladas a realizar actos que atenten contra su
autonomía y dignidad humana para lograr sobrevivir, lo cual conduce a
un acotamiento de su libertad.

La justificación para implementar la RBU es la protección y el ejer-
cicio del derecho a una existencia digna y a la libertad (en términos
republicanos). A diferencia de los programas focalizados, que buscan
insertar a los beneficiarios en el mercado laboral, la RBU no debe ser
vista como una solución de mercado sino como una garantía de la au-
tonomía y dignidad de todas las personas. Los programas focalizados,
típicos de la política social residual, centran sus esfuerzos en integrar

-
rechos sociales se encuentran mercantilizados, lo que puede limitar su
efectividad.

Para Echeverría (2021), la focalización responsabiliza a los indivi-
duos de su condición, por cuanto no pueden entrar al mercado de tra-
bajo, y les niega el acceso a sus derechos sociales, porque éstos son ya
mercancías que pueden ser obtenidas en la dinámica de mercado. Con
la focalización, el Estado se limita a garantizar la integración laboral,
en lugar de asegurar que los derechos sociales sean accesibles para to-
das las personas.

Aunque los programas focalizados han tenido éxito, como Progresa,
también han mostrado problemas como tensiones comunitarias y ex-

social. La RBU, a diferencia de estos programas, es la vía para garanti-
zar un derecho sin excluir a nadie. A pesar de las preocupaciones que
existen respecto a que la RBU puede ampliar la brecha de desigualdad
por ingreso, se omite que ésta pretende redistribuir la riqueza median-
te un financiamiento con contribuciones de los más ricos.

La RBU como programa social ha sido ampliamente debatida, y en
algunos casos se ha llegado a implementar como prototipo. Algunos
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ejemplos sobre el ejercicio experimental de la RBU o algunos programas
que se le parecen, son los siguientes:

• Alaska. No es propiamente un programa como la RBU, pero comparte
algunas de sus características. Alaska tiene un Fondo Permanente
que distribuye dividendos anuales a sus residentes a partir de los in-
gresos del petróleo. Los ciudadanos reciben una cantidad que varía
cada año; en cierto sentido, es una forma de ingreso básico.

• Brasil. El programa Bolsa Familia de transferencias monetarias
condicionadas, es de los más grandes del mundo. Proporciona pagos
mensuales a familias de bajos ingresos, con la condición de que los
niños asistan a la escuela y reciban atención médica preventiva.

•
piloto de RBU que estaba planificado para tres años; se llamaba On-
tario Basic Income Pilot. Este programa proporcionaba una cantidad
fija de dinero a un grupo de participantes de bajos ingresos, para
ayudar a cubrir sus necesidades básicas. Sin embargo, el proyecto

• España. Durante la pandemia de Covid-19, España implementó un
Ingreso Mínimo Vital, con el fin de proporcionar ayuda financiera
a familias en situación de vulnerabilidad económica. Aunque no se
trata de una RBU en el sentido estricto, es un paso hacia la garantía
de un ingreso mínimo.

• RBU

en el que 2000 ciudadanos desempleados recibieron un ingreso men-
sual sin condiciones ni requisitos. A pesar de los resultados mixtos,
el programa atrajo la atención internacional y generó un debate so-
bre la implementación a mayor escala.

• Irán. Este país posee un programa de RBU conocido como Programa
de Ayuda en Efectivo. Desde 2010, el gobierno iraní otorga transfe-
rencias mensuales de efectivo a todos los ciudadanos y residentes
permanentes.

• México. La Pensión para el Bienestar de las Personas Adultas Ma-
yores es una transferencia universal y no condicionada para las

bimestrales.
• Kenia. El gobierno keniano posee un programa llamado Transfe-

rencia de Efectivo Condicionada, comúnmente llamado Inua Jamii.
Este programa se asemeja a una RBU en cierto sentido. Ofrece trans-
ferencias en efectivo a personas adultas mayores y con discapacidad
sin condiciones de ingreso.
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• RBU en una al-
dea llamada Otjivero. Los resultados sugirieron que una RBU podría
mejorar la calidad de vida y la educación de los beneficiarios.

Como podemos observar, son pocos los países del mundo que han
tratado de implementar prototipos de RBU. Es muy probable que esto se
deba a todas las implicaciones de gestión que conllevan, pero también
a una evaluación inadecuada de las condiciones económicas. Esto se
abordará más adelante. Pese a ello, todos estos intentos de renta bá-
sica coinciden en que su principal objetivo es favorecer las condiciones
materiales de los sectores más vulnerables. Esto nos conduce a rea-
firmar que la justificación de la RBU se encuentra más allá del ámbito
económico y que involucra una perspectiva orientada hacia los derechos
sociales.

Definición de la RBU

Para sus defensores, promotores y teóricos, la RBU es algo más que un
programa público de transferencias monetarias; lo consideran un me-
canismo emancipador que contribuye al ejercicio pleno de la libertad
(Casassas, 2020; Gargarella, 2004; González, 2022; Gutiérrez, 2021;

evaluación de factibilidad de la RBU no debería estar sujeta, estricta-
mente, a los criterios que comúnmente se utilizan en los programas
públicos, sino más bien a aquellos que son propios de los proyectos po-
líticos, como propone Ovejero (2004). De acuerdo con dicho autor, cual-
quiera que sea el proyecto político, su factibilidad dependerá de que
sea plausible en términos normativos, teórico-materiales, prácticos y
reproductivos.

Ya sea que se trate de un proyecto político, una política pública, un
programa público, cualquier acción o inacción premeditada que busque
incidir en el comportamiento de los seres humanos, lo primero que de-
bemos hacer, antes de determinar su factibilidad, es conocer su natura-
leza; es decir: resolver qué es y cómo funciona. Así que comenzaremos
por definir conceptual y funcionalmente a la RBU.

RBU como
un pago regular realizado en efectivo o por transferencia electrónica
que se otorga de forma individual –sin ninguna restricción y sin impor-
tar que se cuente con empleo o no– a todo miembro que pertenezca a
una comunidad política. Otra definición de la RBU es la siguiente:
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miembro de pleno derecho o residente de la sociedad incluso si no quiere

trabajar de forma remunerada, sin tomar en consideración si es rico o pobre

o, dicho de otra forma, independientemente de cuáles puedan ser las otras

posibles fuentes de renta, y sin importar con quién conviva (Cassasas en

Arcarons et al

Aunque hay múltiples concepciones de la RBU, los diversos matices
entre ellas son mínimos; en su mayoría tienden a mostrar las caracterís-
ticas mencionadas (Alabao et al., 2020; Arcarons, 2021; Gutiérrez, 2021;
Arcarons et al
su gestión siempre debe estar respaldada institucionalmente por el Es-
tado, y su funcionamiento a cargo de alguna agencia gubernamental.

De manera general, las características puntuales de la RBU son: i)
transferencia monetaria, ii) universalidad, iii) incondicionalidad y iv)
asignación individual. La RBU, en su definición y características, se dis-
tingue notablemente de los programas focalizados, los cuales, según
Fábrega (2014), tienen la particularidad de ejercer un direccionamiento
altamente específico del gasto, con el fin de optimizar mejor los recursos
disponibles.

énfasis es que la implementación de la RBU no puede darse en detrimen-
to de otros programas sociales o bienes y servicios que ya proporciona
el Estado. Ésta es una condición obligatoria de la RBU; de no cumplirse
se estaría atentando en contra del ejercicio de algunos derechos civiles,
políticos y sociales. Además, en la actualidad muchos programas socia-
les y partidas presupuestales destinadas a ciertos rubros se encuentran
amparadas constitucionalmente, lo que garantiza su permanencia.

Es importante mencionar que, a diferencia de los programas focali-
zados –definidos como transferencias orientadas hacia grupos con ca-
racterísticas específicas en determinado tiempo y territorio (Hernández
et al RBU plantea un problema conceptual relativo a la direc-
ción y los efectos; los recursos no se centran en un aspecto específico de
la persona receptora, porque le da a ella la posibilidad de elegir sobre el
ejercicio en el que se aplicará la transferencia, de acuerdo con sus pre-
ferencias y su concepción de bienestar. Este hecho ha puesto en duda
si la propia definición de RBU cumple estrictamente con un propósito,
ya que los programas focalizados sí lo hacen, pues parten de que existe
cierto segmento de la población que no tiene acceso a recursos econó-
micos para satisfacer determinada necesidad, la cual está localizada en
cierto ámbito, como el educativo, alimenticio o algún otro, lo que induce
a una mejor medición de los efectos esperados. En cambio, la RBU, al ser
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universal e incondicional, tiene una amplia gama de efectos esperados.
Probablemente ésta sea una deficiencia que deriva de su propia defini-
ción, aspecto que se quiere dejar planteado, pero que no se desarrollará,
pues no es parte de los objetivos perseguidos por el presente capítulo.

Condiciones necesarias para la implementación
de la RBU en México

Para tener una propuesta de diseño consistente de RBU, es necesario
cumplir con ciertas condiciones; como se ha indicado, va más allá de
constituirse como un programa social. Dentro de estas condiciones se
encuentran un marco legal y una economía que cumpla con una estruc-
tura específica.

En México, los programas sociales sí cuentan con un fundamento le-
gal: están sustentados en la Ley General de Desarrollo Social y ajusta-
dos a los planes nacionales de desarrollo vigentes, además los afirman
las respectivas normas que derivan de diferentes fundamentos legales a
nivel local y nacional; y algunos más se han incorporado recientemente
al Artículo 4 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica-

al estar justificada como un derecho para la ciudadanía, requiere de
un contexto que asegure su implementación; esto implica construir un
marco legal que respalde su funcionamiento y continuidad.

legal que sostenga la implementación de la RBU, aunque sí se ha in-
tentado. Un primer precedente ocurrió en julio del año 2000, en la LX
Legislatura de la Honorable Cámara de Diputados, cuando el grupo
parlamentario del Partido de la Revolución Democrática presentó una
iniciativa para crear la Ley que Establece el Derecho al Ingreso Ciu-

transitorios; sin embargo, la Comisión de Desarrollo Social desechó la
iniciativa por ser inconstitucional, con el argumento de que la Constitu-
ción Política de los Estados Unidos Mexicanos no posee ningún artículo
que tenga la capacidad de imputarle al Estado mexicano la obligación
de otorgar un ingreso universal a todos los ciudadanos. Otro precedente

se presentaron diversas iniciativas de reformas a la Constitución Políti-
ca de los Estados Unidos Mexicanos, en específico sobre los artículos 4º,

-
mo, se presentaron otras disposiciones para reformar la Ley General de
Desarrollo Social y la del Impuesto sobre la Renta, a fin de crear la RBU
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y ampliar la recaudación fiscal para su financiamiento. Las iniciativas
de reforma mencionadas fueron presentadas por los grupos parlamen-
tarios de Movimiento de Regeneración Nacional, Movimiento Ciudada-
no y, nuevamente, el Partido de la Revolución Democrática.

Si bien hoy en día en México no existe un marco legal para susten-
tar la RBU, sí hay precedentes legislativos que demuestran que se han
hecho intentos por parte de diversos grupos parlamentarios. Por lo tan-
to, podemos decir que las condiciones legales para la implementación
de la RBU en el país son inexistentes; y mientras no estén presenten o
construidas de forma idónea, de tal suerte que sean incorporadas insti-
tucionalmente a las obligaciones del Estado mexicano, resulta práctica-
mente imposible pensar en un programa de transferencias universales
e incondicionales.

-
quier acción derivada de una política social, sólo puede ser eficiente y
producir efectos positivos si es compatible con la estructura económica
y el tipo de crecimiento económico al que se aspira. Este razonamiento
es desarrollado por el autor citado partiendo de que el crecimiento eco-
nómico puede ser favorable para los salarios o las ganancias.

Siguiendo a Lavoie y Stockhammer, actualmente las economías se
enfrentan a la decisión de elegir entre el crecimiento impulsado por
las ganancias o por el salario. Las economías que se inclinan por el
primer tipo de crecimiento generan políticas favorables a las ganan-
cias. En cambio, aquellas que optan por el segundo tipo de crecimiento,
crean políticas dirigidas hacia el fortalecimiento del trabajo, en térmi-
nos institucionales; por ejemplo, las regulaciones del mercado laboral.
La división y análisis entre crecimiento pro salarios o pro ganancias se
desarrollan con mayor precisión en los modelos Bhaduri/Marglin (Hein,
2016).

En cuanto al crecimiento impulsado por la ganancia, éste tiene sus
bases en el modelo neoclásico de Solow, en donde el incremento está de-
terminado, fundamentalmente, por las dotaciones de bienes de capital.
Por ello, un crecimiento favorable a las ganancias debe crear políticas
distributivas que favorezcan el aumento del factor capital. Mientras que
un crecimiento económico pro salarios tiene sus bases en el concepto key-
nesiano de la demanda efectiva, en donde el análisis central está en las
expectativas de producción y el consumo. El crecimiento que favorezca al
trabajo deberá genera políticas distributivas que fortalezcan el mercado
laboral. En la tabla 4 se muestra la relación de las políticas distributivas
según el tipo de crecimiento al que esté orientada la economía.

Es claro que si la economía se decanta por un crecimiento favorable
a los salarios, las políticas distributivas, y también las redistributivas,
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deberán centrar sus esfuerzos en mejorar las condiciones del mercado
de trabajo para fortalecer los salarios. Si bien esto podría generar una
crítica que se oponga a este tipo de políticas, con base en la estabili-

respecto a los precios. Dicho autor sostiene que debido a la naturaleza
monetaria de la economía, los precios son sólo la forma en que los pro-
ductores se apropian del excedente; esto quiere decir que un aumento
en ellos significa un alcance mayor de ganancias y, en consecuencia,
más excedente apropiado, porque la distribución funcional del ingreso
está dada a partir de las retribuciones que reciben los factores de pro-
ducción, y en el caso del capital se fija a partir de las expectativas de
precios o del volumen del excedente que se desea obtener.

Un programa como la RBU sólo sería factible en un contexto econó-
mico nacional con crecimiento favorable a los salarios, ya que es una
fuente de ingreso que complementa a la remuneración del trabajo, y
esto puede tener incidencia sobre la demanda efectiva. Otro aspecto es
que la desigualdad por ingreso se origina en el proceso de distribución
funcional del ingreso, específicamente por la diferencia que hay entre
las remuneraciones que reciben los factores, la cual no está dada en tér-
minos de su producción marginal sino por aspectos institucionales como
el poder de negociación. Si bien la distribución funcional del ingreso
depende de diversos factores, como el cambio técnico, los cambios en la
estructura productiva, la política económica o el entorno institucional,
ésta se encuentra estrictamente condicionada por la remuneración a los
factores productivos, de tal suerte que, si la política social desea modi-
ficarla, habrá que hacerlo en sintonía con el régimen económico; de lo
contrario, se pueden producir efectos económicos negativos o adversos.

Para determinar si México está inserto en una economía favorable a
los salarios o las ganancias, es indispensable analizar el PIB por medio
del método del gasto. Este análisis no indicará la relevancia de las retri-
buciones a los factores productivos en el producto del país. Observemos
la gráfica 4.

La gráfica anterior muestra que, por este método de cálculo del PIB,
el gasto en consumo final es superior a otros rubros. Esto nos lleva a
formular la hipótesis de que el crecimiento del PIB está efectivamente
conducido por los salarios, que éstos son el elemento con mayor peso en
la composición del ingreso nacional por hogares.

A partir de la información expuesta, se puede concluir que en el
aspecto económico la RBU sí podría ser factible; sería compatible con el
régimen de crecimiento nacional, el cual está tirado esencialmente por
los ingresos de los salarios, los cuales requieren ser complementados
con transferencias, como se describió en el primer apartado.
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TABLA 4
Políticas distributivas en favor del trabajo y del capital

-

Eliminar el salario

Debilitar la negociación

Imponer moderación
salarial

Aumentar los salarios

Fortalecer la negocia-

Resultados

Aumento de la disper-

Aumento del salario

Disminución de la dis-

Implicaciones morales de la RBU

Un aspecto importante del que suele hablarse cuando se suscita el de-
bate sobre una RBU, son los dilemas morales y valorativos que ella pue-
de acarrear. Una parte de la sociedad puede evaluar la RBU como un
acto que va en contra de valores como la honestidad, la responsabilidad
y la equidad. El hecho de otorgar una transferencia monetaria incon-
dicional a todo ciudadano pareciera ser un desincentivo para el trabajo
y un atentado a la libertad económica de los individuos. Tal estigma
impuesto a la RBU deriva de una concepción limitada de la libertad.
Quienes están a favor de la RBU sostienen que no puede haber verdade-
ra libertad sin condiciones materiales que aseguren la supervivencia.
Esta concepción de la libertad proviene del republicanismo.

Partiendo de la revisión histórica sobre la libertad republicana hecha
por Domènech (2004), es posible identificar que esta noción surgió en
las antiguas civilizaciones mediterráneas, en específico Grecia y Roma,
y se construyó con base en las condiciones materiales de supervivencia.
El punto de partida fue la distinción entre pobres y ricos, en términos
de la posesión de propiedad. Se consideraba ricos a todos aquellos que
tenían propiedad; en contraste, los que carecían de ella eran pobres.
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Grosso modo, la idea de libertad en el republicanismo aparece como
una consecuencia de la propiedad, ya que era una condición necesaria
para su ejercicio. Sin propiedad, satisfacer las condiciones materiales
de supervivencia resultaba una labor que requería empeñar una parte
o la totalidad de la libertad y, en consecuencia, aceptar ser dominado.
El punto medular de la libertad republicana es que, bajo la dominación,
los sujetos ceden su voluntad y están expuestos al arbitrio de quien los
domina.

Sin embargo, la relación entre libertad y propiedad fue perdiendo
su vigencia a través del tiempo, debido a que las condiciones sociales,
políticas y económicas se hicieron más complejas en el devenir histórico
de la humanidad. Esto llevó al republicanismo a reformular la idea de
libertad considerada en su estrecho vínculo con la propiedad. El neorre-
publicanismo fue el que se encargó de llevar a cabo esta labor, pero sin
distanciarse del punto de partida original, es decir, de las condiciones
materiales de supervivencia.

En las diversas obras de los teóricos neorrepublicanos encontramos
que la libertad, como no dominación, significa ausencia de interferencia

-
viduos o instituciones. Esto quiere decir que cada persona, indepen-
dientemente de su condición social, política y económica, goza de plena
capacidad para disfrutar de un abanico de opciones relevantes para ella
(Diab, 2020), sin que arbitrariamente sea impedida.

La diferencia entre interferencia y dominación radica en que la pri-
mera es un impedimento producto de la voluntad de un individuo o ins-
titución, y existe la posibilidad de anularla o salir de ella mediante el
uso de las leyes. En tanto que la segunda es un acto de poder arbitrario,
el cual se basa en el sometimiento de la voluntad personal a un amo o
dominador, quien goza de la facultad de interferir según la plazca en
las decisiones y actos de quien se ha sometido. Salir de un estado de
dominación requiere crear condiciones sociales, políticas y económicas
que así lo permitan; de lo contrario será imposible acabar con la inter-
ferencia arbitraria. No basta con la vigencia y la aplicación de las leyes
que regulan el comportamiento.

El neorrepublicanismo enmarca a la libertad, ante todo, como un
ideal comunitario y solidario, porque todas las personas valoran por
igual la ausencia de interferencias arbitrarias. Al decir de Diab (2020),
este ideal se caracteriza por ser un bien social y común a la vez. Es un
bien social porque su existencia depende de interacciones sociales que
se desarrollan a partir de prácticas y creencias premeditadas; y es un
bien común porque a medida que dichas interferencias se incrementen
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o disminuyan para un miembro de la sociedad, afectan a todos en el
mismo grado.

puesta en marcha bajo determinadas condiciones; y una de ellas, la pri-
mordial, es poseer un determinado nivel de suficiencia material para la
supervivencia. Esto conlleva a que las necesidades básicas de cualquier
ciudadano –las cuales son ad hoc a los diversos contextos históricos,
sociales y culturales– se encuentren satisfechas; por ello, los satisfacto-
res de las necesidades básicas son heterogéneos e imposibles de gene-
ralizar. Sin un nivel mínimo de condiciones materiales asegurado, los
ciudadanos harán cualquier cosa para obtenerlo, y esto implica poner
su voluntad bajo el yugo de la dominación.

Para obtener un nivel mínimo de condiciones materiales, es nece-
sario un ingreso monetario que sea capaz de realizarlo. La forma más
común de obtenerlo es por medio del salario, que es la remuneración al
trabajo; pero, como hemos visto, éste puede ser insuficiente e incluso
no estar disponible cuando existen altas tasas de desempleo. Cuando
el salario crea ingresos de reproducción, permite obtener un nivel de
condiciones materiales suficientes para mantener en curso el sistema
productivo. Sin embargo, esto supone la absorción plena de la oferta de
trabajo, y una homogeneización de las condiciones de reproducción de
los trabajadores. Y sabemos que el desempleo es un fenómeno persis-
tente en muchos países, y hemos eliminado la idea de homogeneizar los
satisfactores de las condiciones mínimas de reproducción. Aunado a lo
anterior, los datos muestran que en México la composición del ingreso
no sólo está dada por el salario sino también por las transferencias.
Por esas razones, la RBU es una alternativa para proporcionar el nivel
mínimo de condiciones materiales y, en consecuencia, para impulsar la
libertad republicana.

Conclusiones

En este capítulo se han analizado las condiciones para la implementa-
ción de un programa de RBU en México. Considerando la situación eco-

concordancia con los datos oficiales del Coneval, se ha reducido ligera-
mente la pobreza si consideramos solamente los ingresos. Esto a pesar
de la complicada situación que enfrentaron la mayoría de las personas
en los años recientes por la pandemia de Covid-19, que se tradujo en
pérdida de empleos, recorte de la jornada laboral y reducción de ingre-
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otra parte, si se examina la pobreza laboral, definida como la situación
en que se encuentran las personas cuyo ingreso por trabajo no es sufi-
ciente para cubrir el costo de la canasta básica, se observa que dicha po-

La ligera reducción en la pobreza que se ha observado en los últi-
mos cinco años, responde fundamentalmente a políticas de combate a
la diferencia de ingresos, un elemento que sin duda puede considerarse
indicador de la necesidad de instrumentar la RBU; concretamente, dos

y la formalización de los apoyos proporcionados a través de programas
sociales, particularmente los contenidos en el Artículo 4 de la Constitu-
ción Política de los Estados Unidos Mexicanos: pensión no contributi-
va para personas adultas mayores, personas con discapacidad, y becas
para estudiantes.

Debe señalarse que un primer avance en la instrumentación de la
RBU es, sin duda, el reconocimiento de los derechos de todas las perso-
nas; y uno de los esenciales es el derecho a la vida digna, lo que implica
la satisfacción de las necesidades básicas y el pleno disfrute y ejercicio
de los derechos. La formalización de estos derechos en nuestra legisla-
ción contribuye al avance hacia el ejercicio efectivo de los derechos y al
cambio sustancial en las políticas públicas, que dejan de estar orienta-
das por el enfoque asistencialista y de resolución de problemas hacia el
enfoque de garantizar derechos.

Las distintas percepciones acerca de la valoración de la RBU, positi-
va o mitigativa, tendrá mayor validez cuando se tome como centro del
debate el grado de libertad que estamos dispuestos a ejercer como socie-
dad, teniendo en cuenta que las condiciones materiales de sobreviven-
cia son un elemento de vital importancia para que aquélla se desarrolle
con plenitud. Entre mayores sean las condiciones materiales insatisfe-
chas, más los individuos se verán orillados a ceder su voluntad, no sólo
a individuos sino también a instituciones como el mercado, hecho que
puede producir atropellos a su dignidad humana.
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COLAS PESADAS

EN LA ESTIMACIÓN DEL VALUE AT RISK.

EVIDENCIAS SOBRE EL RIESGO DE MERCADO

EN EL SISTEMA FINANCIERO MEXICANO

Raymundo Vite Cristóbal
José de Jesús Gutiérrez Ramírez

Introducción

En su libro Value at Risk, publicado en 2001, Philippe Jorion define
el riesgo como la “incertidumbre a la hora de obtener resultados” (Jo-

ante una situación incierta” (2004: 22). Aplicando esta idea al mercado
financiero: “El riesgo financiero es aquel que se produce ante un movi-
miento adverso en el precio o el valor de una materia prima, una mone-

Ahora bien, si nos centramos en las pérdidas financieras, tendría-
mos una definición más actual de riesgo financiero y más aproxima
al de “value at risk” (VaR) (Romero, 2006): “Es aquel que proviene de
posibles pérdidas en los mercados financieros debido a variaciones de
los factores de riesgo, por ejemplo, variaciones en los tipos de cambio,
cambios en las tasas de interés, entre otros”.

El método más popular para la medición del riesgo de mercado fi-
VaR es

un método estadístico que representa la pérdida máxima a que puede
estar expuesta una cartera en un nivel de confianza y periodo de tenen-
cia específicos. Después de su creación, se habla del VaR estándar y la
Simulación VaR Monte-Carlo, a las que se identifica como el enfoque
paramétrico. Más tarde vendrían los métodos de simulación histórica
y las simulaciones del tipo VaR

reconoce como parte del enfoque no paramétrico. Sin lugar a dudas,
los fundamentos estadísticos de estas metodologías son, por un lado, la
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distribución normal gaussiana, y por el otro lado, la teoría de valores
extremos, respectivamente.

La teoría de gestión del riesgo en sus enfoques dominantes de VaR

normal y Simulación VaR Monte-Carlo, asume que los rendimientos de
los activos se distribuyen como una normal gaussiana. El problema de
estos enfoques es que no logran captar las más grandes pérdidas en
el comportamiento de los mercados financieros. Tal como lo han esta-
blecido Aktas y Sjostrand (2011), en los casos en que hay desviaciones
significativas de la distribución normal, el modelo podría ser inexacto,
lo que provocaría un error de cálculo en la magnitud del riesgo. En este
estudio, para obtener mayor precisión en las estimaciones del VaR se
combina el enfoque histórico con la modelación de la distribución de las
pérdidas máximas.

Más recientemente, en los Acuerdos de Basilea III de 2010, se pro-
puso el nuevo marco de adecuación de capital como respuesta a la crisis

II, para mejorar la solvencia de los bancos y permitir que hagan frente
a sus pérdidas sin afectar el resto de la economía. En cuanto al riesgo
de mercado, recomienda a los bancos el uso del VaR estresado para si-
mular los escenarios de alta volatilidad cuando los factores de riesgo se
encuentren en fases de alta variabilidad.

En este contexto, el objetivo del presente trabajo es realizar una apor-
tación dirigida a la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV),
en su calidad de entidad reguladora en el sistema financiero mexicano.
La tesis principal radica en que el riesgo de mercado bancario no ne-
cesariamente se distribuye normalmente; en consecuencia, se sugiere
utilizar una metodología más precisa, con la finalidad de mejorar la
calidad de las estimaciones de dicho riesgo. Para ello, se muestra como
ejemplo el cálculo del VaR del mercado accionario del GFBANORTE (Gru-
po Financiero Banorte) de los años 2019-2022. Utilizando datos diarios
al cierre del índice de precios y cotizaciones, tomados de investing.com,
se procede a la estimación del VaR a través de cuatro pasos: 1) se prueba
si la serie rendimientos logarítmicos se comporta normalmente; 2) si la
serie no es normal, se modela la distribución que mejor se ajuste a las
pérdidas máximas; 3) se estima el VaR 4) se
realizan las pruebas de prospectiva de Kupiec para situar el mejor mo-
delo estadístico de VaR. Se ha elegido GFBANORTE porque es uno de los
grupos financieros con mayor consolidación; actualmente es el tercer
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más grande después de BBVA (Banco Bilbao Vizcaya Argentaria). Un
motivo adicional es que es un corporativo de capital mexicano.

El resto del documento está conformado por las siguientes secciones.
La sección dos presenta la metodología utilizada en la estimación del
VaR. En la sección tres se muestra el desarrollo del tema incorporando
la información teórica y empírica pertinente asociada a los modelos de
VaR utilizados en el estudio. En la sección cuatro se muestran los resul-
tados alcanzados: primero, se muestran las funciones de distribución
que mejor se ajustan a los datos y, por ende, se presentan las estimacio-
nes de VaR asociadas con dichas distribuciones; segundo, se presentan
los mejores modelos de VaR de pronóstico, aquellos que pasan el test
backtesting; y tercero, a raíz de la metodología y los resultados, se re-
flexiona sobre las implicaciones de política. Por último, se presentan las
conclusiones y reflexiones del trabajo.

Metodología para la estimación del VaR de GFBanorte

En esta sección se rescata el método de bondad de ajuste (también lla-
mado método clásico de Pearson), utilizado para modelar las colas de
las pérdidas máximas de una inversión o instrumento financiero. Di-
cha metodología es la base para modelar las pérdidas extremas y así
encontrar valores de VaR más precisos aplicados a los datos al cierre
diarios del IPC del GFBanorte de los años 2019-2022, y los subperiodos
2019-2020, y 2021-2022.

El método de estimación del VaR consta de cuatro pasos:

1. El primer paso consiste en mostrar que las series de rendimien-
tos no necesariamente se distribuyen de manera normal.

Para probar la normalidad de nuestras series de tiempo se utilizan
el test Shapiro-Wilk y el test Jarque-Bera, considerados como las prue-
bas más potentes para detectar normalidad.

El test Shapiro-Wilk es una de las pruebas más populares para el
diagnóstico de normalidad de una muestra, debido a sus buenas pro-
piedades de ajuste. El estadístico de prueba Shapiro-Wilk tiene la si-
guiente forma:
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prueba W vs el valor crítico; si el estadístico de prueba W es mayor que
el valor crítico, se rechaza la hipótesis de normalidad, y viceversa (Ra-
nis Das y Rahmatullah, 2016).

En cambio, el test Jarque y Bera plantea que existen distribuciones
que pueden coincidir con la distribución normal, en media y varianza; o
sea: su primer momento centrado en cero y su segundo alrededor de la
media, son los mismos; pero que no necesariamente el tercero y cuarto
momentos centrados en la media son iguales. Ésa es la razón que los
conduce a plantear la prueba de normalidad basada en el sesgo, s, y la
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0
: Errores normales vs

1
: Errores no normales

o equivalentemente,

0
:

1
:

En donde el estadístico de prueba bajo
0

es,

24

)3(

6

2CCCS
TJB

(2)

CS es el coeficiente de sesgo y el CC coeficiente de curtosis (Quin-
tana y Mendoza, 2016). Observe que si el estadístico de prueba JB es
cercano a cero hay evidencia a favor de que los errores se distribuyen
de manera normal; en caso contrario, cuando JB está alejado de cero, se
rechaza la hipótesis nula.

A partir de dichas hipótesis de contraste, se realizan las pruebas de
normalidad de las series diarias del IPC de GFBANORTE tanto anuales de
2019-2022 como de los subperiodos 2019-2020 y 2021-2022.

2. El segundo paso, búsqueda de la mejor función de distribución
que se ajuste a los datos.
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En caso de que las series de rendimientos rechacen el test de norma-
lidad, se procedería a encontrar alguna otra función de distribución que
se ajuste a los datos; para ello se utiliza el método de bondad de ajuste.

Este método aplica el test de la distribución de Pearson, la Ji-cua-
drada. Consiste en comparar las frecuencias observadas en un expe-
rimento, con sus respectivas frecuencias observadas, obtenidas con
la distribución teórica que explica el fenómeno estudiado (Azzimonti,

Para nuestras muestras, este paso no es sencillo, debido a que impli-
ca realizar pruebas de una diversidad de funciones de distribución que
pueden ajustarse a los datos. Esto implica no sólo encontrar la función
de distribución estadísticamente adecuada, sino también los valores de
los parámetros estadísticamente justificados. Más adelante se desarro-
lla el proceso de obtención de la distribución que más se ajusta a un
conjunto de datos. Al respecto, algunas de las funciones de distribución
más utilizadas en la literatura teórica y empírica, son las siguientes:
la familia de funciones Gumbel-Frechet-Weibull, o bien las funciones
t-Student, gamma, y funciones Levy y Pareto generalizada. Más ade-
lante se retoman las funciones de distribución en nuestro estudio, a
saber, t-Student y gamma, respectivamente.

3. El tercer paso, la estimación del modelo de VaR.

Una vez seleccionado el mejor modelo de ajuste, se procede a la es-
timación del VaR. Sólo entonces se puede hablar de un modelo de VaR.
Dependiendo de las distribuciones que más se ajusten, tendremos di-
versos modelos de VaR, así podríamos tener, por ejemplo, VaR normal,
VaR t-Student y VaR gamma o VaR

Recordar que la estimación del VaR procede considerando un nivel de
confianza, la muestra y el periodo de pronóstico. Basilea I recomienda

año. En nuestras muestras se procede calcular el VaR

confianza.

4. Test backtesting

Una vez estimado el VaR, el siguiente paso es validarlo retrospectiva-
mente utilizando el conocido test backtesting. Existen diversos métodos
para la realización del backtesting, todos ellos tienen como mecanismo
central la comparación del VaR estimado con las pérdidas observadas
para un periodo determinado. El fundamento de tales pruebas es la
tasa de frecuencia con que los rendimientos superan el VaR estimado en
una frecuencia diaria. Cuando los rendimientos observados superan el
VaR estimado, se utiliza el término “excepciones” o “violaciones”, dado
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-
nera se contabilizan las excepciones o errores detectados, se determina
la eficiencia del modelo, y se concluye si el modelo es aceptable o no
(Vaniya y Gor, 2022). Cuando estadísticamente hay más excepciones
observadas, se puede concluir que el modelo podría no ser adecuado
para estimar el riesgo (Nieppola, 2009).

Una de las pruebas más básicas para validar estadísticamente un
modelo VaR, es el test de Kupiec. El planteamiento propuesto por Paul

test POF (debido a las iniciales Point
of Failure), una vez calculado el VaR -
terminar si la proporción de excepciones observadas (también llamadas
fallas) de un modelo de VaR es consistente con la proporción de excepcio-
nes esperadas. La prueba consiste en realizar el conteo de las pérdidas
y/o ganancias que exceden el VaR durante un periodo determinado, de
forma que pueda concluirse si estadísticamente la proporción de fallas
observadas es igual o no a las proporciones esperadas, lo que determina
la calidad del modelo evaluado (Nippola, 2009).

Nippola (2009) sostiene que, bajo la hipótesis nula de que el modelo
es correcto, el test POF tiene una distribución asintótica de ji-cuadrada
con un grado de libertad:

• Si el valor del estadístico Kupiec excede el valor crítico de la distri-
bución Ji-cuadrada, la hipótesis nula será rechazada y el modelo se
considerará inexacto.

• Si el valor del estadístico Kupiec es menor al valor crítico de la dis-
tribución Ji-cuadrada, la hipótesis nula será aceptada y el modelo
será considerado exacto.

En la prueba Kupiec:

• Si el número de excepciones observadas es menor que el valor ex-
ceptuado, eso significa que en el modelo actual está sobreestimando
el VaR.

• Si el número de excepciones observadas es mayor que el valor excep-
tuado, eso significa que el modelo actual está subestimando el VaR.

POF se ve obstaculizada de-
bido a que sólo considera la frecuencia de las pérdidas y no el momento
en que ocurren. Como resultado, puede fallar al rechazar un modelo
que produce excepciones agrupadas.1

1 De ahí que se sugieran otras pruebas más exigentes, por ejemplo, el test TUF (las
iniciales de Time Until the First Failure) de Kupiec o el test de Haas-Kupiec. En este
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Desarrollo

En este espacio se inspecciona grosso modo el estado de la discusión
metodológica y empírica en cuanto a los métodos de estimación del
VaR. En ambos casos, se distinguen dos grandes metodologías; por un
lado está el enfoque paramétrico, cuya característica central es asu-
mir que la distribución de las pérdidas se comporta como una normal
gaussiana; por el otro, está el enfoque de modelación de las pérdidas
utilizando funciones de distribución de colas gordas (en donde se utili-
zan funciones como la t-Student, la distribución gamma, las funciones
Gumbel-Frechet-Weibull, y las funciones Levy y Pareto generalizada).
En nuestras estimaciones se adopta el segundo enfoque, modelando las
colas de pérdidas máximas, en donde el objetivo es encontrar la mejor
distribución que se ajuste a los datos.

Veamos la esencia del método de bondad de ajuste. Primero comen-
zamos con el método de VaR estándar y sus limitaciones; después se
exploran más a fondo el método de bondad de ajuste y sus implicaciones
sobre la precisión del VaR, y por último se muestra el estado de la discu-
sión empírica sobre estas últimas metodologías.

Estado de la discusión metodológica sobre el VaR

El VaR, también llamado metodología RiskMetrics, fue desarrollado por
el Banco J. P. Morgan en 1994, con el fin de mejorar el control de los
riesgos financieros. Posteriormente, tuvo gran impacto debido a que
el Comité para la Supervisión Bancaria de Basilea anunció su adop-

entonces su uso se ha expandido hasta convertirse en la metodología
dominante en la teoría moderna de gestión del riesgo; no obstante, las
críticas a dicha metodología también fueron al alza. Pero ¿en qué con-
siste el VaR? Veamos.

Definición de VaR normal
Partamos de la siguiente definición de VaR:

El Valor en Riesgo se define como la máxima pérdida probable de un porta-

folio o instrumento financiero en un horizonte temporal determinado, para

un nivel de confianza dado, bajo circunstancias normales de los mercados y

estudio nos guiamos por el test POF de Kupiec.
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como consecuencia de movimientos adversos de los precios (Serrano y Mata,

La connotación de condiciones normales es una petición de princi-
pio de que los mercados financieros funcionan eficientemente en don-
de las pérdidas y ganancias de cualquier inversión se distribuyen nor-
malmente; ello describe movimientos abruptos y frecuentes, pero no de
gran magnitud. He aquí que la insatisfacción no permite capturar las
pérdidas extremas máximas.

Representación de la distribución normal de los rendimientos

En la gráfica 1 se presenta el percentil que sitúa la pérdida máxima
de rendimientos de un conjunto de activos o instrumentos financieros,
dado un horizonte temporal y un nivel de confianza. Z denota el valor
de la distribución de los rendimientos dado un nivel de confianza.

Carol Alexander (2009) señala las siguientes características del VaR

que hacen de esta herramienta de medición de riesgos financieros algo
atractivo: 1) mide el riesgo de los factores además de la sensibilidad de
éstos; 2) se puede utilizar para comparar entre diferentes mercados y
exposiciones al riesgo; 3) es una herramienta de medición de riesgos
que se aplica a todas las actividades y a todos los tipos de riesgos; 4)
puede medirse en una transacción independiente/individual y/o para
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una empresa; 5) toma en cuenta la correlación o dependencia entre los
activos o carteras.

Estimación del VaR normal

Definido el VaR como la máxima pérdida posible de un portafolio de
inversión o instrumento financiero para un horizonte de tiempo t y un
nivel de significancia p, el VaR normal se formaliza de la siguiente ma-
nera: 2

ntSpRVaR normal RR /)1(* 1

Donde:

R es el rendimiento del activo o instrumento financiero,

)1(1 p es el p-cuantil de la distribución de rentabilidades (es la
inversa de la función de distribución acumulativa normal con media y
desviación estándar definidas),

R es la desviación estándar del rendimiento del portafolio o instru-
mento financiero,

S denota el monto total de la inversión, y

nt / describe la variabilidad de la inversión a través de la raíz del
horizonte de tiempo en que se desea calcular el VaR dividido entre la
muestra n.

Evidentemente, si el instrumento es el rendimiento de mercado y
dado que interesa el riesgo del mercado accionario, es válido suponer
que S=1 VaR se reduce a la ecuación.

RR pRnormalVaR )1(* 1

(4)
Dicha ecuación es identificada como el modelo de VaR lineal normal

de una cartera, el cual surge cuando hacemos el supuesto de norma-
lidad sobre la distribución de probabilidad de las pérdidas máximas.
Éste es el enfoque paramétrico dominante para el cálculo del VaR.

VaR son:

2 Para la deducción de esta fórmula, puede consultar a Novales (2016).
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i) Para iniciar el cálculo del VaR para el mercado de valores, se toma
la serie de precios históricos y los volúmenes de cotizaciones diarias del
periodo seleccionado.

ii) Se obtienen los valores de las acciones intercambiadas del merca-
do bursátil mexicano.

iii) Se calculan los rendimientos logarítmicos o continuos diarios de
los valores de las acciones intercambiadas utilizando la ecuación:

t/ t-1)
Donde Rt es el rendimiento logarítmico, pt es el valor en el momento

t y pt-1 es el valor en el momento t-1.
iv) Se calcula el VaR considerando un nivel de confianza y un periodo

acordes con la fórmula 3). Recordar que Basilea I sugiere un nivel de
-

dida esperada debe ser de 10 días, y el periodo de observación para los
datos históricos debe ser como mínimo de un año.

Dada su sencillez en el procedimiento de cálculo, después de Basilea
I -
tión del riesgo financiero, pese a sus limitaciones.

Limitaciones del enfoque VaR normal

Como método de estimación del riesgo financiero, Romero (2006) sitúa
las siguientes limitaciones del VaR normal:

i) El supuesto de normalidad y homocedasticidad en los mercados. La
suposición de normalidad es inadecuada para la medición de riesgo
en las colas de la distribución. En un mercado heterocedástico, la
varianza no es un múltiplo del horizonte temporal, por ejemplo, la
varianza semanal no tiene relación con la varianza diaria.

ii) Riesgo de liquidez. El VaR no tiene en cuenta que el riesgo de liquidez
puede ser el mayor riesgo en algunos mercados. En algunos instru-
mentos que son nuevos o ilíquidos, y que no están muy anidados
en el mercado, los costes de liquidez son casi indistinguibles de los
riesgos de mercado, por lo que la venta de un paquete grande de

La principal razón por la cual se utilizan los rendimientos continuos en vez de rendi -
mientos simples, es que “la rentabilidad logarítmica puede ser menor a -1, ya que puede

-
mientos logarítmicos para calcular probabilidades basadas en la distribución normal”
(Estrategias de Trading
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estos activos, sobre todo si es una venta forzada, podría alterar fuer-
temente los precios de mercado de éstos.

iii) Cambio de parámetros en momentos de tensión. Tanto la diversi-
ficación como la correlación entre activos falla en los momentos de
tensión. La evidencia empírica muestra que, en épocas de crisis, las
correlaciones desaparecen y la diversificación se ve afectada por este
hecho.

iv) Problema sobre el cálculo de la volatilidad. La volatilidad no es ob-
servable, por lo que siempre se hace necesario estimarla. Para esta
estimación no existe un acuerdo sobre qué método es mejor, e inclu-
so si es mejor o no utilizar estimaciones implícitas.

v) Instrumentos no lineales. Los derivados presentan una no linealidad
que dificulta el cálculo del VaR. No existe ningún tipo de convención
que establezca la forma en la cual se debe calcular el VaR en carteras
con estas posiciones.

Además, añade Romero (2006), el VaR también tiene las siguientes
desventajas: i) sobreestima el VaR para niveles bajos de confianza, y lo
subestima para niveles altos de confianza; ii) la hipótesis de linealidad
condiciona este método a ser aplicable a carteras lineales, en un mundo
donde los activos no lineales toman cada día más fuerza; iii) Por últi-
mo, incluso ampliando la aproximación del valor de la cartera a una
cuadrática, no se logra una buena precisión en la estimación del VaR de
carteras no lineales. Hay que tener en cuenta que la aplicación compli-
ca el cálculo del VaR, disminuyendo de esa forma una de las ventajas
más claras que tiene el método.

Ante tales inconvenientes, Nieppola (2009) recomienda que las es-
timaciones del VaR siempre estén acompañadas de otras técnicas de
gestión de riesgos, como las pruebas de estrés, sensibilidad y análisis
de escenarios para obtener una visión más amplia de los riesgos cir-
cundantes. Al respecto, Basilea III insiste desde 2010 en las pruebas de
estrés en fases de alta volatilidad; el problema es que lo toma sólo como
una desviación del equilibrio del mercado financiero.

A pesar de estas recomendaciones, desde nuestro punto de vista el
asunto central en la gestión del riesgo es su medición; se necesitan me-
didas más certeras y precisas. Una vía para alcanzar dichas medidas
es modelizando las pérdidas máximas a través de la teoría de valores
extremos. Uno de los métodos más socorridos para ajustar y modelizar
las pérdidas máximas, es el método clásico de Pearson.
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El método clásico de Pearson para ajustar
la mejor distribución a los datos

Veamos en qué consiste el método clásico de Pearson y algunas de sus
ventajas.

El método clásico de Pearson

Formalmente, este método permite establecer que la población de la
cual proviene una muestra de datos puede tener una distribución espe-
cífica, con un nivel de confianza establecido.

Supongamos que X la variable aleatoria de la población se distribu-

ye con densidad de probabilidad 0f x , distribución de probabilidad

especificada. Se desea probar la hipótesis nula 0 0:H f x f x don-

de f x es la densidad de probabilidad verdadera de la población. En

contraste se tiene a la hipótesis nula o alterna 0 0:H f x f x esta

prueba se realiza a un nivel de confianza 1 (comúnmente entre 0.9
y 0.99)

Nuestros N datos son agrupados en clases y a las frecuencias de

estas clases las denotamos por
ifr , posteriormente se calcula la proba-

bilidad
ip de que la variable aleatoria se ubique en la clase

iC , luego

se estima una frecuencia esperada
i ifre Np de la clase

iC bajo el

supuesto de que los datos se distribuyen con densidad f x .

Para una prueba 2 con 1NC k grados de libertad, donde NC
es el número de clases y k es el número de parámetros estimados a par-
tir de los datos, se construye el parámetro de prueba

2

2
0

1

NC
i i

i i

fr fre

fre
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Si
2 2

0P entonces se rechaza la hipótesis nula

0 0:H f x f x , y se dice que no se acepta que los datos se distribu-

yen con densidad f x con un nivel de confianza de 1 . En caso de

que
2 2

0P se dice que se acepta que los datos se distribuyen

con densidad f x con un nivel de confianza de 1 .

Sin lugar a dudas, el método clásico de Pearson puede ser un método
muy útil para evaluar el ajuste de los datos observados; sin embargo,
es esencial estar consciente de sus bondades y limitaciones. A este res-
pecto, se tienen las siguientes ventajas y limitaciones (Faster Capital,

i) Proporciona una forma simple y efectiva de determinar si un con-
junto de datos en particular sigue una distribución particular.

ii) Ayuda a identificar posibles problemas con los datos.
Dos de sus limitaciones:
i) Sólo se puede usar para probar si un conjunto de datos en particu-

lar sigue una distribución específica.
ii) Puede ser sensible al tamaño de la muestra.

Pese a estas limitaciones, estadísticamente puede mostrarnos que la
función estimada es confiable y puede usarse para efectos de predicción.

La diversidad de funciones de distribución
que pueden ajustarse a los datos

Dentro de la literatura empírica del VaR, se discute la gran diversidad
de funciones de distribución que pueden ajustarse a las pérdidas máxi-
mas; sobresalen las distribuciones t-Student, Poisson, gamma, Gum-
bel, Frechet, Weibull, Cauchy, Levy y distribución Pareto generalizada.
Esto nos permite hablar de un VaR t-Student, un VaR gamma o un VaR

El VaR t-Student

Definida la función de distribución t. Sea X una variable aleatoria con-
tinua y v>0, si X tiene una distribución t con v grados de libertad, en-
tonces X t(v) con x Y función de distribución de densidad:
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2/)1(2 )/1(
)2/(

2/)1( vvx
vv

v

(6)
Sí se asume que las pérdidas máximas siguen una distribución

t-Student con v grados de libertad, el VaR se define como,

p)-(1)( 1vtentVaR t-Stud R

Donde:

R es la media de los rendimientos logarítmicos,
t (v)-1 (1-p) es el p-cuantil de la distribución t de rentabilidades, es

decir, es la inversa de la función de distribución acumulativa t con me-
dia y desviación estándar especificadas, dado un nivel de significancia

y

El VaR gamma

En el mismo sentido que la distribución t-Student, definimos la función
gamma y su función de distribución de densidad.

Si una variable aleatoria continua X tiene distribución gamma con
x Y fun-

ción de distribución de densidad:

)(

)( 1 xex

Se define el VaR gamma como:

)1(),( -1 pgammaVaR R

(9)
Donde:

R es la media de los rendimientos logarítmicos,
-1 (1-p) es el inverso de la función de distribución acumulativa

gamma con media y desviación estándar definido un nivel de confianza.
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Estado de la discusión empírica

A comienzos del siglo XXI

la pandemia de COVID-19 en 2020, se ha dado un boom de análisis del
riesgo intensificando la crítica hacia la metodología tradicional del VaR.
La discusión empírica se ha centrado en tomar como fundamento la
teoría de valores extremos, estableciendo como línea de investigación
la modelación de los valores extremos de las pérdidas máximas. Desde
nuestro particular punto de vista, la discusión ha tomado dos direccio-
nes: i) la modelación del VaR a partir del método de bondad de ajuste,
retomando funciones de distribución individuales de colas gruesas y
“picudas”, entre las que sobresalen la distribución t-Student o la gam-
ma; y ii) una metodología que va más a fondo, aquella que modeliza
la cola izquierda a partir de umbrales con fundamento en la teoría de
valores extremos. Como ejemplos de estas funciones tenemos la distri-

Veamos algunos aspectos de esta discusión empírica retomando ciertos
trabajos representativos.

Comenzamos con las aplicaciones que utilizan como base metodoló-
gica funciones particulares de colas gruesas y “picudas”, como la t-Stu-
dent y la función gamma. El primero es el trabajo de Inclán Sánchez
(2019), quien analiza las series de rentabilidades de los índices bur-
sátiles , FTSE 100 e IBEX -
lar canadiense/dólar y libra/dólar; y las materias primas: petróleo, gas
natural y oro. Utilizando datos diarios del precio de cierre del periodo

las series analizadas, el número de violaciones teóricas se aproxima
mejor utilizando una t-Student. Teóricamente, el para un VaR

VaR al

-
bución t-Student.

El segundo estudio es la propuesta de John Stiwart Ayala et al.
(2022), quienes sugieren el método de cópulas a partir de una distri-
bución t-Student. En su aplicación utilizan las diferentes acciones del
índice COLCAP de Colombia, conformando dos portafolios de inversión
para los años 2019 y 2020, respectivamente. Comparan las estimacio-
nes tradicionales del VaR de simulación histórica y estimación de va-
rianza-covarianza, con el método de cópula de la distribución t-Student.
Es contundente lo que se logra apreciar con el método de cópulas. La
baja volatilidad en el mercado durante el año 2019, hace que el VaR por
los métodos tradicionales no logre superar las pruebas de backtesting;
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sin embargo, al estresar el modelo por medio de la distribución t-Stu-
dent provoca que las colas de la distribución sean más pesadas y, por
tanto, logren capturar de mejor manera la dispersión de los datos. Ello
permite llegar a un VaR muy robusto, haciendo que pueda superar las
pruebas de backtesting.

En cuanto a la tercera aplicación, aun con las bondades de la distri-

teoría de valores extremos y los modelos del tipo GARCH. Trabaja con
series de periodicidad diaria del Índice de Precios de Acciones Selec-
tivas (IPSA), el cual agrupa las cuarenta acciones más transadas en la
bolsa de Santiago (periodo de muestra: 1990-2002); el tipo de cambio

precio spot -
mación para un bono cupón cero a un año negociado localmente (mues-

Para los cuatro casos, la distribución normal subestima el alcance de
las grandes pérdidas y ganancias. La distribución t-Student, por otro
lado, sobreestima las grandes pérdidas y ganancias para IPSA, pero lo
hace sólo ligeramente para el tipo de cambio Peso/USA. Según la autora,
el enfoque de EVT condicional es mejor que el VaR normal. Además, el
enfoque de cuantil empírico también funciona razonablemente bien la
mayor parte del tiempo, de modo que también entrega estimaciones del
VaR más precisas que los cuantiles de una normal estándar.

El último estudio representativo de este grupo, es el trabajo de Ale-
jandro Mosiño et al. (2019), quienes modelizan los movimientos extre-
mos del mercado cambiario mexicano utilizando un proceso de varian-
za-gamma, el cual les permite capturar el sesgo y el exceso de curtosis
de los rendimientos del tipo de cambio. El periodo de análisis va desde

observaciones. El procedimiento de análisis consta de los siguientes pa-
sos: i) pruebas de normalidad, ii) uso del método de bondad de ajuste,
iii) cálculo del VaR, y iv) pruebas backtesting. Esta aproximación se ase-
meja a lo propuesto en este artículo.

Para la distribución normal, los autores muestran que los cuantiles
teóricos dibujan una línea ondulada en el centro, lo que evidencia que
el ajuste de las frecuencias relativas esperadas en esta área es muy
diferente al de las frecuencias de la distribución empírica. Además, ob-
servan que los extremos de las gráficas de cuantiles están muy disper-
sos respecto a la línea de referencia. Esto implica que la distribución
normal no puede ajustarse a las colas de la distribución empírica. Al
realizar las pruebas de bondad de ajuste, encuentran que existe sufi-
ciente evidencia para rechazar la hipótesis nula de que la proporción
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de excepciones observadas es igual a la teórica cuando consideramos
la distribución normal. Este resultado refuerza nuestra propuesta en
el sentido de que el VaR puede ser aproximado a través de un proceso
gamma.

El segundo grupo que domina las aplicaciones de riesgo con funda-
mento en la teoría de valores extremos, es el uso de las distribuciones
estables. Aquí encontramos aplicaciones como el uso de la distribución

-
bajos representativos.

en la Bolsa Mexicana de Valores (BMV) –activos pertenecientes a cin-
co diferentes industrias: Grupo Financiero Banorte, Cemex, Empresas
ICA, Grupo México, y Wal-Mart de México– comparan la estimación de
un modelo VaR gaussiano con un VaR

al cierre del IPC

Sus resultados sugieren que el modelo VaR

estimaciones del VaR

volatilidad; es decir: las estimaciones del VaR son más eficientes bajo

durante periodos de turbulencias financieras. Además, se muestra que
el modelo, bajo la hipótesis gaussiana, subestima significativamente
el VaR

posterior a la crisis los resultados son aceptables; sin embargo, las esti-
maciones del VaR

permitido, es decir, éstas son más conservadoras.
El segundo estudio es propuesto por Andrii Bielinskyi et al. (2019),

quienes aplican los parámetros de Levy para 29 índices bursátiles dia-

marzo de 2019. Los autores muestran que los parámetros de estabili-
-

mente el comportamiento irregular en casos de alta tensión y estados
críticos, aspecto que pueden servir como indicadores-precursores de es-
tados inestables.

Y por último, el aporte de Ali y Baradaran (2009), quienes calcularon
el VaR

, Dow Jones Composite) utilizando la
distribución alfa-estable, muestran que dicha distribución da muy buen
ajuste a dichos niveles de significancia.

Así, todos estos trabajos muestran que cada vez más las estimacio-
nes del VaR tienden a centrarse en la modelación de las pérdidas máxi-
mas extremas a partir de la teoría de valores extremos.
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Resultados

En esta sección se reportan los resultados de nuestro ejercicio de mo-
delización del VaR con datos del GFBanorte. Primero, se comienza con
el test de normalidad; en segundo lugar, se exponen las funciones de
distribución que mejor se ajustan a los datos; en tercer lugar, se estima
el VaR, y por último se muestran las pruebas backtesting para detectar
el mejor modelo VaR de pronóstico.

6.1. Test de normalidad con datos diarios anuales
y por periodo

Las pruebas de normalidad en sus distintas especificaciones de Shapi-
ro-Wilk, Ji-cuadrada y Jarque-Bera, muestran muy claramente que en
los años 2019 y 2020 se rechaza la hipótesis nula de normalidad; mien-
tras que para los años 2021 y 2022 no es posible rechazar la hipótesis
nula. Por subperiodos, tanto para 2019-2020 como para 2021-2022, se
rechaza la hipótesis nula. De modo que para 2021 y 2022, estadística-
mente es válido proceder con la estimación de VaR normal, no así para
los años 2019 y 2020, y tampoco para ambos subperiodos (véase tabla 1).

6.2. Funciones de distribución que mejor
se ajustan a los datos y estimación del VaR

Para los datos diarios anuales, las pruebas de bondad de ajuste indican
que los años 2019 y 2020 no se ajustan a la distribución normal ni a
la distribución t. Al respecto, se buscaron funciones adicionales para
encontrar la función que mejor se ajustara a los datos; volveremos más
adelante hacia este detalle. En cambio, para los años 2021 y 2022, se
encontró que no sólo la distribución normal se ajusta a los datos, sino
también la distribución t (véase tabla 2). Detectado lo anterior, ahora es
posible calcular los respectivos VaR para estos dos años.

VaR de los datos diarios
de los años 2021 y 2022. De los valores transformados en las dos últi-
mas columnas de la tabla 2, se puede concluir que las áreas a la izquier-
da de dichos valores son más grandes en el caso de la distribución t(n-1)
respecto a la distribución normal. Por ejemplo, el área a la izquierda de
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TABLA 3
Estimación del VaR normal y VaR t Student de los años 2021 y 2022

Hay que recordar que, para los datos diarios de los años 2019 y 2020,
las pruebas mostraron que los rendimientos del GFBANORTE no se dis-
tribuyen de manera normal, lo mismo para los periodos 2019-2020 y
2019-2022. La pregunta es: ¿qué función de distribución se ajusta mejor
a los datos para después proceder a la estimación del VaR?

Se encontró que tanto para el subperiodo 2019-2020 como para el
periodo 2019-2022, la distribución que mejor se ajusta a los datos es
la función gamma. En la figura 1 se muestran los valores de los pará-
metros que mejor se ajustan a los datos para los periodos 2019-2020, y
2019-2022.

TABLA 2
Test Ji-cuadrada de mejor modelo que se ajusta a los datos anuales

Fuente: elaboración propia a partir de datos de Investing México.

Fuente: elaboración propia a partir de datos de Investing México, utilizando el Software
GeoGebra.

Año Núm. datos Normal

Año Área izquierda Estandarizado No estandarizado t-Student
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Y en la tabla 4 se reportan los correspondientes valores de VaR. Lle-
gados a este punto, sólo restaría mostrar las pruebas backtesting para
detectar los mejores modelos VaR de pronóstico.

TABLA 4
Estimación del VaR gamma de los periodos 2019-2021 y 2019-2022

Backtesting

muestran que en todos los modelos de VaR se acepta la hipótesis nula
de que el porcentaje de excepciones observado es igual al esperado, de
modo que los modelos de VaR estimados serían considerados como mo-
delos estadísticamente precisos, aunque hay un detalle para el subpe-

Los resultados de la prueba Kupiec deja preguntas abiertas. Una
de ellas es: ¿qué VaR elegir cuando se tienen dos modelos que pasan las
pruebas Kupiec? Tales son los casos de los años 2019, 2020 y del sub-
periodo 2021-2022, en donde tanto el VaR normal como el VaR t-Student
resultan modelos precisos.

Reflexiones sobre las implicaciones de política

Derivado de los resultados anteriores, surge el cuestionamiento acerca
de cuáles son las razones por las cuales la CNBV adolece de orientacio-
nes metodológicas de mayor solidez y precisión en torno a la estimación
del riesgo de mercado. En este trabajo se presenta una estimación que

Fuente: elaboración propia a partir de datos de Investing México, utilizando el Software
GeoGebra.

Año Área izquierda Estandarizado No estandarizado

1

5
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coadyuva a una mejor toma de decisiones en la gestión del riesgo y,
en consecuencia, ofrece una mayor certidumbre al mercado financiero
nacional.

Nuestro ejercicio en el cálculo del VaR podría sugerir orientaciones
como las siguientes:

• probar si el riesgo de mercado se distribuye en forma normal;
• en caso de no normalidad, buscar la función de distribución que me-

jor se ajuste a los datos de pérdidas máximas haciendo uso del mé-
todo de bondad de ajuste de Pearson, lo que consideramos la esencia
de este ejercicio;

• a partir de ii), proceder a la estimación del VaR

• buscar el mejor modelo estadístico de VaR utilizando las pruebas
backtesting.

Evidentemente, el paso ii) implica tener en mente que la familia
de funciones que mejor se ajuste a los datos es diversa; ello obliga a
tener un mejor conocimiento estadístico del fenómeno; si se incluyera
como regla de política, mejoraría nuestra cultura sobre la gestión del
riesgo.

En cuanto a los resultados del GFBANORTE, sólo decir que hay perio-
dos de estrés financiero, como la crisis del COVID-19, en donde se vuelve
una exigencia mejorar las estimaciones del VaR, incluso tomar en cuen-
ta que una crisis es un proceso incierto que avanza comúnmente sin un
patrón determinístico que obliga el uso de herramientas metodológicas
más potentes, como los métodos no lineales.

Conclusiones y reflexiones finales

A partir de los resultados, se desprenden las siguientes conclusiones y
reflexiones finales:

a. ¿Por qué sujetarse a un modelo estadístico que no se corresponde
con la realidad económica financiera? Independientemente de las
recomendaciones internacionales de Basilea, las autoridades de su-
pervisión mexicanas tienen que tomar iniciativas de investigación
propias de mejora de las metodologías de medición del riesgo, y su-
gerir recomendaciones sobre bases científicas más sólidas. Por ejem-
plo, en cuanto al ejercicio, se podría sugerir la utilización del método
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clásico de Pearson para encontrar la función de distribución que me-
jor se ajuste a los datos y así tener un VaR más preciso, en lugar de
suponer que se distribuye normalmente.

b. También nos deja en claro que la distribución normal no dio cuenta
de los momentos de estrés de los años de crisis 2019-2020 provocado
por la pandemia de la COVID-19. Desde este punto de vista, el VaR

normal subestima los sucesos poco probables que pueden derrumbar
la estructura financiera. ¿Acaso por eso los supervisores financieros
no ven venir las crisis? Por asumir normalidad y creer que ante un
desequilibrio del mercado el ajuste es automático. Creer que la teo-
ría es perfecta y que los equivocados son los agentes. Las frecuentes
crisis, sea sub prime COVID-19, dejan en claro que los
mercados financieros siguen un comportamiento crítico, con alzas y
caídas extremas, no contempladas ni en la teoría financiera tradi-
cional ni en la teoría moderna de la gestión del riesgo. Hasta ahora
Basilea III está sugiriendo el uso del VaR estresado, pero mantenien-
do como referencia el VaR normal, mostrando con ello su exagerada
fe en el equilibrio de los mercados financieros.

c. El VaR puede ser impreciso y aun así pasar backtesting; por ejemplo,
para GFBANORTE se encontró que, para los años 2021 y 2022, tanto el
VaR normal como el VaR t-Student son modelos con buen ajuste. Ante
estos resultados, es pertinente cuestionarse cuál es modelo más ade-
cuado para la estimación del valor en riesgo; del mismo modo, cuál
es el VaR que elegirá la empresa, por qué no hay directrices metodo-
lógicas a este respecto. Son preguntas que nos deja este breve ejerci-
cio y que convendría discutir.

d. Por último, el hecho de que la función de distribución normal no se
ajuste a las máximas pérdidas de la serie del IPC del GFBANORTE,
representa un reto de modelación de las colas pesadas. Existe una
gran diversidad de funciones de distribución. La evidencia empírica
muestra que son los modelos no lineales los que mejor se ajustan a
los datos. De nuestro ejercicio y reducido recuento, sobresalen las
distribuciones t-Student, gamma, distribución de Levy y la distribu-
ción -estable. De ahí que se sugiera utilizar como marco la teoría de
valores extremos y no la distribución normal.
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Observaciones Observaciones

Probabilidad de pérdida Probabilidad de pérdida

8

5

Test Kupiec

POF POF
)

p-valor p-valor

Decisión Decisión Rechazo H

* El test Kupiec consiste en rechazar la hipótesis nula de que el porcentaje de excepciones
es igual al teóricamente esperado.
** LR

POF
es la razón de verosimilitud de la prueba Kupiec.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Investing México.

TABLA 7
Test Kupiec del modelo VaR gamma (2019-2020)

Observaciones 999 Observaciones 999

Probabilidad de pérdida Probabilidad de pérdida

9

10 50

Test Kupiec

POF POF
)

p-valor p-valor

Decisión Decisión

TABLA 8
Test Kupiec del modelo VaR gamma (2019-2022)

* El test Kupiec consiste en rechazar la hipótesis nula de que el porcentaje de excepcio -
nes es igual al teóricamente esperado.
** LR

POF
es la razón de verosimilitud de la prueba Kupiec.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Investing México.
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